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Presentación 


Pando vive procesos acelerados de cambio. El alto índice de migraciones al departamento 
en los últimos años; el enorme potencial agroforestal de la región; los mecanismos uti- 
lizados por comunidades para movilizarse y materializar sus demandas; el reconocimiento 
de la región amazónica pandina como eje de articulación trinacional (Brasil, Perú y Boli- 
via) y el impulso de la capacidad de los actores locales para pensar en un desarrollo 
económico propio son temas que muestran la dinámica de crecimiento de esta parte 
importante de la Amazonia. 

Con el objetivo de contribuir a una mejor comprensión de los procesos de cam- 
bio que experimenta el departamento, generar propuestas para su desarrollo, a través 
de la investigación con sentido estratégico, y de formar/actualizar a profesionales de la 
región en el quehacer de la investigación social, el Programa de Investigación Estratégi- 
ca (PIEB) lanzó la Convocatoria Regional Pando para proyectos de investigación, en ju- 
nio de 2003. Este concurso contó, en su etapa de preparación y ejecución, con el 
importante apoyo de la Prefectura del departamento de Pando, el Gobierno Municipal 
de Cobija, la Universidad Amazónica de Pando y Herencia-Interdisciplinaria para el 
Desarrollo Sostenible. Los ejes temáticos que guiaron la convocatoria fueron identifi- 
cados después de un proceso de consulta a los actores locales que coincidieron en 
las necesidad de llevar adelante estudios sobre bases económicas y uso de recursos 
naturales; municipios, políticas públicas y aspectos sociales y, finalmente, identidades 
sociales, culturales y políticas. 

De los 10 proyectos de investigación presentados en la Convocatoria, cinco, cuya 
publicación presentamos en esta serie, resultaron seleccionados. Ellos son un aporte 
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desde Pando, sobre temas que constituyen una propuesta para el desarrollo local y que, 
al mismo tiempo, trascienden este ámbito. 

Con la presentación de las publicaciones: Construcción de demandas y movi- 
lización comunitaria en Pando, de Amparo Herbas; Desarrollo económico local, 
una visión en construcción, de Carol Carlo; La medicina tradicional de los tacana 
y machineri, conocimientos prácticos de las plantas medicinales, de Elizabeth Ponz; 
Migraciones a Pando y su contribución al desarrollo regional, de Juan César Rojas 
y Pensando la Amazonia desde Pando. El MAP (Madre de Dios, Acre y Pando), una 
iniciativa trinacional de desarrollo, de Abdón Ramiro Chávez, se pretende otorgar 
instrumentos que impulsen y faciliten el trabajo y reflexión de los actores políticos y 
sociales interesados en el desarrollo de Pando a partir del conocimiento científico. 

Esperamos que estas publicaciones sean el referente de futuras investigaciones 
sobre la región. El PIEB estará atento al camino que cada una de ellas siga y, de igual 
forma, a los nuevos emprendimientos de sus autores, cuya contribución se suma a la 
de otros investigadores a los que el PIEB ha apoyado a través de sus convocatorias re- 
gionales en Chuquisaca, Tarija, Santa Cruz, Potosí, Oruro y Beni. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Vil 


Prólogo 


La investigación Pensando la Amazonia desde Pando. El MAP. una iniciativa 
trinacional de desarrollo, realizada por Abdón Ramiro Chávez, César José Aguilar y 
Pablo Tirina, es un esfuerzo meritorio y digno de destacar. El trabajo trata de analizar 
el grado de incidencia del MAP en el progreso del departamento de Pando, como he- 
rramienta que integra a municipios fronterizos de tres países en una estrategia de de- 
sarrollo sostenible. 

En este contexto, cabe destacar que el término frontera tiene una doble acepción, 
puede entenderse como una línea o como una región. El límite expresa una idea o rea- 
lidad lineal, mientras que la frontera expresa una idea y una realidad espacial. Por otra 
parte, hay tres conceptos importantes cuando hablamos de esta materia: el primero se 
refiere al desarrollo fronterizo como un proceso de incorporación de las fronteras al do- 
minio y control nacionales. En segundo lugar, la cooperación fronteriza se concibe como 
el conjunto de iniciativas desarrolladas entre dos países vecinos en sus territorios fronteri- 
zos para sentar las bases de su desarrollo, Por último, el concepto de integración fronteri- 
za, se define como un proceso convenido entre dos estados para propiciar el desarrollo 
sobre la base del aprovechamiento complementario de sus potencialidades y sus recur 
sos. En el caso de la iniciativa MAP, estamos hablando de un esfuerzo a nivel fronterizo 
en el que se articulan tanto el desarrollo como la cooperación fronteriza. 

Existen otros tres conceptos importantes: las nociones de zona, región y proyec- 
tos fronterizos. Las zonas fronterizas abarcan pocos kilómetros a cada lado de la fron- 
tera. Las regiones fronterizas abarcan jurisdicciones administrativas internas y buscan 
el desarrollo del aprovechamiento de las complementariedades entre dos o más países. 


Finalmente, aparece la noción de proyectos fronterizos, donde la localización de un re- 
curso —como una cuenca internacional— define el área de integración. Estas tres aproxi- 
maciones no son incompatibles entre sí, como se puede apreciar en distintas iniciativas 
impulsadas en el marco del proceso MAP. 

Los flujos transfronterizos pueden desarrollarse entre dos o más estados y en és- 
tos pueden participar otros actores que no sean los gobiernos. En este contexto, el con- 
cepto de paradiplomacia se entiende como los contactos externos que desarrollan los 
gobiernos locales o las regiones con otros actores de la comunidad internacional. En el 
caso del MAP estamos ante un proceso de concertación de un modelo de desarrollo 
sostenible para la Amazonia, buscando armonizar el mejoramiento de la calidad de vida 
de sus habitantes y el énfasis en el respeto a la capacidad de carga de los recursos natu- 
rales, mediante la aplicación de sistemas de gestión ambiental. 

Las regiones están en un constante proceso de redefinición y, por supuesto, los 
cambios en la visión de las mismas afectan la manera de entender las fronteras. La 
globalización puede permitir el crecimiento de ciertas zonas pero no de todas, y ade- 
más puede desestructurar territorial y socialmente algunos países y regiones. Los 
macroproyectos que se prevén en los próximos años en la región MAP plantean este 
tipo de retos, para los cuales Bolivia, en general, y Pando, en particular, deben estar 
mejor preparados. 

Las fronteras antes se entendían como una línea de defensa o de protección, en 
cambio ahora se están convirtiendo en espacios de diálogo, cooperación e integración. 
En este sentido la idea es que hay que aprovechar la ubicación geográfica de las fronte- 
ras porque son espacios de encuentro y no de separación entre países diversos. En esta 
perspectiva aparece el MAP y, sin duda, la investigación que presentamos en las próxi- 
mas páginas es una iniciativa interesante y encomiable por la temática que aborda. 

La frontera más extensa que tiene Bolivia es la frontera con el Brasil. Lo intere- 
sante es que dicha frontera es también la más extensa del vecino país. Las fronteras vin- 
culan poblaciones y economías más allá de los límites político-administrativos, por 
ejemplo, en el caso de Cobija, que es la única capital departamental vecina con un país 
circundante. En este caso lo interesante es que se han establecido relaciones económi- 
cas, relaciones políticas, pero también relaciones familiares, más allá de las divisiones 
administrativas. 


Ocho de los nueve departamentos en los que se divide el territorio boliviano tie- 
nen frontera con los países vecinos. A nivel bilateral, el tema fronterizo se trata a través 
de las Comisiones Mixtas de Límites, de los Mecanismos de Consultas Políticas, de los 
Comités de Fronteras, de los proyectos de desarrollo fronterizo —principalmente con 
relación al tema de recursos hídricos— y de los programas binacionales o trinacionales 
de desarrollo integral. A nivel subregional, en la Comunidad Andina se han desarrolla- 
do otras dos nociones: la noción de Zonas de Integración Fronteriza (ZIF) y la idea de 
Centros Binacionales de Atención en Frontera. En conclusión, el tema fronterizo se lo 
puede enfocar desde una perspectiva bilateral o también se lo puede discutir desde una 
perspectiva subregional. El enfoque Irinacional que propone el MAP es otro reto con- 
ceptual y práctico para las cancillerías de Bolivia, Brasil y Perú que tradicionalmente han 
encarado el problema desde una perspectiva bilateral. 

La sociedad civil y las regiones son las que están impulsando el proyecto MAP. 
Eso quiere decir que para el desarrollo fronterizo y el desarrollo regional no solamente 
hay que tomar en cuenta al actor Estado, sino que también hay que considerar al actor 
local y a la región. Precisamente ésa es otra de las enseñanzas de esta investigación, donde 
comenzamos a advertir el rol de las regiones en procesos de planificación y en materia 
de política exterior. Estos temas seguramente se profundizarán a medida que el Estado 
boliviano se descentralice. 

En términos históricos, la configuración del poder regional en Bolivia ha estado 
influenciada por las relaciones económicas y por las relaciones internacionales que ha 
desarrollado el país. Este momento histórico es de reconfiguración del poder regional 
en Bolivia, con una región amazónica a punto de vivir transformaciones estructurales 
de las que no somos totalmente conscientes, como ilustra esta investigación. Finalmen- 
te, cabe apuntar que uno de los principales desafíos políticos para los próximos años es 
el de la Asamblea Constituyente, que permitirá contar con un nuevo pacto social y am- 
pliará la idea de las autonomías regionales, asuntos que tendrán incidencia en el desa- 
rrollo local y, eventualmente, en un espacio trinacional. 


William Torres 
Director General de Límites y Fronteras 
Cancillería Boliviana 
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Introducción 


El campo de acción de esta investigación se puede encerrar en un triángulo con tres 
conceptos como vértices: frontera, integración y desarrollo. De igual forma, su delimi- 
tación geográfica se puede sintetizar con tres letras que forman una sigla: MAP. Esta si- 
ela designa una región del sudoeste amazónico formada por tres unidades territoriales 
fronterizas —Madre de Dios (Perú), Acre (Brasil) y Pando (Bolivia) y, por extensión, de- 
signa también un proceso de integración regional trinacional impulsado desde hace cin- 
co años por ciudadanos y organizaciones sociales, y conocido, simplemente, como “iniciativa 
MAP”. Esta iniciativa es, precisamente, el objeto de estudio de esta investigación. 

De tal manera que, con un énfasis obvio en lo pandino, en este trabajo se abor- 
dan los contenidos, perspectivas, alcances y limitaciones de un proceso de integración 
regional (designado de aquí en adelante como “proceso MAP”) cuyo propósito es sacu- 
dir el desdén estatal hacia una zona de frontera “condenada” por la historia a ser sinó- 
nimo de periferia, exclusión y margen territorial. Un propósito que se inscribe en una 
iniciativa singular por su composición, por su forma de organización —cuyo eje es un 
encuentro anual que se celebra rotativamente en Brasil, Perú o Bolivia— y por su 
autodefinición: el MAP se define a sí mismo como un “forum”, un espacio de encuen- 
tro, de intercambio, deliberación y debate sobre los horizontes del desarrollo sosteni- 
ble en un contexto de integración transfronteriza trinacional. 

Partiendo de este antecedente, el cuerpo de la investigación se organiza en tres 
capítulos. En el primero Nociones de frontera, integración y desarrollo en el contexto 
geográfico de la región MAP— se propone un abordaje teórico alrededor de las distin- 
tas nociones de frontera que, históricamente, han ido evolucionando desde lecturas 
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asociadas a la defensa territorial nacional hasta posiciones donde la idea de lo 
transfronterizo se vincula con la integración de las “zonas de frontera”. Se trata, por lo 
tanto, de un recorrido teórico que parte del concepto nacionalista de “fronteras de se- 
paración” para llegar a la postulación moderna de “fronteras de integración”. El recorri- 
do teórico concluye repasando las imbricaciones entre frontera, economía y Estado para 
señalar después cuáles son las peculiaridades de los procesos de integración en tiem- 
pos de globalización y en un escenario latinoamericano. 

Luego de los apuntes teóricos, el primer capítulo cierra con una aproximación geo- 
eráfica a la región MAP. En síntesis, se describe un espacio geográfico cuya homogenei- 
dad y continuidad ecológica propia del ecosistema amazónico se ve “interrumpida” por 
la formación político-administrativa de los tres “socios” de la iniciativa MAP: la Región 
de Madre de Dios, el Estado de Acre y el Departamento de Pando. Más allá de la no- 
minación, esta distinta división político-territorial denota una diferente articulación 
con el centro político y con la nación a la que pertenecen. Si bien Pando, Madre de 
Dios y Acre comparten una situación periférica, no es lo mismo ser una región del 
sur de Perú que un departamento del norte de Bolivia o que un Estado federativo de 
Brasil. Esta peculiar conformación política de lo geográfico es el factor que determina- 
rá, en última instancia, el alcance integrador de estas tres “piezas MAP” encajadas en 
una misma cuenca amazónica. 

En este mismo sentido, aunque las tres unidades nacionales vecinas tienen poca 
relevancia como superficies territoriales respecto a sus respectivos estados (Pando y 
Madre de Dios representan alrededor de un 6 por ciento de los territorios nacionales a 
los que pertenecen y Acre sólo un 2 por ciento), su riqueza biológica, su diversidad y su 
situación de frontera geoestratégica las convierten, por un lado, en piezas clave de la inte- 
eración trinacional y, por otro, en eslabones para la articulación de dos grandes blo- 
ques: la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y el Mercado Común del Sur (Mercosur). 

Tras esta breve introducción teórica y geográfica del contexto de la iniciativa MAP, 
en el segundo capítulo —Antecedentes, historia y evaluación general del proceso MAP— 
se desarrolla una retrospectiva del proceso MAP a partir de las cinco reuniones anuales 
que se realizaron entre el 2000 y el 2004. Esta retrospectiva está acompañada, sin em- 
bargo, por una revisión de los antecedentes del proceso MAP que se remonta a 1998 
cuando se creó en Brasil el que sigue siendo, actualmente, el mayor proyecto de co- 
operación científica internacional sobre medio ambiente orientado a estudiar las 
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interacciones entre la Amazonia y las condiciones climáticas a escala global (este pro- 
yecto se conoce, por sus siglas en inglés, como LBA). Este antecedente es importante 
para la comprensión del MAP como un proceso originado en las investigaciones cientí- 
ficas ecológicas del bosque amazónico. 

Toda esta información histórica es necesaria para entender críticamente cómo se 
define el MAP, cuáles son sus principios y en qué medida éstos se encuentran ubicados 
en el centro de la tensión entre los postulados propios de la conservación y aquellos 
que propugnan un desarrollo inevitablemente vinculado con dinámicas severas de 
deforestación y destrucción medioambiental de la Amazonia. 

La incorporación y el análisis de estos elementos permite advertir cómo los cam- 
bios organizacionales y de estructura en el MAP tienen que ver con la maduración y el 
desarrollo de preocupaciones, intereses y capacidades entre la ciudadanía y las institu- 
ciones que constituyen y acompañan el núcleo dinámico de esta iniciativa. 

La explicación de la historia y de la forma de organización del MAP tiene el pro- 
pósito de permitir un ingreso adecuado al núcleo de la investigación: la evaluación de 
los impactos, la incidencia y la contribución del proceso MAP de manera general a la 
región y, en particular, al desarrollo de Pando. 

Siguiendo esta secuencia lógica, el segundo capítulo concluye con una evaluación 
general de los resultados del proceso MAP desde un enfoque combinado. En primer 
lugar, se practica un abordaje cuantitativo que trata de establecer cuáles han sido los 
avances del proceso en base a distintos indicadores referidos al número de participan- 
tes, tipo de instituciones, conferencias presentadas y actividades de las mesas temáticas 
O “MiniMAP”. En consecuencia, el eje de la medición cuantitativa se basa en una siste- 
matización de los resultados obtenidos de acuerdo a una serie de líneas estratégicas del 
proceso MAP en dos ámbitos básicos: Desarrollo Fronterizo y Desarrollo Sostenible. 

Sin embargo, para no ofrecer una visión únicamente numérica del proceso —puesto 
que éste es especialmente valioso por la calidad del conocimiento que ha ido generan- 
do— se propone después un análisis crítico del conocimiento científico producido en el 
cauce de la iniciativa MAP, a partir de los documentos disponibles tras la realización del 
último encuentro nacional (el MAP V, convocado en Puerto Maldonado, Perú, en sep- 
tiembre de 2004). Se trata de un trayecto por la matriz del MAP a través de sus cuatro 
líneas de debate: Conservación Ambiental, Desarrollo Económico, Equidad Social y Po- 
líticas Públicas. 
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Tras concluir la valoración general de proceso MAP, el tercer y último capítulo abor- 
da, de manera específica, la contribución del MAP al desarrollo de Pando, constituyén- 
dose en el centro de gravedad de la investigación. 

En el análisis se advierte cómo una de las principales contribuciones del MAP al 
desarrollo pandino es haber favorecido a la construcción de una agenda de desarrollo 
para el departamento con un importante grado de participación social. Una agenda en 
formación que forma parte de un proceso deliberativo en el que la visión de futuro ya 
no se concibe únicamente desde las elites políticas. No se trata, sin embargo, de una 
agenda en el sentido estricto de la palabra —es decir, como una secuencia fechada de 
sucesos o prioridades— sino, más bien, de una clara percepción de que en torno al MAP 
se articulan las cuestiones centrales vinculadas con el desarrollo de Pando. 

En gran medida, gracias a este enfoque Irinacional de la integración, Pando se 
está empezando a cuestionar cuál va a ser su posición y su futuro respecto a las gran- 
des obras de integración (los llamados megaproyectos) que apuntan a cambiar irrever- 
siblemente la situación de la Amazonia Sudoccidental. La construcción de carreteras, 
de centrales hidroeléctricas y de sistemas de navegación fluvial en la región sitúan a Pando 
ante la urgencia de pensar su futuro en el contexto de un modelo de expansión econó- 
mica brasileño que apuesta a extender la frontera agrícola y a convertir a la Amazonia 
Sudoccidental en un eslabón más del flujo comercial hacia los mercados asiáticos y en 
un centro de producción y abastecimiento energético regional. Es necesario analizar la 
conveniencia y los posibles efectos positivos de estos proyectos de integración. En todo 
caso, para Pando, cuyos niveles de preservación forestal y biodiversidad son especial- 
mente notables, éste es un debate ineludible. Como también lo es el debate sobre el 
futuro de los dos productos forestales que sostienen su economía —la castaña y la ma- 
dera— en la perspectiva de un nuevo ciclo económico forestal basado en la integración. 

Después de descomponer y analizar detenidamente la agenda de desarrollo de 
Pando constituida alrededor del MAP, el tercer capítulo cierra tratando de determinar los 
contenidos más significativos de la mirada boliviana hacia la iniciativa MAP desde tres ám- 
bitos: la representación política nacional pandina (parlamentarios), la política departa- 
mental y local (Prefecto y alcaldes) y, por último, las dirigencias indígenas y campesinas. 
Sectores, todos ellos, vinculados en alguna medida con el desarrollo del proceso MAP. 

Para cumplir este propósito se exponen y comentan los resultados de 15 entre- 
vistas realizadas en los tres ámbitos planteados: nueve a parlamentarios (ocho titulares 
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y un suplente), cuatro a representantes departamentales y locales (el Prefecto y tres al- 
caldes) y dos a dirigentes campesinos e indígenas. Aunque, seguramente, la muestra es 
insuficiente como para poder generalizar acerca de la mirada boliviana al proceso; sí es 
suficiente para identificar, desde un punto de vista cualitativo, algunas líneas maestras 
en la percepción local del proceso de integración. De tal manera que, aún de manera 
incipiente, se espera contribuir a la configuración de un rostro genuinamente pandino 
en el debate sobre la integración y las expectativas de desarrollo desde las coordenadas 
georeferenciadas por el proceso MAP. 

Finalmente, las conclusiones de la investigación insisten en destacar las distintas 
contribuciones de la iniciativa MAP al desarrollo de Pando —puesto que ésta es la moti- 
vación central de la investigación— señalando cómo este proceso deliberativo ha contri- 
buido en varios sentidos: generando una agenda de desarrollo propiamente pandina en 
relación a la Amazonia, planteando nuevas formas de gestión de las relaciones internacio- 
nales desde la integración fronteriza, aportando perspectivas y contenidos Irinacionales a 
la agenda de las relaciones bilaterales de los estados, proponiendo nuevos modelos para 
la gestión integral y compartida de los recursos naturales, cuestionando la vigencia y utili- 
dad del ordenamiento político administrativo del Estado boliviano, produciendo y difun- 
diendo públicamente conocimiento científico sobre cuestiones centrales para planificar 
el desarrollo, favoreciendo el intercambio de información, de experiencias y de tecno- 
logía; fortaleciendo las capacidades locales y generando prácticas solidarias como una 
alternativa para enfrentar los altos índices de pobreza y marginación de la región. 

Como se puede advertir por lo expuesto en esta introducción, esta investigación 
tiene un alcance explicativo puesto que trata de analizar y explicar cuál ha sido la con- 
tribución del MAP al desarrollo de Pando. Sin embargo, para llegar a alcanzar este obje- 
tivo general, el estudio se ha planteado varios objetivos específicos previos que permiten 
ubicar el contexto que rodea al objeto de estudio: describir los antecedentes, histo- 
ria, características y principios del MAP, establecer cuáles son los resultados genera- 
les del proceso después de cinco años de trabajo; analizar los resultados del proceso 
en función de las perspectivas de Pando y determinar cuál es la visión y las percepcio- 
nes respecto a la iniciativa MAP de los distintos actores bolivianos vinculados con el de- 
sarrollo de Pando. 

Para cumplir estos objetivos se ha desarrollado una metodología “multimodal” 
que combina elementos cuantitativos y cualitativos (con un enfoque dominante 
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cualitativo, sin embargo). Una metodología coherente con un diseño de investigación 
“no experimental longitudinal” que permite abordar la evolución de un fenómeno —la 
iniciativa MAP— durante su transcurso histórico. De acuerdo a esta metodología, se han 
diseñado varias técnicas orientadas a la recolección, sistematización y cuantificación de 
los resultados del MAP y al análisis cualitativo de los contenidos del conocimiento pro- 
ducido durante el proceso. Por último, se han aplicado entrevistas en profundidad a los 
actores vinculados al desarrollo de Pando como técnica que permite conocer su Opi- 
nión, visión y perspectiva sobre la iniciativa MAP. En cuanto a la delimitación temporal 
de la investigación, la recolección de los datos, su análisis, procesamiento, interpreta- 
ción y redacción se realizó entre febrero y diciembre de 2004. 

En última instancia, se espera que esta investigación pueda contribuir a la genera- 
ción de nuevas ideas y enfoques que favorezcan la reflexión sobre el desarrollo de las 
zonas de frontera, interpelando, de modo crítico pero conciliador, a quienes tradicio- 
nalmente no han tenido la capacidad suficiente para generar cambios que mejoren las 
condiciones de vida de sus habitantes. 
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CAPÍTULO UNO 

Nociones de frontera, integración 

y desarrollo en el contexto geográfico 
de la región MAP 


1. Apuntes teóricos: frontera, integración y desarrollo 

La iniciativa MAP se puede definir, esencialmente, como un proceso impulsado por la 
sociedad civil para propiciar la integración fronteriza de tres unidades político adminis- 
trativas distintas —el departamento de Pando en Bolivia, el Estado de Acre en Brasil y la 
región Madre de Dios en Perú— que, a pesar de sus diferencias, comparten una situa- 
ción fronteriza y unas expectativas de desarrollo comunes. 

En este sentido, es necesario proponer un primer abordaje teórico alrededor de 
las distintas nociones de frontera que, históricamente, han ido evolucionando desde 
posturas asociadas a la defensa territorial hasta nociones de incorporación de lo 
transfronterizo y de integración de las denominadas “zonas de frontera”. 

Una integración que, como en el caso de la iniciativa MAP, tiene una clara voca- 
ción vinculada con el desarrollo económico. Es por ello que hay que recorrer, 
conceptualmente, las imbricaciones entre frontera, economía y Estado para luego seña- 
lar cuáles son las peculiaridades de los procesos de integración en tiempos de 
elobalización. Finalmente, para enfocar la teoría del desarrollo y de la integración fron- 
teriza desde una óptica latinoamericana, se propone una revisión crítica de los proce- 
sos de integración en la región. 


1.1. Una aproximación a las nociones de frontera 

Por lo tanto, para organizar un corpus teórico que permita comprender y valorar el sen- 
tido y el alcance de la iniciativa MAP, hay que desembocar en el concepto de desarrollo 
fronterizo, Para ello es necesario transitar, previamente, por una serie de nociones 


sobre territorio, espacio, soberanía y límite que confluyen finalmente en la percepción 
de las fronteras y de las zonas fronterizas. 

De tal manera que un primer concepto asociado es el de territorio, entendido des- 
de una perspectiva de posesión física, de sustrato geográfico para la configuración de 
los estados. En primera instancia, se trata por lo tanto de una acepción casi militar del 
término: 


El territorio es una de las partes constitutivas e imprescindibles del Estado. No puede concebirse 
un Estado carente de un suelo donde desenvolverse y asentar a su pueblo. Los otros elementos son 
la población y sus leyes, las tradiciones que conforman su idiosincracia y un gobierno que lo admi- 
nistra y hace cumplir las leyes (...) Una nación para constituirse en Estado necesariamente debe 
poseer un espacio (...) El territorio (o país) es un solar donde la nación (o pueblo) y sus indivi- 
duos fundan su descendencia, es la fuente de su seguridad y la de su subsistencia al proporcionarle 
el alimento que le da el suelo y los materiales que le dan el bienestar y la riqueza (....) La necesidad 
de poseer un territorio es una fuerza atávica enraizada en los orígenes de la vida (animal y vegetal) 
y de ningún modo es privativa del hombre. Todas las especies luchan por el dominio de su desen- 
volvimiento y perpetuación (Ministerio de Defensa Nacional, s.f: 21). 


Sobre este concepto se ha fundado la doctrina de Seguridad Nacional y la 
Geopolítica de los Estados, que ha trazado una serie de estrategias nacionales y regio- 
nales en la historia contemporánea. Teóricamente, un primer aporte cualitativo es la 
ampliación del concepto geográfico y pasivo de territorio al de espacio como dimen- 
sión de la dinámica territorial: 


Modernamente, se diferencian los conceptos de territorio y de espacio, concediéndose al primero 
una connotación pasiva como el medio donde transcurre la historia y es así como lo contempla la 
Geografía Política como asiento de los estados, sus límites, clases de gobierno, razas, lenguas, raíces 
culturales y hábitos. Al espacio se le asignan atributos dinámicos capaces de generar interacciones 
entre los pueblos. El territorio es el ambiente geográfico, el mundo circundante en que vive un Es- 
tado (...) el espacio está dado por el territorio (agua, atmósfera) condicionando su valor por la 
extensión, profundidad; la posición geográfica absoluta y relativa; la clase y las características de las 
fronteras (Ibid. , 22). 


El cambio de la percepción conceptual sobre el territorio, que inicialmente mar- 
ca O delimita el área geográfica de un Estado, se determina por la valoración de la natu- 
raleza y los elementos que se encuentran en su jurisdicción, Es decir, el aprovechamiento 
de sus recursos naturales, humanos y otros que se generan en él, lo que implica otros 


procesos, como el usufructo económico y social sobre el territorio. Una variación del 
mismo concepto de territorio apunta al entorno circundante en el que vive el Estado, 
lo que marca ya una posibilidad de relacionamiento entre estados vecinos. Finalmente, 
en la noción de espacio el alcance es mayor porque se establece una relación de 
interacción entre la naturaleza, el hombre y el sistema social constituido (gobierno). 

La noción de valor sobre la jurisdicción y el área territorial se expresa en el con- 
cepto de soberanía de Estado: 


La soberanía de un Estado radica en el dominio de su propio territorio: el suelo, el subsuelo, aguas 
y espacio aéreo y en la prerrogativa de quienes lo habitan de decidir sus legítimas determinaciones 
(...) sirve para delimitar la porción de territorio en la cual cada Estado puede ejercer su autoridad 
y exigir a los demás Estados que se abstengan de actuar en el mismo (...) La soberanía esta garanti- 
zada por compromisos consensuales entre las naciones para respetar mutuamente sus fronteras 
comunes de acuerdo con normas internacionales del Derecho Internacional (bid., 11). 


El ejercicio de este dominio sobre el territorio lleva a preguntarse cómo el Esta- 
do y su gobierno ejercen el control dentro del espacio físico, y qué tipo de actividades, 
medidas y recursos legales revelan este domino. La soberanía en las regiones de frontera 
se manifiesta mediante actividades específicas de vigilancia y control de hitos fronterizos, 
de control del ingreso de extranjeros y de preservación del cumplimiento de las leyes. 

De ello se puede inferir que existen dos tipos de aplicación de la soberanía: una 
que se ejerce en áreas restringidas —las fronteras— donde se realizan funciones de con- 
trol y resguardo de los límites e hitos demarcados; y la otra, entendida como ejercicio 
de la toma de decisiones, la definición sobre el uso de los recursos, la gestión de los 
ingresos económicos, las leyes y la organización dentro de un espacio central o 
“heartland” del territorio. Tal vez esta disgregación conceptual ha inducido al Estado, 
sus gobiernos y representantes a actuar bajo estos dos tipos de lógica en la aplicación 
del concepto de soberanía, en detrimento de la situación de las fronteras. 

En este sentido, históricamente ha prevalecido una concepción de frontera como 
confín de un Estado, como frontis fachada o límite. Otros términos derivados son: borna 
(hito) natural o artificial, borde, muga (mojón), fito o hito, marca y demarcación, térmi- 
no, línea, raya (López y Paz, s.f: 118). En esta noción destaca una relación directa entre 
el concepto y ciertas características que suceden en la realidad. Sin embargo, estas acep- 
ciones de frontera son insuficientes para el propósito de esta investigación por lo que 


es necesario ir desarrollando líneas teóricas más fértiles para la comprensión de fenó- 
menos fronterizos como la iniciativa de integración trinacional MAP. 

Sin embargo, para seguir con el esquema teórico planteado, hay que asociar al 
concepto de frontera la noción de límite, entendido éste como “el fin de una cosa e 
inicio de otra (...) una línea, una sucesión de hitos o marcas indicadoras del fin del 
espacio geográfico de una unidad política y el inicio de otra” (Sánchez, 2003: 86). Esta 
asociación responde a las evidencias tangibles que se pueden apreciar al recorrer física- 
mente una frontera, de la misma forma como se asocia frontera con territorio: 


El límite de frontera no ha sido nunca una línea regular, sino más bien una zona estratégica y elásti- 
ca, hasta que prevalezca la idea nacional y se precisa poco a poco esa zona-confín en límites fijos y 
precisos, apareciendo las fronteras políticas de los estados nacionales (López y Paz, s.f: 120). 


Es precisamente a partir de la estructuración de los Estado-Nación en el siglo XIX, 
luego de los procesos de la Ilustración y de la revolución industrial, cuando desaparece 
esa característica “elástica” de las fronteras y se empiezan a demarcar límites definitivos 
y cerrados con el fin de reducir la potencialidad de conflictos en las áreas de frontera y 
para cambiar esta asociación histórica casi inevitable entre frontera y conflicto. 

De tal manera que los conceptos unidimensionales de territorio, frontera y límite 
han ido integrándose en un solo significado de frontera, como parte funcional del Esta- 
do-Nación, gracias a los cambios históricos de las nociones de Estado, nación, país y 
territorio. Sin embargo, el concepto está determinado por el carácter del Estado y por 
las acciones de sus gobiernos 

Para el Estado-Nación surgido desde mediados del siglo XIX la frontera no es sólo 
una demarcación inflexible, es también un ámbito territorial alejado de los principales 
núcleos poblados o “heartland” de la nación; de acuerdo a Sánchez, se trata de “aquel 
territorio periférico adyacente a los límites internacionales” (2003: 86). En este concep- 
to destaca la asociación entre frontera, periferia y situación adyacente a otros estados; 
lo cual otorga a la noción de frontera dos características relevantes: marginalidad res- 
pecto al centro y relevancia geoestratégica por su colindancia con otra territorialidad. 

Esta última característica está estrechamente vinculada a la fijación de los llama- 
dos “límites fronterizos”; ésta es la unidad específica de estudio de la Geografía Política 
que relaciona su análisis al conocimiento de los rasgos y problemas del Estado, por sus 
efectos de “stress internacional” acumulados históricamente (Ibid., 11). Históricamente, 


hubo una asociación entre frontera y conflicto como efecto de la noción flexibe del te- 
rritorio, sin embargo no es una cuestión que interese desarrollar en el marco de esta 
investigación. 

Hay sin embargo, un claro vínculo entre las nociones expresadas anteriormente y 
los postulados de la escuela alemana (Ratzel) que sostienen que el papel esencial del 
territorio se traduce en la grandeza o la decadencia del un Estado y que los movimien- 
tos de la línea de frontera determinarán esta situación (Ibid. ). Esta concepción, que aún 
existe en algunos Estados, es la que ha justificado, históricamente, muchas acciones 
expansionistas y de conquista de territorios vecinos. En esta relación, la frontera deter- 
mina el carácter del Estado: un pueblo, una nación, una raza, y por consiguiente su Es- 
tado, serán más respetados cuanto más grande sea su territorio y su frontera sea la 
ventana del colectivo nacional que ejerce acciones de posicionamiento estratégico o de 
influencia geográfica en relación con los otros estados. 

En otra línea, para la escuela francesa (Vidal de la Blache) la frontera es sólo un 
marco, provisional o permanente, en la actividad humana que sólo puede estudiarse en 
relación con las sociedades que separa, ya que los límites fronterizos evolucionan con 
los grupos. Esta escuela afirma que interesa más el contenido que el continente, por lo 
que la frontera cumple una función de equilibrio de fuerzas (Ibid. ). Esta percepción de 
la relación Estado-frontera resalta las características que se generan a partir de una con- 
vivencia entre dos estados, señalando que el concepto de frontera puede evolucionar 
en relación con la acción humana y que la frontera es expresión de equilibrio de fuer- 
zas entre dos grupos humanos. 

Otra lectura teórica que propone mayores explicaciones sobre la frontera como 
factor de conflicto, es la que ofrece, más contemporáneamente, Anthony Giddens (1985)' 
para quien las fronteras son marcadores de la soberanía nacional. El Estado-Nación mo- 
derno es una “estructura delimitada de poder”, donde los medios de violencia y el con- 
trol administrativo son un monopolio, En este sentido, los conflictos y las incursiones 
aéreas vendrán a ser fenómenos esenciales, porque, por inutilizables y desoladas que 
sean ciertas zonas fronterizas, son una amenaza sobre la integridad territorial de un Es- 
tado y un desafío potencial a su integridad administrativa, política y cultural. 


* Citado en López y Paz, Op. cit.: 140 


Una vez puesta en evidencia la relación funcional entre el Estado y sus fronte- 
ras, es importante analizar las nociones histórico-reales de frontera como fenómenos 
de investigación que permitirán enfocar el desarrollo de las fronteras desde nuevas 
perspectivas: 


El plantear el problema de la frontera en cuanto que hecho social es postular los efectos que ésta 
puede ejercer sobre los espacios y el tiempo operativos y sobre los sistemas de relaciones y estruc- 
turas (Raffestin, 1974: 12)? 


En este sentido, la frontera de los militares, la más antigua de todos, es el territo- 
rio que más allá es hostil, es un obstáculo para el desplazamiento de las tropas. Por otra 
parte, la frontera de los economistas tiene que ver con la idea de protección aduanera y 
con el pago de derechos y tasas. Para juristas y diplomáticos, la frontera es la delimita- 
ción del territorio —con un espíritu de compromiso y de conciliación— en el cual cada 
Estado puede ejercer su autoridad y exigir a los demás estados que se abstengan de 
intervenir en el mismo, La frontera geográfica es discontinua y señala un punto crítico 
por donde pueden franquear los viajeros; el concepto está ligado a la utilización física 
del territorio. Finalmente, la frontera natural es una idea de los franceses que sostiene 
que cada Estado tiene sus límites naturales y que por eso “la política francesa fue dise- 
ñada por la geografía” (Normand, 1988). 

Si bien los conceptos de frontera y de límites se relacionan, éstos expresan nocio- 
nes e ideas diferentes. Aunque exista una pretensión estatal de concebir la frontera como 
un límite infranqueable que garantiza seguridad y control, lo cierto es que las fronteras 
siempre están sometidas a distintas formas de tránsito, relación e intercambio: 


Las fronteras tienen puertas (...) pueden ser superadas e incluso desplazadas, puesto que son pro- 
ducto de la convivencia humana y se establecen para interpretar mejor lo real o para comodidad de la 
vida. En cambio, los límites carecen de aberturas y no es lícito franquearlos (López y Paz, Op. cit.: 118). 


La inmutabilidad del sentido limítrofe cierra la posibilidad de establecer relacio- 
nes de cambio o variabilidad, por lo que esta veta es la menos creativa y fecunda para el 


2 Ibid. 120 
3 Ibid. 122 


análisis fenomenológico de las fronteras desde las perspectivas del desarrollo. Con- 
trariamente, el concepto de frontera permite introducir la noción de variabilidad, ya 
que es producto de la convivencia humana y se establece para interpretar mejor la 
realidad. Entonces, abre la posibilidad de escudriñar líneas de análisis acerca del 
relacionamiento humano. 

Para el análisis del proceso de integración en la zona fronteriza trinacional MAP, 
es pertinente señalar que es más prolífico insistir en el concepto de frontera como una 
zona y no como una línea porque, como indica Terán (1951: 14): 


La frontera, geográficamente, es aquella zona en la cual el Estado acumula sus elementos de fuerza 
para hacer frente a la presión militar o económica de los otros estados, a la vez que es zona de 
relación con éstos. Asimismo, hoy se considera más bien el lugar geográfico donde se dan migra- 
ciones de población y cambios económicos y culturales”, 


Esta última descripción de la frontera como un lugar de migraciones y transfor- 
maciones culturales es profundizada y enriquecida por Vicens Vives (1956): 


Desde el punto de vista neohistórico, la frontera debe ser considerada como una periferia de ten- 
sión cultural —tensión casi siempre creadora y no necesariamente bélica y agresiva — (...) y un 
fenómeno determinado por coyunturas históricas y geográficas”. 


Para el Estado, la frontera es una zona funcional y de relaciones internacionales 
estatales y paraestatales; para la sociedad civil, es una zona de recepción de emigrantes 
y de convivencia sociocultural de los grupos nativos. Ambas relaciones producen cam- 
bios económicos, sociales y culturales que pueden ser fecundos y enriquecedores des- 
de el punto de vista del análisis social y económico considerando, además, la relación 
centro-periferia. 

En este sentido, Raffestin (1974: 12) sostiene que hay por lo menos tres tipos de 
efectos a partir de las relaciones y de los fenómenos de frontera entre lo estatal, lo 
paraestatal y lo social: 


* Ibid, 121 
5 Did. 
6 Ibid. 126 y 127 


a) Los efectos directos, que entrañan una reorganización en el campo relacional, pro- 
duciendo nuevas condiciones (cambios en la localización de un hito, en un límite 
fronterizo, en las funciones fiscales, en el control de personas. ..); 

b) Los efectos indirectos, que tienen que ver con las repercusiones de las decisiones 
de la administración en las áreas de frontera que se convierten en periféricas; 

c) Los efectos inducidos, que se vinculan al impacto del desarrollo de las activida- 
des económicas, de los flujos de comunicación y de la población y el paisaje en la 
zona de frontera. 


En conclusión, es necesario advertir que una región fronteriza —como la región 
MAP— posee especificidades propias y, en ese sentido es “un área en la cual se mani- 
fiestan efectos cuyo origen está en la presencia de una línea política que señala un lími- 
te de soberanía” por cada lado y de modo simultáneo, lo que implica que la zona de 
frontera podrá tener una extensión variable de uno y otro lado y que no puede ser fija- 
da antes de que hayan sido analizados los efectos inducidos que la afectan a lo largo del 
tiempo, a partir de la definición de ciertos criterios dinámicos (Ibid. ). 

La frontera es reveladora de espacios poblacionales, pues desempeña la función 
de disyunción y de disimetría por las importantes diferencias que pueden aparecer en 
una y otra parte de la delimitación fronteriza internacional. En los dominios siguientes 
puede funcionar como “línea de refugio”, ejerciendo una función de filtro y selección 
de entrada de personas extranjeras o de distribución, crecimiento y estructura de la po- 
blación y de la movilidad espacial de residentes en relación con la localización y el dina- 
mismo de los empleos. 

Esta dimensión de la frontera, como espacio de interacción y de dinamismo so- 
cial, es la que interesa para la comprensión del contexto teórico de esta investigación. 
Es aquí donde aparece la noción del “metamorfismo de contacto” que alude los com- 
portamientos culturales en estos espacios que se pueden llamar, con propiedad, “regio- 
nes transfronterizas” puesto que en ellas se producen relaciones culturales, hábitos, 
intercambios y situaciones que favorecen la cooperación y el enriquecimiento mutuo, 
como por ejemplo la aparición de migraciones residenciales o los medios de difusión 
bilingiies (Renard, 1992)”. Esta es una noción valiosa para analizar la evolución y el aporte 


Ibid., 127 y 128 


del proceso de integración MAP, puesto que éste se presenta a sí mismo como un mo- 
vimiento de carácter transfronterizo. 

Finalmente, todo este recorrido por los conceptos de territorio, espacio, sobera- 
nía, límite, zona fronteriza y regiones transfronterizas, tiene el propósito de desembo- 
car en el elemento conceptual que guía esta investigación: el desarrollo fronterizo. Para 
la definición de los alcances del desarrollo fronterizo es necesario, detenerse, previa- 
mente en la idea de frontera que se postula desde esta perspectiva: 


Se trata de una concepción de las fronteras que reconoce como componente esencial de su defini- 
ción la vigencia de una dinámica relación entre grupos humanos próximos geográficamente pero 
pertenecientes a dos estados, el desarrollo fronterizo y la integración fronteriza constituyen nocio- 
nes afines, no obstante lo cual es posible esbozar, sobre todo con propósitos metodológicos de 
estudio y de formulación de propuestas, definiciones específicas y diferenciadas de ambos térmi- 
nos (Oliveros, 2002). 


Por lo tanto, para aproximarse a una noción moderna del desarrollo fronterizo 
hay que reconocer a las fronteras como espacios en los que está presente una dinámica 
de relación entre grupos humanos propicia para construir mecanismos de integración: 


El desarrollo fronterizo puede ser definido como el proceso necesario e impostergable de incorpo- 
ración de las fronteras al patrimonio activo del país, mediante iniciativas nacionales llevadas a cabo 
por entidades públicas y privadas, orientadas a objetivos y estrategias integrales de desarrollo de 
una manera sostenida. Este proceso supone dotar a estas zonas de frontera de infraestructura so- 
cial y económica, así como la implementación de servicios básicos, la promoción de actividades 
productivas y el fortalecimiento de la capacidad de gestión local y regional (Ibid.) 


Esta es la perspectiva teórica que permite cerrar la reflexión acerca de las nocio- 
nes frontera en la dimensión útil para esta investigación. El punto de partida de esta 
aproximación ha sido la frontera como límite territorial, como demarcación cartográfica 
del Estado; el punto de llegada es la frontera como factor de estímulo y vector de inte- 
eración y desarrollo, 


1.2. Estado, economía y frontera 

Para profundizar la mirada acerca de la frontera como espacio de integración y desarro- 
llo es necesario conectar la noción de lo fronterizo con lo económico a través del Esta- 
do puesto que éste es el factor ordenador de la relación. Justamente, ése es el punto 


de partida de este subtítulo: la definición de legalidades y normativas en torno a la fron- 
tera. Posteriormente, se propone una acepción de frontera como un lugar de integra- 
ción de dos sociedades y dos economías (tres en el caso del MAP). 

Una integración, sin embargo frustrada, puesto que la actividad proteccionista de 
los estados ha provocado que las regiones de frontera sean espacios de marginación; 
“estaciones terminales” en las economías nacionales. Este fenómeno responde a un uso 
de los límites como “fronteras de separación”. Un uso contrario al que se estudia pro- 
pone a lo largo de esta investigación. Por ello, este subtítulo cierra con distintos apor- 
tes sobre las fronteras como franjas con potenciales y particularidades económicas 
especialmente aptos para el desarrollo. Esa es la perspectiva teórica que se quiere pro- 
fundizar en esta investigación; la de “fronteras vivas, de cooperación e integración”. 

De tal manera que la primera mención importante en esta relación entre Estado, 
economía y frontera es la evolución histórica de una estructura de Estado-Nación afincada 
en el control territorial y su administración legal: 


En el proceso de desarrollo histórico los Estados-Nación inicialmente se abocaron a consolidar sus 
espacios territoriales y junto a ello trabajaron en la construcción de instituciones, de infraestructu- 
ra, suministro de servicios, reglamentación de aspectos sociales y de actividades económicas. Como 
consecuencia, cada Estado-Nación estableció una vasta trama de sistemas legales y reglamentacio- 
nes de la vida dentro de los estados, caracterizada por la creciente homogeneidad (leyes de 
cumplimiento nacional que suponían iguales todos los zonas geográficas de su espacio territorial) 
(...) Se organizaron los procesos económicos, emergieron mercados laborales, de capitales, etc. El 
objetivo inicial y fundamental de las naciones en formación fue el de lograr la integración nacional 
mediante la consolidación de su soberanía territorial. En este proceso, el centro y la periferia de 
una nación debieron quedar interconectados (Seoane, 2000: 36). 


Sin embargo, en la mayoría de los casos, esta interconexión entre centro y perife- 
ria no sucedió. Y esto se debió, entre otras, cosas a una noción excesivamente centralis- 
ta de las naciones y a la consecuente visión de la frontera como un elemento de ruptura 
de la continuidad en el tránsito de los factores de producción: 


La idea de conformar procesos económicos, sociales y culturales de integración nacional dio origen 
a una percepción excluyente, distante y en competencia de la comunidad nacional respecto de 
otras comunidades humanas, aún cuando existieran procesos confluyentes, complementariedades 
e incluso proyecciones internacionales sinérgicas entre esas comunidades, se pretendió que pre- 
domine “el interés nacional” (...) El efecto restrictivo de la frontera surge por la existencia de políticas 
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gubernamentales (comerciales, migratorias, etcétera) y procesos administrativos (procedimien- 
tos, prohibiciones, etcétera) que conllevan una discriminación entre lo nacional y lo extranjero 


(Ibid., 36-38). 


Bajo esta ideología nacionalista restrictiva, la frontera adquiere una funcionalidad 


de “frontera de separación” o “frontera de quiebre”, basada en el control y restricción 
entre lo nacional y lo extranjero. Se trata de una lógica de protección y seguridad que, 
por lo centralista, niega la particularidad de las economías fronterizas y los tejidos que 
inevitablemente unen a las sociedades separadas por la delimitación geográfica: 


..debido a la proximidad de la frontera, las personas y los bienes situados (en su proximidad) co- 
nocen una serie de situaciones características (...) la zona de frontera es el ámbito espacial donde 
interactúan y se articulan dos sociedades y dos economías. Las zonas de frontera no tienen un límite 
preciso más allá de la línea divisoria internacional de soberanías, ya que sus otros límites internos 
—hasta donde se extiende en cada país— dependerán justamente del carácter y del vigor de la 
interrelación de su vínculo económico-social con el resto de sus espacios nacionales (Valenciano, 1990)”, 


Esta consideración es fundamental para abordar el alcance y las repercusiones de 


la iniciativa MAP, puesto que ésta se ubica en una región fronteriza formada por distin- 
tas unidades político administrativas de tres países. De tal manera que es importante 
advertir cómo una región fronteriza se constituye en 


una extensión mayor donde las posibles acciones conjuntas comprometen jurisdicciones políticas 
internas de cada país, de mayor entidad como ser, estados, provincias, departamentos, involucrando 
a veces, superficies considerables en cada territorio nacional (Ibid. ). 


Sin embargo, a pesar de comprometer espacios territoriales tan extensos y, a ve- 


ces, complejos, las regiones fronterizas que se han configurado a partir de la articula- 
ción de los estados nacionales se caracterizan por la marginación: 
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...las regiones situadas en la periferia de sus propias naciones, tienden a volcar su dinámica hacia 
los respectivos centros nacionales. Como consecuencia de estas fuerzas centrípetas, las regiones fron- 
terizas se fueron marginando y perdiendo capacidades para generar autónomamente su propio 
desarrollo, Como consecuencia de ello, se observa en varias de las realidades sudamericanas que 


Citado en Seoane, Op. cit.: 43 


las regiones fronterizas se tornaron en “estaciones terminales” de sus respectivas economías nacio- 
nales (Seoane, 2000: 44). 


Esta marginación se puede explicar por la vigencia de prácticas de proteccionis- 
mo a la industria nacional aplicadas por los estados-nación, mediante aranceles, prohi- 
biciones a las importaciones y estimulación de un aparato productivo nacional que 
pretende generar un mercado con ventaja en los precios entre la producción nacional y 
la importación extranjera. En esta óptica proteccionista, las fronteras y las aduanas jue- 
gan un rol de control e impedimento claramente evidente y se alinean con recursos de 
fuerza pensados para disuadir cualquier amenaza contra los factores económicos y de 
seguridad, consolidando la noción de “frontera de separación”. 

La preeminencia histórica de esta noción de límites de separación ha ocasionado 
que las zonas de frontera sean espacios con una configuración muy particular que se 
puede describir hilvanando deficiencias, carencias y limitaciones de todo tipo: 


Son zonas aisladas y alejadas de los centros dinámicos y de las decisiones nacionales; sin políticas 
específicas de promoción y desarrollo; con escaso y desigual desarrollo económico y social en rela- 
ción con otras zonas de los propios países; sin instituciones idóneas ni poder para adoptar o 
promover decisiones que den impulso a las actividades locales; con recursos naturales insuficiente- 
mente explotados e incluso poco conocidos; en ocasiones con deficientes vías de comunicaciones; 
colindantes con otras áreas de países linderos de similar conformación humana y geográfica, en Oca- 
siones con raíces sociales o étnicas comunes, sujetas a los efectos de políticas definidas desde los 
gobiernos centrales; espacios donde convergen dos economías con políticas propias, en ocasiones 
diferenciadas de modo tal que generan movimientos de bienes y servicios y personas; y espacios 
emplazados en puntos geográficos que los tornan objeto de eventuales fricciones e inclusive de con- 
flictos con el país colindante (Iturriza, 1986)”. 


Todo esto sucede, sin embargo, por la negación de las aptitudes naturales de las 
zonas de frontera para generar dinámicas económicas propias. De hecho, la vida en 
las regiones fronterizas presenta una serie de actividades más o menos predominan- 
tes. Existen actividades comerciales, producto de las leyes económicas nacionales di- 
vididas que crean un “régimen especial ¿pso facto” entre los tipos de cambio diferentes, 
regímenes impositivos diferentes y demandas laborales y niveles salariales diferencia- 
dos que configuran una situación propicia para obtener mayores ventajas y ganancias 


2 Ibid., 49,50 
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comeciales. El tráfico de factores y el comercio obedecen a leyes económicas que difí- 
cilmente pueden ser reprimidas: 


En las regiones fronterizas donde se dan situaciones de mercado con una importante circulación 
de mercancías y/o mano de obra, los sistemas tienden a interactuar y volverse interdependientes... 
En estos casos, la actividad económica se concentra básicamente en el comercio, que da origen al 
surgimiento de mercados o puntos de alta actividad comercial que implican un comercio en un sen- 
tido o en ambos. El grado de desarrollo productivo y la situación de los tipos de cambio suelen ser 
factores determinantes en la dirección del comercio. Por otra parte, se registra un importante tráfi- 
co vehicular y de personas, debido a la atracción que ejercen las ganancias derivadas de este comercio 
para los vendedores, compradores y abastecedores a su vez de los mercados centrales, o aquéllas 
emergentes del flujo de factores de producción como el trabajo (Seoane, 2000: 52). 


El reconocimiento de estas potencialidades y efectos perversos controlables es par- 
te de la concepción de desarrollo fronterizo postulada desde la iniciativa MAP. Este otro 
tipo de situación fronteriza se da cuando entre dos o más estados existen proyectos con- 
juntos de desarrollo, aprovechamiento y protección de recursos compartidos. Es en es- 
tos casos la visión es más cooperativa y resulta de la percepción compartida de los 
beneficios. Como efecto de esta visión se busca intensificar las relaciones expresadas 
en construcciones o servicios compartidos, generando las condiciones para una creciente 
actividad económica. 

Esto no quiere decir que esta dinámica convergente y complementaria no se en- 
cuentre afectada por eventos exógenos a la región fronteriza, sino que el efecto fronte- 
ra se va suavizando, generando un alcance mayor de los efectos sobre el comercio 
exterior entre los dos países donde existe una elevado grado de actividad comercial 
binacional, efectos a los que les denomina “mercado natural”, “región económica” O 
“frontera viva”. En este escenario se puede decir que el ciclo económico es sincrónico, 
que los beneficios se comparten y que se fortalece el proceso de integración. 

A modo de síntesis se puede señalar que el desarrollo de los factores de la eco- 
nomía determina, en primer lugar, el carácter de los estados-nación y la forma en que 
éstos priorizan sus objetivos nacionales. En segundo lugar, los estados, en función de 
los objetivos de desarrollo, determinan distintas áreas (frontera, zonas de frontera) y 
crean instituciones que cumplen funciones precisas orientadas a estos objetivos, impri- 
miéndoles roles concretos —como el control, regulación y tránsito de las mercaderías y 
persona— que buscan establecer una discriminación de lo nacional frente a lo extranje- 
ro. A esta actitud estatal se la conoce como “proteccionismo”. 


A modo de conclusión, también se puede afirmar que para cada tipo de Estado 
existe un tipo de frontera diferenciada por las funciones que desempeña. En el caso de 
los estados nacionalistas, la frontera cumple una misión de control y regulación de las 
mercaderías y personas. A este tipo de frontera se la denomina “frontera de separa- 
ción” y está caracterizada por propiciar áreas desarticuladas, aisladas y poco desarro- 
lladas en relación a los centros de sus territorios. Se produce, por lo tanto, una 
situación de marginalidad en las regiones fronterizas conocida como “efecto fronte- 
ra” y ocasionada por el cumplimiento, únicamente, de funciones de control y regula- 
ción. La consecuencia directa de esta dinámica es la inhibición del desarrollo en las 
zonas fronterizas. 


1.3. La integración fronteriza en tiempos de globalización 

Sería imposible analizar los desafíos y perspectivas de la iniciativa MAP si no se inscribe 
el modelo de integración trinacional y desarrollo transfronterizo regional que propo- 
ne en un proceso de globalización que ha modificado, notablemente, las concepciones 
sobre frontera, Estado e integración. 

Esencialmente, la globalización se presenta como un proceso mundial de integra- 
ción económica de carácter asimétrico donde los países menos desarrollados 
intercambian bienes primarios, energía barata y reciben manufacturas. En muchos sen- 
tidos, estas relaciones se expresan en un contexto de centro-periferia, generándose una 
cadena global de valor donde la unidades productivas periféricas —entre las que se in- 
cluye, sin duda, la región MAP— tienen como máxima aspiración integrarse a esta cade- 
na y buscar migrar de la periferia el centro. 

En síntesis, como señala Seoane (2000: 60) “un sistema eficiente de mercados 
competitivos para las empresas requiere de un marco cooperativo entre las naciones 
a escala mundial”. De tal manera que el proteccionismo es visto como un juego de 
suma cero, el capital busca la complementariedad de nuevos mercados, los procesos 
productivos se fragmentan y el comercio se acelera impulsando la apertura de nue- 
vos mercados como el asiático. 

Se trata, sin embargo, de un proceso que incrementa las brechas y las diferencias 
de todo orden entres los países, reproduce las desigualdades y las asimetrías 
preexistentes de una manera acumulativa. Es por ello que muy pocas zonas del mundo 
han conseguido atraer sistemáticamente inversiones productivas que hayan provocado 
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efectos multiplicadores dinámicos y que hayan significado, además, una ampliación del 
dominio tecnológico (Grebe, 2002: 159). 

Como no podría ser de otra manera, el Estado-Nación que planificó y trató de sos- 
tener la “frontera de separación” resulta también sacudido por el temblor elobalizador: 


La globalización introduce una articulación e integración de los espacios geográficos en la econo- 
mía mundial más profunda que en cualquier otra época, sobrepasando o transgrediendo las 
limitaciones de tipo político, derivadas de la etapa de la centralidad estatal-nacional a una donde lo 
que predomina es la macro-región como espacio de encuentro y actor destacado del nuevo orden 
internacional (Seoane, 2000: 60). 


La situación actual muestra una tendencia en la que la centralidad y la trascen- 
dencia de los estados nacionales y su problemática en la vida de las sociedades tiende a 
ser desplazada o superada por fuerzas y problemáticas transnacionales. Es en la esfera 
de los movimientos económicos internacionales donde se observa con mayor claridad 
la creciente independencia de los movimientos de las mercancías, capitales y tecnolo- 
eías respecto de los mecanismos nacionales de control y regulación, sin ninguna o muy 
escasa participación de los controles gubernamentales nacionales. Esto, por supuesto, 
trastoca el sentido clásico de las fronteras: 


La globalización tiende a opacar los rasgos de las fronteras, vinculando regiones 
transfronterizas, debido a la dinámica propia de los flujos interfronterizos de mercancías, ser- 
vicios, mano de obra y capitales. Las fuerzas de la economía conjugan una escala de actividades 
cada vez más importantes que por su misma naturaleza tienden a superar los límites que le 
impone la geografía política (Ibid.). 


El surgimiento de regiones económicas que abarcan varios estados, que se conec- 
tan por mecanismos puramente mercantiles sin predominio determinante de la acción 
estatal, sino más bien promovidos por la actividad de agentes económicos no guberna- 
mentales, es un fenómeno actual. Para los países en desarrollo es importante redefinir 
o buscar nuevos espacios de inserción económica externa que les permitan avanzar ha- 
cia mejores formas de interrelación con el entorno internacional. Se trata, sin embargo, 
de un proceso conflicto: mientras algunas fronteras —como las de las migraciones ha- 
cia los países desarrollados— se refuerzan y adquieren nuevas densidades legales, el ca- 
pital anuncia un mundo “sin fronteras”: 


Se augura el fin de Estado—Nación y el surgimiento del Estado-Región. En un mundo sin fronteras 
el Estado-Nación se ha convertido en una unidad artificial y disfuncional para la organización de la 
actividad humana y para la administración de las tareas económicas. Los estados regiones se pue- 
den definir como “zonas económicas naturales” o “regiones funcionales” que pueden rebasar los 
límites fronterizos nacionales (Kenichi, 1995)", 


La integración económica esencialmente consiste en eliminar de manera progre- 
siva las fronteras económicas entre países. En términos prácticos, esto supone que 
emergen beneficios que se traducen en la creación de comercio, en el incremento de 
las inversiones y en el aprovechamiento de las economías de escala. 

Asimismo, aparecen impulsos hacia la integración física y a la incorporación de 
las regiones incomunicadas y otras en el sentido de crear infraestructura que desarrolle 
la cercanía de los mercados. Los movimientos orientados hacia la integración constitu- 
yen parte fundamental de las fuerzas que impulsan a la unificación progresiva de la eco- 
nomía mundial. La integración tiene, sin embargo, un carácter esencialmente económico 
sin que las libertades, lo cultural o lo social encuentren correspondencia: 


La integración económica comercial y la asociada al flujo de inversión directa constituyen la princi- 
pal fuerza integradora de las naciones, sin embargo no es una fuerza suficiente para, por sí misma, 
desarrollar una integración más profunda, que abarque crecientemente mayores libertades y tam- 
bién aspectos políticos y culturales y que de esa manera tienda a evolucionar hasta la integración 
política, que significaría la desaparición de las fronteras (Ibid. , 64, 65). 


En este contexto, en la actualidad se han conformado (o están en proceso de con- 
formación) tres grandes bloques económicos a nivel mundial: La Comunidad Económi- 
ca Europea (CEE), el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y el Bloque de 
Asia del Este. 

La Comunidad Europea es la experiencia más avanzada y clara en sus objetivos y 
en sus procesos de libre circulación de personas, ciudadanía europea y moneda única; 
se trata por lo tanto de un proceso claro de integración y de disminución del “efecto 
frontera” abordado en el desarrollo teórico previo. 

En una línea distinta, el ALCA se presenta como un bloque donde no se vislum- 
bra una intención de trascendencia estratégica más allá de los aspectos comerciales y 


19 Citado en Seoane, Op. cit.: 63 
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de inversión debido a los factores étnicos, culturales y migratorios que separan a los 
Estados Unidos de América Latina. 

Por último, el Bloque de Asia del Este tiene un énfasis en la cooperación, en la 
integración de empresas y en el apoyo al conglomerado de empresas asociadas a los 
flujos de inversión como acción principal. No obstante, este bloque todavía no transita 
por el camino de la liberalización del comercio de bienes y de personas. 

A nivel latinoamericano, la experiencia de integración se ubica como un proceso 
económico subregional, de los países sudamericanos, que cuenta con un patrimonio 
de cultura e identidad compartida y un desarrollo menos asimétrico en relación a los 
países de desarrollados. En este sentido, las iniciativas de integración latinoamericana 
tienen ya cerca de treinta años de historia y de experiencias que se pueden sintetizar 
en varias siglas: la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), la Asocia- 
ción Latinoamericana de Integración (ALADI), la Comunidad Andina de Naciones (CAN) 
y el Mercado Común del Sur (Mercosur). 

Es evidente que el contexto de globalización mundial está induciendo a procesos 
de integración dentro de un marco subregional y con una proyección hemisférica a fu- 
turo con énfasis en procesos de integración comercial y de inversiones. En este senti- 
do, los procesos de integración con un fuerte contenido de identidad cultural y tradición 
histórica común, como es el caso de Latinoamérica, el Caribe y Sudamérica están cir 
cunscritos dentro de estos procesos económicos que marginan, en gran medida, los fac- 
tores culturales o identitarios. 

Los procesos de integración como la CAN y el Mercosur, cuyo mayor contenido 
está en su matriz cultural en el área sudamericana, apuntan a evolucionar y converger 
en uno de estos grandes bloques. En el mapa mundial, esos procesos tendrían una es- 
trecha relación con el Bloque de las Américas por evidente proximidad geográfica. Sin 
embargo, también podría ensayar alguna aproximación con el Bloque Europeo por cier 
tas afinidades de identidad cultural común e, incluso, podrían desarrollar relaciones eco- 
nómicas con el Bloque Asiático. 

En síntesis, se puede concluir que en este mismo marco de globalización, la pro- 
blemática de las regiones dentro de un mismo país, tiende a abordarse de manera muy 
distinta a como se hacía en las décadas anteriores, cuando las regiones se estudiaban 
dentro del contexto nacional, bajo el paradigma de los “polos de desarrollo”. 


Actualmente, el estudio de la problemática regional ha adquirido un nuevo senti- 
do ya que cada región procesa de manera distinta sus respuestas a los cambios globales 
en función de sus especificidades; unas de carácter contingente brindadas por la natu- 
raleza y otras producto de la acción humana y de la capacidad de innovación. Así, las 
regiones se ven emplazadas a transformarse por sus requerimientos internos y por los 
apremios a la elobalización (Ibid. , 37, 38). Por tanto, a través de este nuevo enfoque de 
la integración regional, los procesos subregionales 


persiguen el objetivo de reducir las desigualdades y las asimetrías heredadas, al mismo tiempo que 
buscan mejorar la capacidad de negociación de los países frente a las otras zonas del mundo, inclu- 
yendo la competencia por las inversiones estratégicas nacionales y extranjeras (Grebe, 2002: 159) 


1.4. Un vistazo a las experiencias latinoamericanas de integración 

Los procesos de integración en América Latina han tenido la particularidad de contar 
con una raíz cultural común puesto que, a nivel regional, todos los proyectos de cons- 
trucción de los estados nacionales han partido de la superación de un proceso de colo- 
nización —la perseguida descolonización— cuyo rastro todavía define a la sociedad 
latinoamericana. 

Es por ello que en la actualidad no es inusual ni casual encontrar en los procesos 
de integración regional, menciones y alusiones a la “patria común” como una referen- 
cia todavía vigente en el discurso integracionista. 

Probablemente, la permanencia de este elemento identitario explica por qué la 
dimensión económica en estos procesos de integración ha tenido un papel secundario. 
Las razones al parecer apuntan a que la economía colonial siempre fue dependiente de 
los centros europeos. Esto hizo que la economía de la región sea primaria y que esté 
marcada por las exportaciones antes que por la industrialización. Sólo en este contexto 
se puede explicar la escasa importancia que se le ha dado al comercio intrarregional. 

A partir de la década de los sesenta, la historia económica contemporánea nos 
muestra un intento por cambiar el paradigma de desarrollo económico de la región con 
la sustitución de importaciones inspirada en la visión de desarrollo de la Comisión Eco- 
nómica para América Latina y el Caribe de Naciones Unidas (CEPAL) que determinó las 
acciones de la mayoría de las instituciones multilaterales de apoyo al desarrollo. Desde 
esa perspectiva, la integración económica regional pretendió ampliar los mercados y, 
con ello, impulsar una estrategia de industrialización. 
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Influidos por estas perspectivas, los acuerdos de integración que se suscribieron 
en la región constituían más un paraguas jurídico que daba cobertura a las relaciones 
bilaterales antes que un conjunto de mecanismos para patrocinar la integración fronte- 
riza. Esta fue una característica común tanto de los acuerdos regionales, como el propi- 
ciado por la constitución de la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADD), como 
de los acuerdos subregionales: la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y el Mercado 
Común del Sur (Mercosur). 

A pesar de estos acuerdos, en la práctica existe una notoria ausencia de mecanis- 
mos de cooperación fronteriza a causa de una estructura económica macrorregional de 
los estados latinoamericanos en la que el comercio intrarregional es limitado y la pre- 
sencia de fronteras de separación y de protección desincentivan los flujos comerciales 
y, con ello, la posibilidad de desarrollo de las regiones fronterizas. 

En este sentido, varios intentos para generar flujos comerciales internos han fra- 
casado porque en su intento quisieron mezclar dos paradigmas contradictorios: la apli- 
cación de estrategias de crecimiento mediante industrias protegidas y la apertura 
comercial regional. 

Durante la década de los noventa y en el contexto de la globalización, América Lati- 
na cambió de modelo de integración, esta vez bajo la óptica de la consolidación de merca- 
dos ampliados y en un contexto de fuerte presión de los bloques regionales mundiales. 

El esquema renovado de la CAN, los nuevos proyectos como el Mercosur y la pro- 
puesta del ALCA son ejemplos de una política económica de apertura a los flujos co- 
merciales y financieros internacionales. Los esfuerzos por abrir nuevos mercados para 
las exportaciones han seguido dos caminos: uno de manera unilateral y otro en el pla- 
no de la negociación tanto multilateral como regional. En lo multilateral se suscribió el 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) que después fue sus- 
tituido por la Organización Mundial del Comercio (OMC) mientras que, en el plano 
subregional, se suscribieron acuerdos de complementación económica bilateral. 

También se han creado esquemas subregionales de integración económica. To- 
dos están orientados a la liberalización comercial con distintos grados de profundidad y 
amplitud. Se propone la eliminación de las barreras arancelarias y la constitución de un 
arancel externo común con la finalidad de constituirse en mercados comunes, así como 
la liberalización del comercio de servicios. Esto apunta a una liberalización económica 
que da lugar a la reducción del “efecto frontera”. 


Sin embargo, hasta hoy, la experiencia muestra que la gran cantidad de acuerdos 
bilaterales de complementación económica en vigencia simultánea y de múltiples alcan- 
ces han alcanzado escasos logros en términos de generación de flujos de comercio y de 
inversión, lo que plantea la necesidad de incorporarlos en una dinámica de integración 
convergente. La proliferación de acuerdos bilaterales y subregionales dificulta la conse- 
cución de objetivos comunitarios o regionales. En ese marco: 


La integración de América Latina plantea una revalorización de las fronteras. El cambio de la fun- 
ción de la frontera discriminante a la permeable y articulante entre economías vecinas permite hablar 
de una distinta función de la frontera en los procesos de integración (Valenciano, 1995: 109)". 


El objetivo de esta nueva función fronteriza sería: 


. ..pasar de las fronteras de complementación y cooperación entre regiones fronterizas binacionales 
a un marco institucional dentro de los procesos de integración multilaterales (latinoamericanos O 
hemisféricos) que potencien los proyectos de integración fronteriza, la impulsen y la patrocinen 
(Seoane, 2000: 85). 


En este sentido, las experiencias de la CAN se han orientado a dar una mayor 
predominancia a las acciones destinadas a fomentar la integración fronteriza y la inte- 
eración física, desarrollando planes de trabajo donde se priorizan los proyectos de inte- 
eración y de desarrollo fronterizo. Producto de ello, por ejemplo, en el marco de la CAN 
se emitió la Decisión N*459 cuyo objetivo es desarrollar la complementariedad de las 
economías andinas en sus Zonas de Integración Fronteriza (ZIF) y contribuir al desa- 
rrollo económico y social de las ZIF planteándose los siguientes objetivos específicos: 


e Facilitar la libre circulación de personas, bienes, capitales y servicios, a través de 
los pasos de frontera, mediante trabajos comunitarios en materia de infraestruc- 
tura física, aduanas, migraciones y armonización de normas y legislaciones. 

e Impulsar el desarrollo de las ZIF, considerando las particularidades de cada una 
en las estrategias que aseguren la generación de empleo, mejoren los ingresos y 
eleven el nivel de vida, mediante la producción de actividades viables y el estímu- 
lo a las micro, pequeñas y medianas empresas. 


=- Ibid., 85 
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* Asegurar la realización de acciones encaminadas a satisfacer las necesidades de 
infraestructura sanitaria, de educación, capacitación laboral y preservación del me- 
dio ambiente. 

+ Fomentar el diálogo, la consulta y la cooperación entre las autoridades de las ZIF, 
a fin de definir acciones conjuntas para impulsar la integración y el desarrollo eco- 
nómico y social, así como para consolidar la paz, estabilidad y la seguridad 
subregional. 


En esta misma línea, en la CAN se han creado instituciones y mecanismos que 
tratan de asegurar la aplicación de estas políticas de integración y desarrollo, entre ellos 
está el Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores que funge como la máxima 
instancia de dirección de esta política. Por otra parte, se ha creado un grupo de trabajo de 
alto nivel para la Integración y el Desarrollo Fronterizo, responsable de coordinar y pro- 
poner los programas y planes de acción que exija la ejecución de la política comunitaria. 

Este grupo de trabajo está respaldado por los mecanismos binacionales existen- 
tes en los países miembros, así como el Grupo Consultivo Regional Andino, coordina- 
do por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y por la Corporación Andina de 
Fomento (CAF). Este grupo consultivo tiene el propósito de definir y presentar una lis- 
ta inicial de proyectos conjuntos para su financiamiento. 

Por otra parte, la Secretaria de la Comunidad Andina conformó un equipo de tra- 
bajo que apoya al proyecto Desarrollo Fronterizo y Regiones Deprimidas que también 
elaborará propuestas para establecer acciones destinadas a incorporar las zonas fronte- 
rizas a las economías nacionales y al proceso de integración. 


2. El contexto geográfico de la región MAP 

La homogeneidad y la continuidad geográfica de la región MAP como parte de un 
ecosistema propio de la Amazonia Sudoccidental, se ve interrumpida por la formación 
político administrativa de sus tres integrantes puesto que Pando es un Departamento, 
Madre de Dios una Región y Acre un Estado. Más allá de la nominación, esta distinta 
división político territorial denota una diferente articulación con el centro político y con 
la nación a la que pertenecen. Si bien Pando, Madre de Dios y Acre comparten una si- 
tuación periférica no es lo mismo ser una región del sur de Perú que un departamento 
del norte de Bolivia o que un Estado de Brasil. 
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En este sentido, el régimen federativo de Brasil otorga muchas más competen- 
cias, atribuciones y capacidades autonómicas al Estado de Acre que, por supuesto, mar- 
can una diferencia notable respecto al nivel de mayor o menor descentralización que se 
vive en Perú y Bolivia. 

Por otra parte, aunque las tres unidades nacionales tienen poca relevancia como 
superficies territoriales respecto a sus respectivos estados (Pando y Madre de Dios re- 
presentan alrededor de un 6 por ciento de sus territorios nacionales y Acre sólo un 2 
por ciento) su riqueza biológica, su diversidad y su situación de frontera geoestratégica 
las convierten en piezas claves de la integración trinacional, por un lado, y de dos gran- 
des bloques (CAN y Mercosur), por otro. 

En este sentido, las tres piezas del MAP pertenecen a la misma región ecológica: 
la cuenca amazónica. Bolivia-Perú-Brasil comparten la subcuenca del Acre, Bolivia-Brasil 
la subcuenca del Abuná y Bolivia-Perú la cuenca del Tahuamanu y Madre de Dios. 

En la región MAP el clima es similar, húmedo cálido con dos épocas bien marca- 
das: una lluviosa y otra seca. La primera registra precipitaciones pluviales copiosas por en- 
cima de las medias nacionales que van decreciendo hasta dar paso al periodo seco y 
temperaturas promedio altas. La época seca está marcada por la presencia de frentes frios 
de relativa corta duración que bajan intempestivamente los altos índices de temperatura. 

Comparten también una biodiversidad altamente potencial con recursos no sufi- 
cientemente investigados en los tres países pero con diversos grados de conocimientos 
sobre éstos, una problemática similar, alta presión antrópica, que amenaza a varias es- 
pecies de la fauna y la flora con la extinción. Potencialmente disponen de recursos ener- 
géticos (especialmente de agua para la generación hidroeléctrica) que sobrepasan 
cualquier expectativa de consumo local e incluso nacional. 

En el ámbito de las limitaciones, tienen también afinidades: la falta de comunica- 
ción interna con sus regiones nacionales y su dependencia hacia el empleo de las vías 
carreteras desvalorizando el factor hidrográfico como elemento potencial alternativo y 
tradicionalmente empleado por las comunidades locales para su vinculación natural. 

Demográficamente, sus poblaciones muestran características similares no en mag- 
nitud pero sí en su estructura: tienen una población joven, una densidad poblacional 
baja en relación a sus contextos nacionales que muestra la predominancia de un patrón 
de ocupación territorial disperso, disgregado y caracterizado por la incomunicación. En 
este sentido, las tres unidades territoriales muestran tendencias migratorias con saltos 
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positivos crecientes que señalan flujos de explotación de los recursos naturales o de ex- 
pansión de las fronteras agrícolas. 

En los aspectos sociales, las deficiencias de la región MAP son similares, a pesar 
del desarrollo desigual de los tres integrantes. Madre de Dios, Acre y Pando tienen per- 
files poblacionales similares en educación y salud con importantes sectores de pobla- 
ción analfabeta y, a la vez, notables avances en la cobertura de educación y salud en las 
zonas urbanas y no así en las rurales. 

Como factor aglutinante y de integración, la región MAP muestra una alta poten- 
cialidad de aprovechamiento económico de sus recursos pero no desarrollada. Un sec- 
tor económico con fuerte expansión del sector terciario en desmedro del sector 
productivo local, focos localizados de exportación de materias primas (castaña, espe- 
cies de madera preciosas). Una potencialidad que contrasta, hoy por hoy, con la alta 
incidencia de la pobreza en la región y con el gran número de población que carece de 
acceso a servicios básicos. 


2.1. La Región de Madre de Dios (Perú) 


a. — División político-administrativa, geografía y clima 

Actualmente, el territorio peruano está organizado en 25 regiones más la provincia de 
Lima que cuenta con régimen especial por ser sede de la ciudad capital de la repúbli- 
ca. Por lo tanto, en total existen 26 subdivisiones político-administrativas en Perú. Una 
de ellas es la Región Madre de Dios que se organiza territorialmente en tres provin- 
cias y once distritos de acuerdo a su último proceso de readecuación territorial y des- 
centralización de Perú. 

La Región de Madre de Dios tiene una superficie de 85,182 Km2, que represen- 
ta el 6.6 por ciento del territorio nacional y el 15.3 por ciento de toda la región selvá- 
tica peruana. A nivel de provincias la más extensa es Tambopata, con el 42.58 por 
ciento de la superficie total, Manu que representa el 32,54 por ciento y Tahuamanu 
con el 24.88 por ciento (ver Mapa 1). 

La región Madre de Dios está ubicada a una altitud inferior a los 500 metros so- 
bre el nivel del mar (msnm), siendo el distrito de Fitzcarrald el que a mayor altitud se 
encuentra, seguido por los distritos de Manu, Madre de Dios, Iberia, Iñapari, Tahuamanu 
e Inambari, con altitudes que oscilan entre los 161 y 365 msnm. 
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Mapa 1 
Las tres provincias y los 11 distritos de la Región Madre de Dios 
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Fuente: Cartografía Nacional — SIG MDD 


Geográficamente, la Región de Madre de Dios se puede dividir en tres áreas dife- 


renciadas: 

a)  Elllano amazónico o selva baja, que comprende a las provincias de Tambopata, 
Tahuamanu y parte de Manu y que abarca el 70 por ciento del territorio. 

b) La selva alta, que comprende parte de la provincia de Manu y parte de Tambopata 
y que abarca el 20 por ciento de la superficie de la región. 

c)  Lazona montañosa, que comprende parte de la provincia de Manu y que ocupa 


el 10 por ciento de la extensión regional. 


En la Región de Madre de Dios predomina el clima tropical y húmedo con preci- 


pitaciones pluviales durante el verano austral. Se distinguen dos estaciones, una seca 
entre mayo y octubre y otra lluviosa entre diciembre y abril. 


En ciertas épocas del año la región es azotada en forma súbita por masas de aire, 


denominadas “Surazos” con temperaturas relativamente bajas que proceden desde el 
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sur del continente. Este fenómeno origina un descenso de la temperatura y ocurre en- 
tre los meses de mayo a septiembre. La temperatura promedio anual de la región es de 
26.5% C. con una temperatura mínima, para ciertas épocas del año, de 9C y una máxi- 
ma de 38.5% C. 


Cuadro 1 
Provincias y distritos de la Región Madre de Dios 












































Provincia / Distrito Capital Legal 
TAHUAMANU ñapari ñapari 
beria beria 
Tahuamanu San Lorenzo * 
TAMBOPATA Las Piedras Planchón * 
Tambopata Puerto Maldonado 
Laberinto Puerto Rosario de Laberinto 
nambari azuco 
MANU Fitzcarrald Boca Manu 
Manu Salvación 
Madre de Dios Boca Colorado 
Huepetuhe Huepetuhe 

















* Capitales de hecho 


Fuente: Plan Estratégico Participativo Región Madre de Dios. Diagnóstico 


b. Hidrografía y recursos naturales 

El sistema hídrico está constituido por un conjunto de caudalosos ríos y quebradas que 
confluyen en una gran vertiente, conformada por los ríos Manu y su prolongación, el 
río Madre de Dios o Amarumayo. 

La arteria hídrica principal es el caudaloso río Madre de Dios, que con sus afluen- 
tes drena todo el territorio de la región. Los orígenes de este río se ubican en las fuen- 
tes del río Pilcopata que nace en el nevado de Cucará al sureste de Paucartambo, en el 
departamento del Cusco. 

La región de Madre de Dios posee una variedad de recursos naturales e impor- 
tantes escenarios paisajísticos, que le han permitido ser declarada como Capital de la 
Biodiversidad del Perú. Actualmente, cuenta con tres áreas protegidas: 
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e Parque Nacional del Manu. 
e Parque Nacional Bahuaja — Sonene. 
+ Parque Nacional Tambopata — Candamo. 


En toda la extensión del departamento es posible evidenciar una gran riqueza na- 
tural tanto en flora, fauna como en recursos minerales y energéticos. En el ámbito re- 
gional se ha identificado una gran diversidad de fauna: cerca de 214 especies de 
mamíferos, que representan el 59,1 por ciento del total del Perú y el 5.3 por ciento del 
total mundial; 755 especies de aves que representa el 44.3 por ciento del total del Perú 
y el 8.2 por ciento del total mundial; 123 especies de reptiles que representan el 41.6 
por ciento del total del Perú y el 1.9 por ciento del total mundial y 124 especies de anfi- 
bios que representan el 52.8 por ciento del total del Perú y el 3.5 por ciento del total 
mundial. Asimismo se han identificado 1.572 especies de mariposas, 1.135 especies de 
hormigas, 39 especies de abejas y 97 especies de moscas. 

Entre las principales especies destacan las siguientes: sajinos, sachavacas, 
huanganas, picuros, ronsocos, carachupas, añujes, monos, pavos de monte, garzas, 
paujiles, shansho, trompeteros, loros, lagartos, tortugas, boas, entre Otros. 

Hasta la actualidad, no se ha determinado el real potencial del recurso hidrobiológico 
de los diversos cuerpos de agua que conforman la gran cuenca hidrográfica del río Madre 
de Dios, sin embargo, se ha identificado cerca de 85 especies de rotíferos, 27 especies 
de cladóceros, 70 especies de algas, 117 especies de invertebrados acuáticos y cerca de 
259 especies de peces (30.5 por ciento del total nacional de Perú). 

El recurso ictiológico es el más importante por su demanda y alto valor nutritivo. 
Entre las especies de peces de mayor importancia económica tenemos: dorado, donce- 
lla, motta, sábalo, gamitana, paco, boquichico, carachama, palometa, entre otros. 

En cuanto a los recursos energéticos, en el departamento de Madre de Dios se 
han identificado importantes zonas energéticas. A la fecha se ha explorado cerca de 10 
lotes de petróleo. Actualmente, el consorcio MOBIL-ELF ha iniciado la exploración en 
la cuenca del río Madre de Dios, en una extensión aproximada de 1.500 hectáreas. 

Existe un buen potencial de energía eólica sobre todo en Puerto Maldonado. En 
esta zona, los vientos se desplazan a una velocidad media de 1.8 m/seg suficiente para 
producir cerca de 188 Kwh/m2/año de energía eólica. Por otra parte, existe un buen 
potencial de energía solar, sobre todo en el distrito de Iberia. En esta zona se registra 
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una irradiación solar diaria de 3.68 Kwh/m2. Se reporta importantes cuerpos de agua 
con potencialidades hidroenergéticas, sobre todo en la provincia de Manu y Río de 
las Piedras. 


c. Comunicaciones terrestres 

La red vial existente no es suficiente y se encuentra en mal estado de conservación, no 
garantizando el flujo permanente de carga y pasajeros desde y hacia el departamento. 
Puerto Maldonado, la capital de la región, tiene sólo dos carreteras de penetración: una 
a la que se accede desde la frontera con Brasil y otra —la más importante— desde la 
región de Cusco. La característica de estas dos vías es que su circulación es interrumpi- 
da en épocas de lluvia, produciendo un incremento de los precios de los productos y el 
desabastecimiento de otros. 

Por otro lado, la integración vial entre la capital de la Región Madre de Dios, Puer- 
to Maldonado y la capital de Pando, Cobija fue iniciada en 1985 a través de una ruta 
por la localidad fronteriza de Extrema que, en buena cuenta, fue aprovechada más 
por Brasil que por Perú o Bolivia, permitiendo a éste país vecino ampliar su mercado 
e incrementar su economía. Sin embargo, actualmente se ha eliminado el tránsito 
vehicular directo entre Cobija y Puerto Maldonado a favor de una ruta que circula por 
territorio brasileño. 

En lo referido a al integración vial internacional de la Región Madre de Dios, me- 
rece una análisis particular la carretera interoceánica que va desde la localidad fronteri- 
za de Iñapari hasta el puerto de llo en el Pacífico pasando por Puerto Maldonado, Puente 
Inambari, San Gabán, Puno y Moquegua. Esta es una ruta de interés internacional, en 
cuya vía sólo falta construir 39 kilómetros (tramo San Gabán-Puente Inambari) para abrir 
una ruta de integración fundamental. 


d. Aspectos poblacionales, migración y pobreza 
En 2003, en la Región Madre de Dios, se estimó una población total 92.179 habitantes, 
representando el sexo masculino el 56 por ciento y el femenino el 44 por ciento. La 
tasa de crecimiento demográfico anual es de casi un tres por ciento. 

El distrito que tiene mayor población es el de Tambopata con 39.707 habitantes 
(43 por ciento de la población total), seguido del distrito de Madre de Dios con 12.727 
habitantes y por el distrito de Huepetuhe con 9.073 habitantes. Los distritos con menor 
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población son: Fitzcarrald con 1.072 habitantes; Iñapari con 1.266 y el Manu con 
1.943. Para el periodo anual 2003 la pirámide poblacional evidencia la leve diferencia de 
proporciones en relación al sexo, siendo mayor el de los varones. Para el período 
1995-2000 se estima una esperanza de vida al nacer de 67,2 años. 


Mapa 2 
Población por distritos en la Región Madre de Dios 
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Fuente: INEI 


La densidad poblacional promedio en la región Madre de Dios es de un habitante 
por kilómetro cuadrado, lo que indica que la población es altamente dispersa. Este fac- 
tor, sumado a las inadecuadas condiciones de infraestructura vial hace que, en muchos 
distritos, la accesibilidad geográfica sea muy difícil. Los distritos con una densidad 
poblacional menor a 0.2 habitantes por kilómetro cuadrado son Fitzcarrald, Manu e 
Iñapari. El distrito con una densidad poblacional mayor a dos habitantes por kilómetro 
cuadrado es Huepetuhe debido a que es un distrito predominantemente minero, cons- 
tituyendo un foco de emigración externa e interna. 
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Gráfico 1 
Pirámide poblacional en la Región Madre de Dios (2003) 
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Se cuenta con información sobre la inmigración hacia la región Madre de Dios 
a partir de los censos de 1981 y 1993. Más del 70 por ciento de los inmigrantes pro- 
ceden de Cusco y Puno. Durante los últimos años se ha registrado un flujo migrato- 
rio sostenido y se espera que esta tasa de migración se incremente a raíz de la 
construcción de la carretera interoceánica y de otras vías alternas principalmente ha- 
cia áreas mineras de la región. 

Respecto a la migración externa (es decir, aquella que procede de otras regiones) 
se considera que los principales flujos hacia Madre de Dios provienen de los diversos 
distritos de Puno y Cusco, considerándose además como las zonas receptoras los distri- 
tos de Huepetuhe, Inambari, Colorado por concentrar las principales áreas de explota- 
ción aurífera del departamento. 

En cuanto a la migración interna (es decir, aquella que se registra dentro de la 
región) existe mayor flujo de los distritos más poblados como Inambari, Huepetuhe, 
Colorado e Iberia hacia la capital del departamento. Puerto Maldonado (ver Cuadro 2). 

En cuanto a la situación educacional, la tasa de analfabetismo más alta de Madre 
de Dios se encuentra en el distrito de Fitzcarrald, con el 28.5 por ciento de la población 
mayor de 15 años que no sabe leer ni escribir. Por otro lado, la tasa de analfabetismo 
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más baja se registra en el distrito de Huepetuhe, con 9,20 por ciento. La escolaridad 
promedio de las mujeres es de 4.8 años. 


Cuadro 2 
Inmigrantes en Madre de Dios según el lugar de procedencia 















































Departa- Inmigrantes 

mento 1981 % 1993 % 
Total 13 900 100 29 355 100 
Cusco 7718 55,9 17 190 58,6 
Puno 1703 12,3 3546 12,1 
Apurimac 1044 VAS 2.323 7,9 
Lima-Callao 1009 7,3 1651 5,6 
Arequipa 741 5,3 1640 5,6 
Ayacucho 158 1,1 442 1,5 

Fuente: INEI 





En cuanto a la situación educacional, la tasa de analfabetismo más alta de Madre 
de Dios se encuentra en el distrito de Fitzcarrald, con el 28.5 por ciento de la población 
mayor de 15 años que no sabe leer ni escribir. Por otro lado, la tasa de analfabetismo 
más baja se registra en el distrito de Huepetuhe, con 9,20 por ciento. La escolaridad 
promedio de las mujeres es de 4.8 años. 

En 2003, se registraron 18.029 alumnos matriculados en el nivel de educación pri- 
mario y 10.438 alumnos en el nivel secundario, La tasa de deserción escolar en primaria 
es de un 10.8 por ciento y la de secundaria de un 10.7 por ciento. Estas cifras eviden- 
cian serias deficiencias de origen estructural en la administración de la educación por 
parte del Estado. 

En cuanto a la incidencia de la pobreza, más del 90 por ciento de los hogares de 
los distritos de Fitzcarrald y Madre de Dios tienen Necesidades Básicas Insatisfechas 
(NBI). Este porcentaje se sitúa entre el 60 y el 80 por ciento en el caso de los distritos 
de Tambopata, Las Piedras, Laberinto, Iñapari, Iberia y Manu. 
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2.2. El Estado de Acre (Brasil) 


a. — División político-administratriva, geografía y clima 
Brasil es un Estado Federal compuesto por 25 estados. El Estado de Acre —uno de los 
siete que componen la región norte de Brasil— tiene una extensión de 153.149 Km2, 
que representan el 1.8 por ciento de su territorio nacional. En 1999 el gobierno de Acre 
organizó su territorio en cinco regiones de desarrollo a partir de la red hidrográfica de 
los ríos Taracuacá, Envira, Purus, Caieté, laco, Acre, e Juruá, 

La región de desarrollo del Juruá representa el 19 por ciento de la superficie total 
del Estado del Acre; la región del Tarauacá/Envira el 30 por ciento; la región del Purus 
el 27 por ciento; el Bajo Acre el 15 por ciento y el Alto Acre el 9 por ciento. 


Mapa 3 
Las cinco regiones del Estado de Acre 
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En términos fisiográficos, el Estado de Acre presenta tres unidades morfoestruc- 
turales: 


a) La Depresión Amazónica, representada por la depresión del río Acre-Javarí, con- 
tiene extensas planicies de la edad terciaria desarrolladas sobre la formación 
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Solimoes y por el área de altitud más elevada (580 msnm) denominada Complejo 
Fisiográfico Serra do Divisor. Alcanza una altitud media de 300 msnm. 


Cuadro 3 
Organización político-administrativa del Estado de Acre 


































































































Regiones / Municipios Área Km2 ve neación 

al Estado 
Alto Acre 13.623.50 8,89 
Assis Brasil 2.884,20 1,88 
Brasiléia 4.356,40 2,84 
Epitaciolándia 1.659,30 1,08 
Xapurí 4.723.60 3,08 
Bajo Acre 23.479.00 15,33 
Capixaba 1.724.00 1,13 
Acrelándia 1.609,70 1,05 
Bujari 3.397,90 2,22 
Plácido de Castro 2.055.60 1,34 
Porto Acre 2.923.00 1,91 
Río Branco 9.962,40 6,50 
Senador Guiomard 1.806.40 1,18 
Purus 40.823.60 26,66 
Sena Madureira 25.296.70 16,52 
Manoel Urbano 9.477.20 6,19 
Santa Rosa 6.049.70 3,95 
Tarauacá / Envira 45.537.60 29,74 
Tarauacá 16.120.50 10,53 
Feijó 22.721,60 14,84 
Jordáo 6.695.50 4,37 
Juruá 29.686.20 19,39 
Cruceiro do Sul 7.881.50 5,15 
Máncio Lima 4.692,20 3,06 
Marechal Thaumaturgo 7.700.60 5,03 
Porto Walter 6.093,40 3,98 
Rodrigues Alves 3.318.50 2,17 
Total estado 153.149.90 100 








Fuente: SEPLAN, 1997 CITADO EN ZEE Vol II. Pág, 42 
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b) La Planicie de la Amazonia Occidental que se desarrolló sobre la formación 
Solimoes en un área de interfluvios tabulares de relevo plano con un altitud me- 
dia de 250 msnm. 

c) La Planicie Amazónica, representada por las planicies aluviales que bordean los 
ríos y las terrazas discontinuas con sedimentos desarrollados en el Pleistoceno Su- 
perior. Alcanza una altitud media de 200 msnm. 


Es un clima caliente y húmedo con dos estaciones, la seca y lluviosa. La primera 
se extiende entre los meses de mayo a octubre, son conocidos los surazos ocasionales, 
como resultado del avance de un frente polar impulsado por la masa polar atlántica. La 
segunda conocida también como invierno presenta lluvias constantes. 

La temperatura promedio anual está en torno a 24.5% C. con una temperatura mí- 
nima que varía de acuerdo al medio en función de la mayor o menor exposición a los 
sistemas extratropicales y una máxima de 32% C. Estas fajas climáticas en general se 
correlacionan con las zonas de vida fitoecológicas del Bosque Ombrofilicas, que com- 
prenden regiones donde predomina un determinado tipo de formación vegetal 
(subdividiéndose en formaciones densas e abiertas según FIBGE 1992). 


b. Hidrografía y recursos naturales 

El Estado del Acre está drenado por extensos ríos que en general siguen el curso su- 
doeste-nordeste, todos pertenecen a la red hidrográfica del Río Amazonas. Una caracte- 
rística común de estos ríos es que corren paralelos. Los cambios en la dirección de su 
curso resultan de las fallas y fractura geológicas, la red corre sobre rocas sedimentarias 
de modo que no se forman cachuelas. 

Sus ríos presentan formas meándricas con pequeños trechos rectilíneos que 
producen la formación de bancos de arena en el lecho aumentando la dificultad y 
la distancia en la navegación fluvial, esto dificulta la comunicación y el acceso con 
las poblaciones locales, al asentarse la mayoría de las poblaciones sobre el curso 
de esta red de navegación, constituyéndose en el medio natural de transporte de 
la región (Mapa 4). 
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Mapa 4 
Red hidrográfica y cuencas del Estado de Acre 

















El Estado de Acre presenta dos cuencas importantes: 


a) La cuenca del Acre-Purus 

El río Purus es el segundo mayor en irrigación del Estado, nace en el Perú e in- 
gresa al Brasil en dirección sudoeste-nordeste, luego cambia el curso para Este-noreste 
dirección que mantiene hasta recibir al Río Acre. 


b) La cuenca del Juruá 
El río Juruá irriga un área de 25.000 km2, nace en el Perú atravesando la parte 
noroeste del estado en sentido norte sur. 


En el Estado de Acre se presentan dos grande regiones Fitoecológicas: el domi- 
nio de la Floresta Ombrofila Densa (FOD) y el Dominio de la Floresta Ombrofila Abierta 
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(FOA). La tipología de FOD se caracteriza por la cobertura dominante de un bos- 
que denso con dosel emergente y uniforme y un sub-bosque ralo a ausente, se sub- 
divide en dos subregiones. La tipologia de FOA es la región que se presenta en la 
mayoría del Estado, se caracteriza por el relativo dominio de ciertas especies de 
palmeras, bambú y cipos. 

Se presenta una lista de 1.319 especies confirmadas. La riqueza del Acre en rela- 
ción a la riqueza del Brasil se puede percibir con los siguientes datos: alberga el 40 por 
ciento de las especies mamíferas, el 45 por ciento de las aves y el 10 por ciento de la 
riqueza ictiológica de Brasil 

La diversidad florística del Estado del Acre, presente en la región del alto Juruá 
muestra los mayores valores de diversidad arbórea, una mayor concentración en nú- 
mero de especies de peces. En la cuenca del Purus existe una gran conocimiento 
florístico y diversidad arbórea. En la cuenca del Acre presenta una mayor densidad en 
el índice de colectas. 

Se han identificado 46 especies que sufren esta presión antrópica producto de la 
actividad de la caza de subsistencia. Gran parte de los problemas se centran en que to- 
davía no existe un diagnóstico exhaustivo sobre los efectos de la caza de subsistencia, la 
comercial y la deportiva en el Estado. No existe una fiscalización adecuada que permita 
el monitoreamiento y evaluación de la presión. Y finalmente hay una falta de informa- 
ción sobre los volúmenes naturales de caza. 


c. Comunicaciones terrestres 

La red vial del Estado de Acre está compuesta por carreteras federales, estaduales y ve- 
cinales de los municipios y ramales totalizando aproximadamente 10.186 kilómetros. La 
red vial se concentra en la parte oeste del territorio en torno a la capital, Río Branco. 
Más del 50 por ciento de las carreteras son redes federales (2.266 km), 702 kilómetros 
son redes vecinales y 339 son vías estaduales. 

La red federal está formada por las carreteras BR 364 y BR 317 que buscan la inte- 
gración nacional y siguen en dirección de los países vecinos de Bolivia y Perú incorpo- 
rándolos al sistema panamericano de carreteras, Esta red carretera apunta a la conexión 
del Acre con el Pacífico a través del Puerto de llo. 

La planificación de esta red, tanto la federal como las estaduales y municipales, 
siguen la línea de la ampliación de la frontera agrícola y los moldes del crecimiento 
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económico y suponiendo que este significaría el crecimiento automático de los niveles 
de vida de la población involucrada. 


d. Aspectos demográficos y poblacionales 

En 2001, se estimó una población de 546.732 habitantes: 50.5 por ciento hombres 
y 49,5 por ciento mujeres. En el Estado de Acre el 65 por ciento de la población es 
urbana y el 35 por ciento rural. La tasa de crecimiento demográfico anual es de 
un tres por ciento. 

La región que tiene mayor población es la Bajo Acre, con 320.709 habitantes (59 
por ciento de la población total), seguida del Juruá con 98.161 habitantes (18 por cien- 
to); Tarauacá-Envira con 54.402 habitantes (10%); Alto Acre con 41.772 habitantes (8 por 
ciento) y finalmente el Purus 31.688 habitantes (6 por ciento). 

La densidad poblacional promedio del Estado de Acre es de 3,75 habitantes por 
kilómetro cuadrado. La región con mayor densidad poblacional es el Bajo Acre con 14 
(hab./km?), seguido del Juruá con 3,30 (hab./km?), luego el Alto Acre con 3,1 (hab./km?) 
Tarauacá / Envira con 1.19 (hab./km?) y finalmente el Purus 0.77 (hab./km?) 


Cuadro 4 
Indicadores de crecimiento poblacional 
por región en el Estado de Acre 





. Alto Bajo Tarauacá n . 
Indicador Purus A Juruá Brasil 
Acre Acre e Envira 





Indicadores Demográficos 





Esperanza de vida al nacer 61,21 62,46 62,41 62,49 63,99 63,29 





% Tasa de mortalidad infantil 
67,23 60,00 60,24 59,81 51,52 49,49 


























(cmil nacidos vivos) 





Los indicadores del Cuadro 4 permiten apreciar cómo la esperanza de vida en el 
Estado de Acre es dos años inferior al promedio de la esperanza de vida de Brasil y cómo 
la tasa de mortalidad infantil es notablemente superior en las regiones de Acre respecto 
al promedio nacional. Esta situación incide, por supuesto, en el crecimiento demográfi- 
co, en la disposición de fuerza laboral y en el espaciamiento territorial. 
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Cuadro 5 


Indicadores de educación por región en el Estado de Acre 















































Alto Bajo Tarauacá Ñ 
Indicador Purus Ñ Juruá Brasil 
Acre Acre e Envira 
Indicadores Educativos 
% Población de 25 años y + 
con menos de 4 años de 69,90 48,30 79,10 83,00 68,80 42,30 
estudio 
% Tasa de analfabetismo de 
” 39,60 23,60 53,40 61,60 45,70 19,40 
la población de 15 años y + 
Número medio de años de 
. 2,50 4,50 1,80 1,50 2,60 4,90 
estudio (pob. 25 años y +) 
% Niños entre 7 a 14 años 
: 40,30 25,70 52,40 63,00 44,20 22,70 
que no asisten a la Escuela 
Desfase escolar promedios 
en años de niños de 10 3,20 2,60 3,70 3,90 3,10 2,20 
a 14 años 
% Niños de 10 a 14 años 
con mas de 1 año de 78,50 68,20 88,90 88,30 78,90 58,10 
atraso escolar 
% Niños de 10 a 14 años 
. 13,60 7,50 7,10 7,90 9,30 8,60 
que trabajan 








Fuente: PNUD/IPEA/FJHBGE, 1998 citado en ZEE. Vol. IL. Pág. 177 


Los indicadores educacionales del Estado de Acre, comparados con la media na- 


cional, muestran brechas bastante amplias en las cinco regiones y en cada uno de los 
indicadores: años de escolaridad de la población, analfabetismo, rezago escolar, deser- 
ción... Aunque, comparativamente, la región del Bajo Acre muestra mejores indicadores 


que las otras regiones, no alcanza todavía al nivel promedio nacional. 


El Índice de Desarrollo Humano por regiones establece diferencias que confir- 


man, de nuevo, la mejor situación del Bajo Acre respecto de las otras regiones, estan- 
do influenciado estos indicadores por la cobertura y asistencia de la capital del Estado, 


Río Branco. 
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. Cuadro 6 
Índice de Desarrollo Humano 
por región en el Estado de Acre 














Región / Municipio 1970 1980 1991 
Alto Acre 
Assis Brasil 0 0,358 0,53 
Brasiléia 0,334 0,422 0,498 





Epitaciolándia = E - 









































Xapurí 0,3 0,404 0,462 
Bajo Acre 
Capixaba - - - 
Acrelándia - - - 
Bujari - - - 
Plácido de Castro 0 0,449 0,447 
Porto Acre - - - 
Río Branco 0,429 0,659 0,722 
Senador Guiomard 0 0,466 0,534 
Purus 
Sena Madureira 0,294 0,446 0,445 
Manoel Urbano 0 0,341 0,378 
Santa Rosa - - - 





Tarauacá / Envira 




















Tarauacá 0,239 0,332 0,383 

Feijó 0,287 0,346 0,413 

Jordáo - - - 
Juruá 

Cruceiro do Sul 0,347 0,529 0,582 

Máncio Lima 0 0,387 0,404 





Marechal Thaumaturgo - - - 





Porto Walter - - - 

















Rodrigues Alves - - - 








Fuente: PNUD/IPEA/FJP/IBGE, 1998 citado en ZEE. Vol. II. Pág. 178 
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2.3. El Departamento de Pando (Bolivia) 


a. — División político-administrativa, geografía y clima 
El Departamento de Pando se organiza territorialmente en cinco provincias, 15 munici- 
pios y 51 cantones. Tiene una superficie de 63.827 Km2, que representa el 6 por ciento 
del territorio nacional boliviano. La altitud del Pando oscila entre los 90 y los 289 msnm. 
Las características geológicas del departamento están determinadas decisivamente 
por el basamento precámbrico así como por los levantamientos de la cordillera de los An- 
des los cuales originaron la depresión amazónica en la que se ubica el departamento. 
Según la caracterización fisiográfica general del país, el departamento se encuen- 
tra en dos provincias fisiográficas: 


a) La llanura Chaco-Beniana, donde se presentan varias unidades geomorfológicas 
que se dividen, según el grado de disección, en planicies erosionables (el 78 por 
ciento de la superficie) y en planicies deposicionales (cerca del 16 por ciento). 

b) El Escudo Precámbrico, compuesto planicies bajas que ocupan cerca del 2,6 por 
ciento de la superficie del departamento. 


Mapa 5 
División político-administrativa del Departamento de Pando 
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Pando tiene un clima húmedo tropical cálido con periodos secos y con precipita- 
ciones inferiores a los 60 milímetros (mm) y registra temperaturas medias elevadas du- 
rante todo el año. Son característicos los movimientos climáticos migratorios estacionales 
de la Zona de Convergencia Intertropical, desde noviembre a hasta fines de marzo, cuan- 
do se presenta una baja de presión atmosférica que provoca condiciones inestables de 
clima y lluvias fuertes. Durante la época seca, entre mayo septiembre, es habitual la pre- 
sencia de frentes fríos (surazos). La temperatura media anual es de 25 C con una precipi- 
tación media mensual de 1.834 mm y una evapotranspiración potencial de 1.229 mm. 


b. Hidrografía y recursos naturales 

Pando forma parte, íntegramente, de la cuenca del Amazonas. De tal manera que las 
aguas que circulan por los ríos pandinos provienen de la parte sur del país y de la Re- 
pública de Perú. 

Las cuatro cuencas colectoras de Pando son las siguientes: la cuenca del Madre 
de Dios, la cuenca del Beni, la cuenca del Orthon y la cuenca del Abuná, siendo las dos 
últimas las de mayor importancia para el departamento. 

El principal río navegable del departamento es el Madre de Dios. En época de ma- 
yor caudal, el río Beni presenta serias limitaciones para su navegabilidad por la presen- 
cia de cachuelas o saltos ocasionados por los afloramientos rocosos del precámbrico. 
Los ríos Manuripi, Tahuamanu y Orthon son navegables en época de grandes crecidas 
transitando pequeñas embarcaciones en periodo de estiaje. 

El departamento de Pando tiene una variedad de recursos naturales e importan- 
tes escenarios paisajísticos, cuenta con un total de tres áreas protegidas: 


e Reserva Natural Manuripi Heath. 
+ Reserva de Inmovilización Provincia Madre de Dios. 
e Parque de Inmovilización Provincia Federico Román. 


La región pandina está considerada como un área de gran diversidad faunística, 
aunque muchas especies estén amenazadas por la presión de la caza comercial y de sub- 
sistencia, La caza y la pesca son actividades tradicionales que complementan la dieta diaria 
de las poblaciones del bosque siendo también un elemento que incrementa la presión 
antrópica sobre las especies, en especial en las épocas de actividad económica vincula- 
das con la recolección de la castaña y con la extracción de la madera. 
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La diversidad de cuencas hidrográficas que bañan el departamento convierte al 
agua en uno de los recursos que podría ser explotado para la generación de energía 
eléctrica no sólo para el departamento sino también con la visión de constituirse un 
centro regional de generación de energía hidroeléctrica. Por otra parte, respecto a los 
recursos naturales hidrocarburíferos, Pando cuenta con reservas cuantificadas de petró- 
leo en la provincia Manuripi que, sin embargo, aún no han sido explotadas. 


c. Comunicaciones terrestres 

La red de comunicación terrestre es la principal para la vinculación interna y departa- 
mental. Esta está compuesta por dos carreteras nacionales y por una red de caminos 
vecinales que unen las poblaciones intermedias del departamento con las comunida- 
des campesinas. Las dos carreteras nacionales son la que une las poblaciones de Cobi- 
ja-Puerto Rico y Peña Amarilla (extendiéndose después en dirección a La Paz) y la que 
comunica Cobija con Porvenir y Chive. 


d. Indicadores demográficos y poblaciones 

Según los datos del Censo 2001 la población total del departamento es de 52.525 habi- 
tantes: 55 por ciento hombres y 45 por ciento mujeres. La población de adolescentes y 
jóvenes de entre 10 y 24 años representa el 32.5 por ciento del total; la población edad 
escolar de 6 a 17 años alcanza a un 29 por ciento, mientras que la población en edad 
de trabajo (de 10 a 64 años) alcanza a 67.3 por ciento. La tasa de crecimiento demo- 
eráfico anual es de un 3.5 por ciento y está compuesta por un crecimiento urbano de 
un 8 por ciento anual. 

El municipio con mayor población es Cobija, con el 42 por ciento de la población 
total; los municipios Puerto Rico, Gonzalo Moreno y Porvenir tienen, cada uno, cerca 
del 7 por ciento del total poblacional. Los municipios con menor población son: Santos 
Mercado, Nueva Esperanza, Ingavi y Villa Nueva (cuya población representa, por cada 
municipio, aproximadamente un 1.5 por ciento del total departamental). 

Como rasgo general, la población pandina es predominantemente joven puesto 
que el 53 por ciento tiene menos de 20 años. La población pandina de 20 a 64 años 
representa el 44 por ciento del total y tan sólo el 2.5 por ciento tiene 65 o más años. La 
edad promedio departamental es de 23 años (24 años en el caso de los hombres y 21 
en el de las mujeres). 
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Gráfico 2 


Pirámide poblacional en Pando (2001) 
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Densidad poblacional en Pando según los censos 


Cuadro 7 




















Densidad de Población Hab. x km2 
Censo de 1950 0,26 
Censo de 1976 0,54 
Censo de 1992 0,60 
Censo de 2001 0,82 














Los incrementos registrados en la densidad de población del departamento son 
poco significativos pero reflejan una tendencia de crecimiento sostenido. La provin- 
cia Nicolás Suárez es la que registra una mayor número densidad poblacional con tres 
habitantes por kilómetro cuadrado, seguida de la provincia Madre de Dios con 0.88 
hab. por km2. 

De los 15 municipios de Pando, ocho son núcleos poblacionales de entre 2.000 a 
5.000 habitantes; seis agrupan poblaciones que oscilan entre 1.000 y 2.000 habitantes y 
uno —Cobija, la capital suya superficie representa la totalidad del área urbana departa- 
mental— se ubica en el rango de entre 10.000 a 20.000 habitantes. 
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En Pando, la tasa de fecundidad es de 5.7 hijos por mujer y la tasa de mortalidad 
infantil es de 63 por mil nacidos vivos, ambos cuadros nos presentan una situación de 
inestabilidad en el crecimiento debido a que las tasas de nacimientos registrados per- 
miten ver el crecimiento en números absolutos de la población pero esta misma se ve 
reducida severamente por la alta mortalidad antes de los primeros cinco años de vida. 

Del total de la población censada en 2001, el 97 por ciento vive habitualmente 
en el departamento, el 2.7 por ciento vive en otros departamentos y el 0.2 por ciento 
viven en el exterior. 

Los inmigrantes que viven en Pando y que provienen del departamento de Beni 
representan el 19 por ciento del total; el 6 por ciento de los inmigrantes provienen de 
La Paz, el 2 por ciento de Cochabamba y el 4.7 por ciento del extranjero. 


Cuadro 8 
Tasa de alfabetismo y tasa de asistencia 
escolar en Pando 











Educación % 
Tasa de Alfabetismo 90 
Tasa de Asistencia Escolar (6 a 19 años) 70 














En Pando, el 90 por ciento de la población de 15 o más años sabe leer y escribir, 
sin embargo, por género, el 8 por ciento de los hombres y el 14 por ciento de las muje- 
res son analfabetos. 

Según el nivel de instrucción, el 49 por ciento de los pandinos cursó primaria; el 
31 por ciento secundaria y sólo el 10 por ciento alcanzó niveles de educación superior. 
Por otra parte, el 8 por ciento de la población carece de instrucción. 

En el área de salud, tan sólo la mitad de las mujeres son beneficiadas con aten- 
ción hospitalaria en el sistema público para dar a luz. De tal forma que el 50 por ciento 
de las mujeres gestantes son beneficiarias del programa de atención al parto mientras 
que el restante 50 por ciento llega al alumbramiento en sus domicilios o fuera del siste- 
ma hospitalario, Por otra parte, sólo el 39 por ciento de las madres gestantes alcanza al 
cuatro control de gestación prenatal. 
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Cuadro 9 
Indicadores en salud materno infantil 
































Salud % 
Cobertura del Parto Institucional 55,1 
Cuarto Control Prenatal 39,0 
Cobertura de Atención de Neumonías en < 5 años 100,2 
Cobertura de Diarreas en < 5 años 65,5 
Cobertura de 3ra Dosis Pentavalente en < 1 año 80,5 
Cobertura de 3ra Dosis de Hierro en < 1 año 11,9 








Fuente: Ministerio de Salud y Deportes - Sistema Nacional de Información en 
Salud (SNIS), datos del 2002 


El acceso a los servicios básicos sigue siendo uno de los principales problemas 
sociales en Pando puesto que más de la mitad de los hogares del departamento carece 
de acceso a agua potable en domicilio y de energía eléctrica. 


Cuadro 10 
Acceso a los servicios básicos 
en los hogares de Pando 























Servicios Básicos % 
Hogares con Acceso a Agua Potable por Cañería 45,1 
Hogares con Acceso a Energía Eléctrica 45,7 
Hogares con Acceso a Servicio Sanitario 72,4 





En cifras, se trata de 35.208 personas en Pando que carecen de servicios básicos, 
residen en viviendas que no reúnen las condiciones apropiadas, tienen bajos niveles de 
educación e inadecuada atención en salud. 

A excepción de la provincia Nicolás Suárez, el resto de las provincias presentan 
índices de pobreza superiores al 90 por ciento. En el caso de la provincia Madre de Dios, 
el 98 por ciento de la población es pobre. Por rangos, el 40 por ciento de la población 
vive en situación de pobreza moderada; el 32 por ciento en condición de indigencia y 
el 20 por ciento se encuentra en el denominado “umbral de la pobreza”. 
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CAPÍTULO DOS 
Antecedentes, historia y evaluación 
general del proceso MAP 


1. Antecedentes, historia, definición, principios y organización 

Para poder evaluar los impactos, la incidencia y la contribución del proceso MAP de ma- 
nera general a la región y, en particular, al desarrollo de Pando, es necesario, previa- 
mente, plantear una retrospectiva del proceso rescatando sus antecedentes históricos y 
recorriendo con detenimiento cada uno de los cinco encuentros anuales realizados por 
el MAP consecutivamente entre el año 2000 y el 2004. 

Sólo así se puede disponer de la información necesaria para entender, críticamente, 
cómo se define el MAP, cuáles son sus principios y en qué medida éstos se encuentran 
ubicados en el centro de la tensión entre los postulados propios de la conservación y 
aquellos que propugnan un desarrollo inevitablemente vinculado con procesos severos 
de deforestación y destrucción medioambiental de la Amazonia. 

La incorporación y el análisis de estos elementos permite advertir cómo los cam- 
bios organizacionales y de estructura en el MAP tienen que ver con la maduración y el 
desarrollo de preocupaciones, intereses y capacidades entre la ciudadanía y las institu- 
ciones que constituyen y acompañan el núcleo dinámico de la iniciativa MAP. 


1.1. Investigación y ecología desde la Amazonia brasileña 

Indagando en la historia, se puede encontrar un antecedente directo del MAP en las 
investigaciones científicas ecológicas brasileñas. En 1998 se creó en Brasil —mediante 
acuerdos internacionales de cooperación científica— el Experimento de Gran Escala 
de la Biosfera-Atmósfera en la Amazonia, conocido como LBA' por sus siglas en 


*  Large-Scale Biosphere-Atmosphere Experiment in Amazonia. 
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inglés. La finalidad de esta iniciativa fue estudiar las interacciones entre la Amazonia y 
las condiciones atmosféricas y climáticas a escala regional y global, a través de investiga- 
ciones sobre cuencas hidrológicas y flujos de gases de efecto invernadero. El experimento 
mantiene todavía ese mismo espíritu: 


El Experimento de Gran Escala de la Biosfera-Atmósfera en la Amazonia es una iniciativa de in- 
vestigación internacional liderada por Brasil. El LBA tiene el propósito de generar nuevos 
conocimientos que permitan entender el funcionamiento climatológico, ecológico, biogeoquímico 
e hidrológico de la Amazonia, el impacto de los cambios en el uso del suelo en ese funcionamiento 
y las interacciones entre la Amazonia y el sistema biogeofísico global de la tierra?. 


Esta iniciativa, administrada, coordinada y desarrollada por dos instituciones esta- 
tales brasileñas —el Ministerio de Ciencia y Tecnología del Brasil y el Instituto Nacional 
de Investigación de la Amazonía (INPA)— es actualmente un importante proyecto de 
cooperación científica internacional sobre medio ambiente y cuenta con apoyo finan- 
ciero de distintos programas de investigación climática de la Agencia Espacial de Esta- 
dos Unidos (NASA) y de la Unión Europea. Desde su sede en Manaos, capital del Estado 
de Amazonas, el proyecto fue ampliando su área de acción a otros estados amazónicos 
de Brasil como Pará, Acre y Rondonia. Entre 1998 y 2002 se llevó a cabo la primera fase 
de la investigación y actualmente está en pleno desarrollo la segunda?. 

Según el último boletín informativo del LBA*, en el marco de este emprendimiento 
cooperativo científico internacional se ejecutaron, entre 1998 y 2004, un total de 120 
proyectos, en los que participaron 1.689 investigadores, 640 estudiantes y 245 institu- 
ciones. En la III Conferencia Científica del LBA (Brasilia, junio de 2004) se presentaron 
alrededor de 600 trabajos científicos con el propósito de 


. profundizar la comprensión del papel de la Amazonia y de los cambios en los usos del suelo en 
el sistema climático de la tierra y, también, de la influencia de los cambios globales en el funciona- 
miento de los ecosistemas amazónicos (...) contemplando siete grandes temas de investigación 
(Física del clima, almacenamiento y cambio de carbono, biogeoquímica, hidrología de la superficie 
y química del agua, química de la atmósfera, cambios en el uso de suelos y de la cobertura vegetal y 
dimensiones humanas). 


www.Iba.inpa.gov.br/lba 

Datos obtenidos de la exposición del biólogo Foster Brown contenida en el CD de divulgación del 
MAPIV. 

1 Folba Amazonica, N* 12. Junio de 2004. pl. 

5 Ibid. 
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Esta conferencia tuvo una relevancia y recibió una amplia cobertura por parte de 
medios de comunicación que además de ser influyentes participan del debate ecologista. 
Entre los resultados de los estudios y la polémica destacó la advertencia del científico 
ambientalista brasileño Carlos Nobre, coordinador del LBA, señalando que la continua 
explotación de la selva amazónica puede convertirla en una basta pradera en un plazo 
de entre 50 a 100 años. Por otra parte, desde una posición optimista, el especialista del 
LBA, Flavio Luizao, planteó que si Brasil logra reducir drásticamente la deforestación 
amazónica, que alcanzó 25.000 kilómetros cuadrados en 2003, se podría garantizar que 
el patrimonio forestal selvático siga funcionando adecuadamente como receptor de 
dióxido de carbono (CO2) y productor de oxígeno”. 

Precisamente este aspecto ha sido parte fundamental de la polémica ambientalista 
que envuelve a la Amazonia. Aunque comúnmente se cree que la selva amazónica es un 
“pulmón” del planeta, hay una corriente científica que considera que, debido a la gran 
cantidad de incendios forestales provocados con fines de explotación que se registran 
en los bosques amazónicos, este ecosistema produce más dióxido de carbono del que 
absorbe. Sin embargo, los estudios elaborados en el marco del LBA, han demostrado 
que, contrariamente a lo que algunas corrientes sostienen, la Amazonía modera el ca- 
lentamiento de la Tierra, pues absorbe más carbono del que libera: 


Las conclusiones preliminares del LBA contradicen la opinión de que la Amazonia no absorbe car- 
bono y contribuye a calentar el planeta por su intensa deforestación e incendios forestales. Los 
bosques amazónicos absorben una tonelada de dióxido de carbono por hectárea al año, según la 
mayoría de los estudios presentados (en el marco del LBA). De confirmarse estas conclusiones, la 
situación de Brasil ante el cambio climático se modificaría, pues las “quemadas” —el incendio de 
bosques para abrir espacios (para la agricultura)— eran consideradas la principal fuente de gases 
invernadero del país, superando el uso de combustibles fósiles. Los incendios que amenazan la ma- 
yor reserva forestal del mundo hicieron de Brasil a fines de los años 80 uno de los grandes villanos 
ambientales”. 


Fue justamente en el desarrollo de este tipo de investigaciones —cuyo alcance y 


resolución está más allá de las fronteras de un solo país— cuando el LBA encaminó un 
concepto de cooperación y visión transfronteriza de las realidades compartidas que, 


6 www.news.bbc.co.uk/hi/spanish/science/newsid_3933000/3933561.stm 
7 www.tierramerica.net/2002/0714/noticias2.shtml 
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posteriormente, fue asumida como base filosófica esencial de la iniciativa MAP. Durante 
la ejecución de los múltiples estudios ejecutados en el marco del LBA, se llegó a la con- 
vicción central de que para lograr cambios realmente sostenibles y eficaces en las áreas 
de intervención era necesaria una acción que sobrepasaba los límites nacionales y que 
debía involucrar, necesariamente, una perspectiva “Panamazónica”. De esta manera se 
inició la coordinación, reflexión e intercambio de información del Brasil con académi- 
cos y científicos peruanos y bolivianos con el propósito de comprender, de manera glo- 
bal, el funcionamiento vital de la Amazonia. 


Imagen satelital de la Amazonia 
obtenida por la NASA en el marco del LBA 





Fuente: www.earthobservatory.nasa.govStudy/LBA/Images/amazonia_map_colorjpg 


Un ejemplo que ilustra la riqueza y la pertinencia de pensar la realidad amazónica 
independientemente de las fronteras son las investigaciones llevadas a cabo para inda- 
gar la evolución histórica de los incendios forestales en los bosques amazónicos. Aun- 
que parezca sorprendente, la cordillera de los Andes contiene valiosa información que 
permite entender el fenómeno de las quemas (o chaqueos, como se los conoce en Bo- 
livia). El nevado Illimani, por ejemplo, es una suerte de registro histórico de casi un si- 
glo de incendios en la Amazonia: 
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. .«fue en el Illimani, montaña de la cordillera de los Andes cercana a La Paz, capital de Bolivia, don- 
de el físico brasileño Alexandre Correia estudió los efectos de las “quemadas” en la Amazonia 
brasileña. Las partículas del humo producido por los incendios son transportadas por el viento y se 
depositan en el hielo andino, transfiriendo nutrientes de los bosques hacia la cordillera. El análisis 
de 50 metros de hielo permitió evaluar la intensidad de ese proceso entre 1919 y 1999, y compro- 
bar el gran aumento de incendios en las tres últimas décadas”, 


De tal manera que el trabajo conjunto entre países que comparten una misma rea- 
lidad amazónica fue una de las claves del LBA para ir encontrando respuestas a la dos 
preguntas que guían su acción investigativa: ¿Cómo funciona la Amazonia y en qué for- 
ma los cambios en el uso de la tierra, la actividad maderera, el desbosque y las variacio- 
nes climáticas pueden afectar las proyecciones de desarrollo regional? 

Sea cual sea la línea de investigación empleada, las respuestas a las preguntas plan- 
teadas anteriormente deberá ser global y exige una mirada “Panamazónica”. Por ejem- 
plo, de acuerdo a varias investigaciones, los movimientos de vapor de agua y la humareda 
que se generan por las prácticas agrícolas tradicionales para el desmonte (chaqueo) en 
determinadas épocas del año inciden en el clima, en el volumen de lluvias y con ello la 
productividad agrícola. Esta es una realidad compartida por los distintos países 
amazónicos: por ejemplo, las humaredas que se registran en los bosques tropicales bo- 
livianos afectan a Pando de manera similar al impacto que causan en Rio Branco las que- 
mas que se producen en el Estado de Rondonia. 

Estas constataciones llevaron a los investigadores brasileños a la certeza de que la 
acción concentrada en la Amazonia brasileña tenía sus limitaciones y que las acciones 
de mitigación tan sólo tendrían un efecto real mediante una intervención de manera 
conjunta en la globalidad amazónica. 

En este sentido, a partir del LBA se fue generando una práctica y un pensamiento 
“Panamazónico”, entendido éste como la comprensión integral de la Amazonia desde 
los nueve países que comparten la biodiversidad de este ecosistema tropical: Brasil, Co- 
lombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Suriname, Guyana y Guyana Francesa. 

Desde el ámbito de la investigación científica, este abordaje global se materializó 
en el desarrollo de proyectos en un área cada vez más extensa englobando los distintos 
espacios y particularidades de la Amazonia. Actualmente, el LBA gestiona proyectos de 
investigación en 16 grandes áreas amazónicas. 


$ Ibid. 
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, Mapa 6 
Areas de investigación del LBA en la Amazonia 


Santana 
o Araguaia 7 
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Fuente: www.ba.inpa.gov.br/ba/.p=2 


Como se puede observar en el mapa, muchas de las áreas de investigación del 
IBA tienen una clara vocación fronteriza expresando, por lo tanto, una tendencia de in- 
tegración regional sostenida por líneas ambientales, ecológicas y sociales comunes en- 
tre los distintos países. En consecuencia, la realidad amazónica se convierte en un factor 
de integración regional. 

La gestación del proceso MAP está vinculada, específicamente, con la actividad cien- 
tífica del LBA en el área de Rio Branco (capital del Estado de Acre), ubicada en el occi- 
dente amazónico y fronteriza con la región de Madre de Dios (Perú) y con el 
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departamento de Pando (Bolivia). Rio Branco es, en los hechos, el epicentro histórico y 
geográfico del proceso MAP. 

Un epicentro desde el que se ha ido extendiendo el área de influencia de acuer- 
do a la coordinación que exigía la investigación propuesta por el LBA que en el Acre 
tiene seis líneas de estudio: 


1. Los efectos presentes y futuros de los incendios sobre las reservas forestales y el 
metabolismo, hidrología y valor económico del carbono en la Amazonia. 

2.  Ladinámica del carbono en la vegetación a lo largo del corte transversal amazónico 

del Este. 

El flujo del carbono y el nuevo crecimiento de la Amazonia. 

La detección remota mediante radar de la biomasa amazónica. 

Los ciclos biogeoquímicos en las tierras degradadas. 

El cambio en la cobertura y uso de suelos y dinámicas de carbono en una fronte- 

ra en expansión en la Amazonia occidental. 


Siguiendo este rastro investigativo y proponiendo una mirada retrospectiva, se 
puede identificar un antecedente directo de lo que luego fueron las reuniones anuales 
MAP en el Encuentro de universidades para desarrollar un Programa de Cambios 
Globales relacionados con el uso de la tierra en la amazonia sudoccidental, de Rio 
Branco-Acre. Este encuentro académico se realizó entre el 23 y el 25 de junio de 1999 
en Rio Branco y contó con la participación de instituciones académicas y de fomento a 
la investigación de Bolivia, Brasil y Perú. 

Como conclusión de este encuentro se emitió la Declaración de Rio Branco so- 
bre Cambios Globales que contiene una serie de recomendaciones a raíz de la preocu- 
pación ambiental: incorporar al ámbito académico la reflexión sobre el tema de los 
cambios climáticos, fomentar el desarrollo de estudios multidisciplinarios e 
interinstitucionales que permitan la consideración de aspectos biofísicos, sociales y eco- 
nómicos a las investigaciones, enfatizar la capacitación de forma integral y conjugar el 
conocimiento tradicional con los estudios científicos para así involucrar y reconocer la 
importancia de los actores regionales. 

Por último, el documento también plantea la necesidad de estimular la divulga- 
ción de los avances científicos en los distintos segmentos de la sociedad regional y 
local, así como en los niveles políticos y académicos. Todos estos planteamientos se 


51 


sintetizaron en lo que fue, a partir de entonces, el eje de articulación y convocatoria del 
proceso MAP: propiciar el intercambio entre científicos y académicos de los países que 
tienen espacios amazónicos, y concretamente, entre Brasil, Bolivia y Perú. 

Esta extensión del LBA hacia un intercambio con conciencia regional, se produjo 
justo cuando se iniciaba la segunda fase del experimento (2000) a gran escala por lo 
que se plantearon institucionalmente acciones destinadas a la inserción de las socieda- 
des regionales. Con estas acciones —que posteriormente derivaron en la ocurrencia de 
una reunión anual— el LBA intentó corregir su falta de relación con las sociedades loca- 
les. En este sentido la iniciativa MAP aparecía como un potencial socio para aproximar- 
se a las sociedades locales con el objeto de generar un conocimiento confiable para que 
la ciudadanía participe en la decisión de su futuro. Por otra parte, el MAP también se 
planteaba como un espacio de difusión del conocimiento científico generado para su 
aplicación y uso por parte de sectores sociales no científicos interesados en su aplica- 
ción para el desarrollo. 

Este vínculo entre la investigación científica y la sociedad significó la posibilidad 
de desarrollar y compartir información de alto valor como imágenes satelitales obteni- 
das en los puntos de quema y estimaciones de deforestación generadas por la actividad 
maderera y ganadera. Se incorporaron, además, conceptos de planificación participativa 
considerando aspectos demográficos y económicos de los municipios fronterizos con 
un horizonte de integración, por ejemplo, de los sistemas regionales de educación. En 
este sentido, resulta particularmente interesante advertir cómo un proyecto de carácter 
científico consigue trascender las posiciones y los escenarios meramente académicos 
para constituir el germen de un proceso de integración Irinacional capaz de movilizar 
un importante capital social. 


1.2. Retrospectiva histórica del proceso MAP: 2000-2004 

La primera vez que se propuso el denominativo MAP —como una sigla que designa y 
agrupa tres regiones (Madre de Dios, Acre y Pando) con una vocación amazónica simi- 
lar— fue en diciembre de 2000, durante un encuentro de universidades de carácter téc- 
nico titulado Índice de cambios de cobertura y uso del suelo en la región acreana', 


2 Datos obtenidos de la exposición del biólogo Foster Brown contenida en el CD de divulgación del 
MAPIV. 
9 Ibid. 
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Además de acuñarse el término MAP, esta reunión —en la que participaron represen- 
tantes de los tres países— adquirió, por extensión, la denominación de MAP 1 puesto 
que ya se tenía cierta perspectiva de continuidad y una clara identificación de un con- 
texto regional compartido. El número de participantes superó las expectativas iniciales, 
llegando a ser 25 las personas congregadas en Rio Branco. 

Habiéndose realizado el primer encuentro en territorio brasileño, se determinó 
que el segundo, por rotación, se convocara en Perú. El MAP II llevado a cabo en enero 
de 2001 en Puerto Maldonado (capital del departamento peruano de Madre de Dios)— 
tuvo un carácter eminentemente técnico y se organizó bajo el título Taller de Evaluación 
Ambiental Estratégica e Intercambio de Información. El número de participantes, res- 
pecto al año anterior, se multiplicó casi por tres, congregándose a 70 técnicos y académi- 
cos de los tres países interesados en la temática ambiental. Durante la reunión se propuso 
un modelo acerca de los cambios de uso de la tierra para la región MAP. Todavía se en- 
tendía este término como una alusión exclusivamente geográfica y regional. 

El crecimiento de la demanda para investigar, compartir información y reflexionar 
conjuntamente determinó que a ese encuentro anual le acompañaran otros talleres de 
mayor especificidad vinculados plenamente a la iniciativa MAP. En esta línea, del 29 al 31 
de agosto de 2001 se realizó en el municipio fronterizo de Assis Brasil'* una reunión con 
el propósito de generar una articulación interinstitucional sobre las Actividades madereras 
en la frontera trinacional Bolivia, Brasil y Perú: perspectivas para el futuro. 

Algunos meses después, entre el 10 y el 14 de diciembre se ejecutó un segundo 
taller orientado hacia la temática de los cambios globales bajo el título Curso sobre las 
dimensiones humanas y biofísicas del uso de la tierra en la Amazonia suroccidental. 
En este taller se fueron perfilando primero las visiones individuales y después las visio- 
nes consensuadas de las fuerzas de cambio macro ambientales en la región MAP. 

Con dos años de historial y bagaje, entre el 9 y el 12 de septiembre de 2002, se 
celebró en Cobija el MAP III bajo un planteamiento novedoso y sugerente De Fronte- 
ras de separación a fronteras de cooperación. En términos de participación, este 


1 El municipio de Assis Brasil, situado en el Sudeste del Estado de Acre, es fronterizo con Pando, fue 
creado en 1976 y adoptó el nombre de Joaquim Francisco de Assis Brasil, en homenaje al político y 
diplomático que negoció la compra del Acre al gobierno de Bolivia. Fue también el responsable de la 
redacción del Tratado de Petrópolis que definió la posesión brasileña de ese territorio, 
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encuentro señaló un punto de inflexión en el proceso iniciado en 2000 puesto que se 
dejó atrás la visión exclusivamente académica para iniciar una nueva etapa caracteriza- 
da por la inclusión y participación de diversos actores sociales. 

Esta nueva dinámica quedó registrada en la gran participación: en Cobija se re- 
unieron 160 personas de 53 instituciones y se presentaron 54 conferencias, Esto se tra- 
dujo en la formulación de 21 propuestas trinacionales y en la emisión de la Carta de 
Cobija, un documento conjunto que contiene los resultados de la reunión proyectan- 
do, al mismo tiempo, distintas líneas de acción hacia futuro en el marco del desarrollo 
sostenible. Este pronunciamiento se convirtió en una suerte de norma o guía para los 
siguientes encuentros anuales. 

La importancia del MAP TIT fue definitiva puesto que también se acordó reestruc- 
turar la iniciativa creando cuatro mesas de trabajo que permitieran organizar mejor un 
encuentro con una concurrencia cada vez más notoria. Pero además, el sentido de la 
organización en mesas tenía que ver con cuatro grandes áreas de interés que si bien 
respetaban y mantenían el origen medioambiental de la iniciativa la trascendían amplian- 
do el intercambio hacia cuestiones de desarrollo local y economía. Lineamientos articu- 
lados, desde entonces, al ámbito de las políticas públicas. Finalmente, las cuatro mesas 
conformadas fueron las siguientes: Conservación Ambiental, Desarrollo Económico, Equi- 
dad Social y Políticas Públicas. 

De tal manera que en la trayectoria histórica del MAP, la reunión de Cobija signifi- 
có la transformación de la concepción del proceso desde su acepción inicial —que 
enfatizaba la noción de “espacio o lugar geográfico”— hacia un nuevo significado empa- 
rentado con la noción de “forum”, es decir: encuentro, diálogo, intercambio, debate, 
participación... 

El resultado de estos cambios fue inmediato. Durante el transcurso de 2003, en la 
fase preparatoria del MAP TV, resultó notoria la ampliación de la participación social en 
el proceso. Muestra de ello es el incremento del número de participantes en los tres 
encuentros de organización del MAP TV, En el primero, llevado a cabo el 31 de enero y 
el 1 de febrero de 2003 en Assis Brasil, participaron 25 personas; en el segundo —realiza- 
do el 22 de febrero en Brasileia (municipio fronterizo con Bolivia, situado al Sudeste 
del Estado de Acre)— se reunieron 50 participantes y, por último, en el tercero —ins- 
talado en Iñapari (distrito peruano perteneciente al departamento de Madre de Dios) 
el 15 de marzo— el número de concurrentes se elevó a 70. 
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Fue durante estas reuniones preparatorias del MAP TV cuando se estableció la ne- 
cesidad de organizarse en distintos “MiniMAP” (también conocidos como mesas temáti- 
cas), entendidos éstos como espacios concretos de intercambio y debate con temáticas 
específicas derivadas de la actividad de las cuatro mesas planteadas previamente. La or- 
ganización de los “MiniMAP” tenía dos funciones básicas: establecer formas de relación 
periódicas que permitieran fortalecer los intercambios más allá de la reunión celebrada 
anualmente (encuentro anual MAP) y favorecer la canalización eficiente de la gran can- 
tidad de iniciativas que iban surgiendo en el proceso MAP y que requerían de escena- 
rios de tratamiento más concretos. 

Cinco meses después, en agosto de 2003 se instaló en Brasileia y Epitaciolandia (mu- 
nicipios vecinos del Estado de Acre) el MAP TV bajo la convocatoria IV Forum trinacional: 
Construyendo una historia de cooperación el desarrollo de la región MAP. La consigna 
que definió el encuentro fue la siguiente: “El MAP TV es un forum, no una institución; tra- 
baja de abajo hacia arriba y no de arriba hacia abajo; facilita, mas no hace...”*, El creci- 
miento de la convocatoria en este nuevo encuentro fue notable, la participación se 
multiplicó casi por cuatro (de 160 participantes en Cobija se pasó a 600 en Brasileia). Se 
presentaron 49 conferencias y 19 propuestas y participaron 164 instituciones. El encuen- 
tro concluyó con la redacción de la Carta de Brasileia Epitaciolandia sobre colaboración. 

De este encuentro destacó la presentación de dos proyectos: uno binacional (Boli- 
via-Brasil), denominado Aula Viva y el otro, Educación para el siglo XXI, compartido por 
los tres países y pensado para construir un nuevo modelo educativo para la región MAP*, 

Finalmente, el último encuentro —MAP V— se llevó a cabo del 16 al 19 de sep- 
tiembre de 2004 en Puerto Maldonado (capital del departamento de Madre de Dios) 
bajo el denominativo La educación sin fronteras al servicio de la integración y al de- 
sarrollo sostenible de la región MAP. De nuevo, la participación creció notablemente, 
duplicándose hasta llegar a los 1.200 participantes, 227 instituciones y 99 conferencias. 

Las conferencias magistrales destacadas durante el desarrollo del encuentro fue- 
ron Cambio global y megaproyectos en la región MAP, del Dr. Foster Brown de la 
Universidad Federal de Acre y Globalización de la economía y tendencias del merca- 
do mundial, a cargo del Dr. Luis Baba Nakao. 


2 Foster Brown. En: CD. Difusión MAP (Presentación). 


$ www.editoraperu.com.pe/edc/2003/08/27/infasp 
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Inauguración del MAP V en Puerto Maldonado (Madre de Dios, Perú) 








Fuente: www.map-amazonia.net 


Tras cinco versiones del MAP, los dos elementos centrales que pueden explicar el 
creciente interés y la consolidación de la convocatoria son el derecho a acceder a infor- 
mación pertinente y relevante sobre cuestiones vinculadas con el desarrollo sostenible 
y el derecho a participar en las decisiones colectivas. Durante estos cinco años no cabe 
duda de que se produjo una paulatina consolidación de un movimiento social 
transfronterizo cuya esencia es la convicción de que el desarrollo de la Amazonia 
Sudoccidental sólo podrá encaminarse a través de la cooperación y de la integración de 
las sociedades locales, regionales y nacionales. 


1.3. Definición y principios del MAP 
Una de las claves para entender el crecimiento y la gran capacidad de convocatoria del 


proceso MAP es el carácter ciudadano, voluntario, libre y hasta cierto punto informal 
de la iniciativa. El vigor del MAP ha residido, en gran medida, en la ausencia de jerar- 
quías establecidas y en la adopción de un esquema institucional sumamente flexible 
y abierto, determinado tan sólo por la periodicidad de las reuniones anuales y por la 
libre voluntad de participar y concurrir. 
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Sin embargo, en la medida en que los encuentros han ido adquiriendo mayor par- 
ticipación y complejidad temática —y en la medida, también, en que en el ámbito del 
MAP han surgido proyectos y perspectivas de financiamiento— se ha abierto un debate 
interno en torno a la necesidad de un mayor grado de institucionalización de la iniciati- 
va que permita ingresar a una dinámica basada en planteamientos, objetivos y capacida- 
des de gestión concretos. 

En este sentido, la decisión de crear una página web*, a partir de la quinta ver- 
sión del MAP, en 2004, se puede considerar como una forma incipiente y no formal de 
institucionalización que pretende, desde el ámbito de la comunicación, dotar al MAP de 
una imagen pública institucional. En esta página, elaborada en colaboración con el Par- 
que Zoobotánico de la Universidad Federal de Acre (UFAC) —una de las instituciones 
centrales de todo el proceso— y con el respaldo de la Cooperación Técnica Alemana 
(GTZ), la iniciativa MAP se autodefine como 


. .. un movimiento solidario a gran escala de ciudadanos libres e independientes; es un movimiento 
de ciudadanos de tres países. El MAP es geográficamente el corazón de la Amazonía Sudoccidental, 
donde se concentra la mayor diversidad biológica del planeta, además de una extraordinaria diver- 
sidad cultural y humana. 


A continuación, se insiste, precisamente, en el carácter más social que institucional 
de la iniciativa: 


Realmente, el MAP tiene más relación con un movimiento social que con una institución. Actual- 
mente, la base del MAP está constituida por individuos de los tres países que sintieron que el 
desarrollo regional dependerá de la colaboración entre personas e instituciones en los otros países. 
El MAP es dinámico y está evolucionando rápidamente, a veces (demasiado) rápido para que lo po- 
damos acompañar. 


Y aunque el debate acerca de la institucionalización está planteado, el MAP sigue 
definiéndose por lo que no es e insistiendo, entre otras cosas, en su carácter y vocación 
“no institucional”: 


1 www.map-amazonia.net 
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¿Qué no es el MAP? 
+ — Noesun movimiento institucional. 
e — Noesun movimiento político. 
+ — Nobusca convertirse en una institución. 
e Nobusca sustituir ni desplazar a las organizaciones existentes. 


Esta tensión entre un discurso basado en una pretensión de “movimiento social” 
y una demanda real y práctica de encauzar el proceso en márgenes institucionalizados, 
se reproduce, también, al contrastar los principios o filosofía MAP —claramente identi- 
ficada, desde sus inicios, con postulados ambientalistas y ecologistas— y una deman- 
da social de desarrollo económico cuya máxima expresión son los llamados megapro- 
yectos regionales. 

Es evidente que estas gigantescas inversiones —sobre todo en relación a la inver- 
sión pública ejecutada en la región—, además de acarrear un severo impacto 
medioambiental, cambiarán las dinámicas sociales, culturales y hasta geopolíticas del 
Sudoeste amazónico. De modo que en la historia de los cinco encuentros MAP y en sus 
perspectivas actuales se pueden rastrear lo signos que conducen a una nueva versión 
de un debate central e ineludible: ¿Preservación o desarrollo? Algo que desde la página 
web del MAP prefiere plantearse en términos de desafío puesto que la apuesta de esta 
iniciativa es, precisamente, resolver el dilema apostando por un modelo fundamentado 
en una inversión económica que respete la conservación de la naturaleza: 


¿Cuáles son los principales desafíos de la región MAP en un futuro próximo? 
Están pronosticadas para esta región tres megainversiones casi simultáneas: 


1) Carreteras 
e Interoceánica: Rio Branco- Puerto Maldonado- Océano Pacífico: $us 179 mi- 
llones. 
e — Guayaramerín-Yucumo (Bolivia): $us 195 millones. 
e Pucallpa-Cruzeiro do Sul-Rio Branco. 
2) Hidroeléctricas 
+. Complejo Madera: $us 5.5 millones 
3) Agricultura mecanizada 
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Estas inversiones que en un contexto de preservacionismo radical generarían una 
cerrada Oposición, son ahora —también por efecto de la iniciativa MAP— los ejes de un 
debate y de una deliberación ciudadana que además de definir el futuro de la región 
pondrá en cuestión los principios fundacionales del proceso MAP: 


¿En qué se basa la iniciativa MAP? 
+ Enla Declaración Universal de los Derechos Humanos. 
+  Enla Declaración de Rio (Eco-92) y la Agenda 21. 
+  Enelderecho de saber sobre aspectos relevantes del desarrollo regional. 
+  Enelderecho a participar en las decisiones colectivas. 


Más allá de los enunciados, estas bases del MAP expresan un profundo com- 
promiso con la temática ambiental y ecológica. En este sentido, para encontrar un 
referente del MAP específicamente amazónico y vinculado con conceptos anteriores 
al del desarrollo sostenible, hay que retroceder hasta el 3 de julio 1978, cuando se 
firmó el Tratado de Cooperación Amazónica (TCA) en Brasilia, El TCA fue firmado 
por ocho de los nueve países amazónicos: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú, 
Suriname y Venezuela. 

Considerando que se trata de un instrumento jurídico suscrito hace 30 años, es 
interesante advertir como ya entonces se planteaban lineamientos con el propósito de 
promover el desarrollo armónico e integrado de la cuenca amazónica, como base de 
un modelo de complementación económica regional donde ya figuraban los elementos 
centrales del debate actual: alcanzar el mejoramiento de la calidad de vida de los habi- 
tantes de la cuenca amazónica y la conservación y utilización racional de sus recursos: 


El tratado prevé la colaboración entre los países miembros para promover la investigación científica 
y tecnológica y el intercambio de información; la utilización racional de los recursos naturales; la 
libertad de navegación de los ríos amazónicos; la protección de la navegación y del comercio; la 
preservación del patrimonio cultural; los cuidados con la salud; la creación y operación de centros 
de investigación; el establecimiento de una adecuada infraestructura de transportes y comunicacio- 
nes; el incremento del turismo y el comercio fronterizo. Todas estas medidas deben desarrollarse 
mediante acciones bilaterales o de grupos de países, con el objetivo de promover el desarrollo ar- 
mónico de los respectivos territorios”, 


5 www.oas.org/usde/publications/Unit/oea08b/ch04.htm 
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Posteriormente, las raíces filosóficas del MAP se nutren del bagaje conceptual mo- 
derno que se ha ido generando entorno al amplio concepto de desarrollo sostenible, 
en el marco del debate internacional promovido por Naciones Unidas. En esta línea, el 
MAP reivindica los postulados de La Declaración de Rio de Janeiro sobre el Medio Am- 
biente y el Desarrollo, de 1992, firmada por 15 países, que postula —en su principio 
número 10— la participación ciudadana en las cuestiones ambientales: “El mejor modo 
de tratar las cuestiones ambientales es con la participación de todos los ciudadanos in- 
teresados (...) Los estados deberán facilitar y fomentar la sensibilización y la participa- 
ción de la población poniendo la información a disposición de todos”, 

En esta misma línea, los compromisos medioambientales de la comunidad inter- 
nacional se expresan y ratifican en la denominada Agenda 21; un plan de acción de Na- 
ciones Unidas para el desarrollo sostenible en el siglo XXI, aprobado por más de 178 
países en la Conferencia de Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 
celebrada en Rio de Janeiro, en 1992", 

En la Agenda 21 se establecen, de forma detallada, acciones que deben ser lleva- 
das a cabo por los gobiernos para conseguir una integración entre medio ambiente y 
desarrollo económico y social en el siglo XXI. Cada uno de los 178 gobiernos que sus- 
cribieron este compromiso, deben tratar de aplicarlo en su ámbito de actuación y en la 
medida de sus posibilidades. 

El Programa 21 —elaborado en base a la agenda— ordena y desarrolla más de 
100 ámbitos de actividad y unas 3.000 recomendaciones vinculadas a sectores priorita- 
rios como la agricultura, la industria, el ordenamiento urbano, etc. La esencia ecológica 
del programa radica en la incorporación de una serie de prioridades medioambientales 
como la conservación de la biodiversidad, la protección de los océanos y los mares, el 
cambio climático, los residuos peligrosos, las sustancias químicas tóxicas y el agua, así 
como una serie de cuestiones fundamentales relativas a la transferencia de tecnología, 
la pobreza, la población y el comercio internacional. 

Para entender la repercusión local de este compromiso internacional, es necesa- 
rio señalar que en el capítulo 8 de la Agenda 21 se señala que los gobiernos deberán 
realizar un examen nacional y mejorar los procesos de adopción de decisiones de 


15 Foster Brown. En: CD. Difusión MAP (Presentación). 


Y. www.un.org/esa/sustdewdocuments/agenda21/spanish/agenda21sptoc.htm 
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manera tal que se alcance la integración gradual de las cuestiones económicas, sociales 
y del medioambiente en un proceso económicamente eficiente, socialmente equitativo 
y responsable, y ecológicamente racional. 

De tal manera que a las autoridades y a las comunidades locales les corresponde 
desempeñar un papel determinante en relación a los compromisos de la Agenda 21, 
puesto que éstas están convocadas —según lo que establece el capítulo 28 del docu- 
mento—a la creación de su propia Agenda 21 Local. 

Aquí es necesario señalar que si bien la iniciativa MAP rescata y sostiene los prin- 
cipios de la Agenda 21, la consolidación y el crecimiento del proceso MAP —que se re- 
gistra desde su tercera versión en 2002— se produce en un momento histórico marcado 
por la decepción en torno a los escasos avances alcanzados después de una década de 
la Cumbre de Rio: 


Cuando la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la celebración de la Cumbre Mundial 
sobre el Desarrollo Sostenible (realizada en Johannesburgo, en 2002) no era ningún secreto —ni 
siquiera una cuestión que hubiera que debatir— que el avance en el logro del desarrollo sostenible 
había sido extremadamente decepcionante desde la Cumbre para la Tierra de 1992, ya que la po- 
breza había aumentado y la degradación del medio ambiente había empeorado. Lo que el mundo 
deseaba, según lo que afirmaba la Asamblea General, no era un nuevo debate filosófico o político 
sino más bien una cumbre de acciones y resultados" , 


Sin embargo, la Cumbre de Johannesburgo se convirtió en parte de la decepción. 
Sin acuerdos que permitieran concertar nuevos tratados se reiteró la necesidad de cum- 
plir con lo planteado diez años antes y se establecieron algunas nuevas metas impor 
tantes como reducir a la mitad para 2015 el número de personas que no tienen acceso 
a servicios básicos de saneamiento; producir y utilizar productos químicos para 2020 
siguiendo métodos que no tengan efectos negativos importantes sobre la salud huma- 
na y el medio ambiente; mantener o restablecer, de modo urgente y a ser posible para 
2015 las poblaciones de peces agotadas a niveles que puedan dar la producción máxi- 
ma sostenible; y lograr para 2010 una reducción importante de la tasa actual de pérdida 
de la diversidad biológica”. 


www.un.org/spanish/conferences/wssd/feature_story41.htm 


2 Ibid. 
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De tal manera que al asumir los principios filosóficos esenciales de la teoría mo- 
derna del desarrollo sostenible, el MAP se convierte en un sujeto activo en el que se 
sintetizan y expresan todas las contradicciones propias del debate entre conservación y 
desarrollo, Y además, esto sucede en una región —la Amazonia Sudoccidental— que for- 
ma parte del ecosistema de bosques húmedos más importante del planeta alrededor 
del cual se tejen todo tipo de intereses geopolíticos al extremo de plantearse, actual- 
mente, la alternativa de una gestión internacional de la Amazonia con el propósito de 
frenar un ciclo imparable de deforestación que amenaza con destruir la mayor reserva 
ecológica de la Tierra en cuestión de décadas. 


1.4. Organización, procedimientos y estructura 

La iniciativa MAP ha sufrido transformaciones en su organización y en su estructura adap- 
tándose a las distintas condiciones del entorno y evolucionando de acuerdo al contexto 
histórico y a las particularidades regionales. 

Inicialmente —y a modo de retrospectiva— se puede señalar que este proceso 
arrancó mediante reuniones de carácter técnico enfocadas hacia una temática bastante 
concreta: el cambio de uso y cobertura de los suelos. Este fue el eje temático de las dos 
primeras ediciones de la reunión —MAP 1 y II— en estrecha relación con el ámbito uni- 
versitario en el que se desarrollaban. 

De tal modo que el MAP estaba compuesto, en sus inicios, por profesionales de 
diversas ramas del conocimiento científico que tenían en común el ejercicio de la do- 
cencia y cuyo interés era conformar un grupo estable con capacidad de reflexión y ac- 
tuación ante los cambios —ante todo de carácter medio ambiental— que se producían 
en el mundo. Guillermo Rioja, director de Investigación Científica y Tecnológica de la 
Universidad Amazónica de Pando (UAP) y organizador del MAP TII en Cobija, destaca la 
importancia de los aportes individuales durante la gestación de la iniciativa: 


...el MAP es una iniciativa que surge y se va conformando a partir del aporte de personalidades; 
son personas quienes hacen el MAP, personas que arrastran a sus instituciones. Así que, en princi- 
pio se trata de una iniciativa de tipo personal, es un voluntariado. 


Un voluntariado que se expresaba en el intercambio de información conteni- 
da —por el carácter académico y ambientalista de la propuesta— sobre todo en ma- 
pas. De ahí que algunos participantes, entre ellos Rioja, sostengan que el nombre de 
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la iniciativa “se toma de la traducción (al español) de la palabra inglesa map”, puesto 
que la actividad relevante del grupo era el intercambio de mapas. 

Durante esta etapa inicial la forma de organización del grupo fue de tipo nuclear. 
El capital humano del MAP estaba compuesto por profesionales que desarrollaban fun- 
ciones académicas y de investigación. Los integrantes del equipo estaban vinculados, 
en su mayoría, al proyecto LBA o al Parque Zoobotánico de la Universidad Federal de 
Acre (UFAC), espacios institucionales centrales para la gestación del MAP. La función pri- 
mordial de este colectivo académico era pivotar la intensa comunicación y el intercam- 
bio de información. 

A pesar de la dificultades y limitaciones en el ámbito de la logística, los sistemas y 
las formas de comunicación se organizaron y funcionaron lo suficientemente bien como 
para que en el MAP II, en Puerto Maldonado, se pudiera presentar un “modelo de ocu- 
rrencia” sobre los cambios de uso de suelos en la región MAP. 

En esta primera fase, la iniciativa MAP era percibida por los académicos y profe- 
sionales que la integraban como un ámbito determinado por las referencias y la resi- 
dencia en una geografía compartida. El elemento central que articulaba los intereses del 
colectivo era la convicción de que para alcanzar algún objetivo referido al medio am- 
biente o a los cambios climáticos era necesaria una acción “panamazónica”. 

El grupo nuclear se expresaba entonces como el grupo organizador que centrali- 
zaba, lideraba, ordenaba, dosificaba y acumulaba esta transferencia de información de 
manera eficiente, Si se analizan los resultados y los productos de la iniciativa conside- 
rando las limitaciones que ésta enfrentaba, se puede concluir que se alcanzó un intere- 
sante grado de eficiencia relacionado con el uso de medios de comunicación —como la 
telefonía y el Internet— que permitieron reemplazar la comunicación cara a cara por 
otras formas de intercambio más baratas. 

Otro factor que contribuyó a la eficiencia del grupo nuclear fue la existencia de 
cierta homogeneidad de pensamiento y de acción sustentada en el hecho de que el grupo 
humano había estado vinculado en diferentes momentos y situaciones a los procesos 
de capacitación e investigación del LBA. Éste es un factor fundamental en la medida en 
que la influencia de la iniciativa se fue extendiendo y se fue produciendo, a la vez, una 
diseminación de las acciones en un entorno geográfico sumamente extenso, Foster 
Brown, profesor de Ecología y Manejo de Recursos Naturales en la UFAC y uno de los 
gestores del movimiento amazónico, sintetiza la dinámica histórica del MAP refiriéndo- 
se a la capacidad de comunicación y de trabajo conjunto: 
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La palabra que mejor describe el MAP es colaboración. La colaboración depende de la comunicación, 
es decir, de la presencia física de las personas o del uso del teléfono o del Internet. Lo más importante 
para el avance del MAP ha sido la energía y las ideas compartidas. Que las personas de los tres países 
se sienten a conversar a permitido intercambiar ideas, trabajar juntos y presentar iniciativas. 


Sin embargo, esta dinámica de colaboración e intercambio se produjo —y se produ- 
ce— de manera desigual entre las tres regiones. En otras palabras, la participación de los 
distintos grupos nacionales fue diferencial en el número de participantes, en el grado de 
producción e intercambio de información y en la capacidad de uso de la información. 

Es natural que siendo brasileños los proyectos de investigación científica que die- 
ron lugar al MAP, éste país tenga una participación más numerosa e importante y una 
innegable fortaleza en su capacidad estructural para producir conocimiento y disponer 
su intercambio, De tal manera que la ejecución de la primera fase del proyecto LBA le 
permitió al Brasil la consolidación de conocimientos que luego fueron transferidos, gra- 
dualmente, a las delegaciones de Perú y Bolivia. 

Esta desigual participación en el proceso está expresada en el Gráfico 3, cuyo pro- 
pósito es ilustrar la intensidad de los flujos de información de cada uno de los tres paí- 
ses involucrados hacia el núcleo central del MAP, es decir, hacia su centro intelectual. 
Como se puede observar en el gráfico, la participación boliviana y su nivel de emisión 
de información son menores en relación a Perú y Brasil. 

Esta constatación tiene, sin embargo, distintas lecturas: Pando es la región del MAP 
con menor capacidad y participación pero es, a la vez, la región más beneficiada por el 
proceso puesto que recibe mucho más conocimiento del que emite (ver Gráfico 3). 

Por otra parte, al analizar la evolución organizativa del MAP, es necesario destacar 
que Pando —pese a su relativa inferioridad de condiciones— ha tenido un protagonismo 
central en la renovación de las estructuras del proceso. Fue durante el proceso de orga- 
nización del tercer encuentro —realizado en Cobija, en 2002— cuando se inician son- 
deos y propuestas para la adopción de una nueva visión del proceso. Rioja recuerda, en 
tiempo presente, lo que sucedió en el pasado, hace 12 años: 


. ..se plantea introducir el concepto de desarrollo sostenible como tema del MAP (...) se socializa 
y se acepta la propuesta en Bolivia y luego se va a Brasil. Cuando se presenta la propuesta ante la 
delegación brasileña se percibe que el concepto planteado es muy grande respecto a lo que había 
funcionado hasta el momento que se basaba en una visión pragmática orientada a temas focalizados. 
(Sin embargo,) se acepta la propuesta aunque se pensaba que no se podría llevarla a cabo. 
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Gráfico 3 
Flujo de información y grado de intensidad de la participación de 
los tres países que integran la región MAP 
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Fuente: Elaboración propia. 


La aplicación del concepto de desarrollo sostenible permitió el ingreso y la parti- 
cipación de otros actores y sectores de la sociedad local. Para la aplicación del modelo 
de desarrollo sostenible se establecieron tres líneas o pilares inspirados en el esquema 
planteado en la Cumbre de Río de Janeiro de 1992: Conservación Ambiental, Desarro- 
llo Económico y Equidad Social. A este tripode temático básico se incorporó una línea 
transversal referida a las Políticas Públicas con el propósito de vincular, operativamente, 
los planteamientos de cada una de las mesas con el ámbito de la ejecución pública. 


Gráfico 4 
Representación gráfica del modelo teórico de Desarrollo Sostenible 








DESARROLLO SOSTENIBLE 

















Conservación Desarrollo Equidad 
Ambiental Económico Social 



































Fuente: Elaboración propia. 
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A pesar de la incertidumbre que causó este viraje en la estructura organizativa del 
MAP, la nueva orientación permitió que el proceso se enraizara con las sociedades re- 
gionales y que las relaciones trasnfronterizas adquirieran una tónica más fluida y ágil. 

Por otra parte, este giro en la forma de organización permitió que la visión inicial 
—eminentemente científica— empezara a enriquecerse por el contacto con actores lo- 
cales y representantes del ámbito político. Por ejemplo, desde la esfera política, destaca 
el requerimiento de asesoramiento ambiental a la UFAC y al LBA realizado por el único 
congresista peruano que representa el departamento de Madre de Dios, Eduardo 
Salhuana. En esta misma línea, se invitó a participar al MAP al alcalde de Cobija, Miguel 
Becerra Suárez. Paralelamente, el Comité de Fronteras —una instancia oficial que forma 
parte de las relaciones bilaterales— brasileño peruano de Assis Brasil-Inapari” empezó 
a tener una importante actividad de colaboración. Estos ejemplos ilustran como se es- 
tablecieron contactos e intercambios que permitieron trazar perspectivas de alianzas en- 
tre actores locales desde el ámbito público estatal o desde el de la sociedad civil. 

La consolidación de la nueva estructura del MAP se alcanzó, de manera más esta- 
ble, con la articulación de las mesas temáticas cuyo funcionamiento pudo parecer, ini- 
cialmente, algo ampuloso y desmedido. No obstante los inconvenientes iniciales, las 
mesas y la nueva estructura se mostraron en poco tiempo como plenamente pertinen- 
tes a las expectativas del proceso. 

La pertinencia de los cambios organizativos mencionados, quedó ratificada cuan- 
do, poco después, durante las reuniones de preparación del MAP IV se planteó la nece- 
sidad de ampliar los espacios de participación creando los llamados “MiniMAP”. Estos 
espacios de reflexión e intercambio todavía más específicos —derivados de las tres me- 
sas constituidas previamente— fueron definidos como “el resultado de iniciativas de in- 
dividuos e instituciones que quieren desarrollar colaboraciones binacionales o 
trinacionales en busca de soluciones a los problemas regionales?” 

A partir de esta nueva estructura —y de la ampliación de los márgenes 
participativos— la iniciativa MAP pudo establecer, con mayor precisión y claridad, no- 
ciones claras sobre su identidad, autodefiniéndose como: 


El distrito peruano fronterizo de Iñapari pertenece a la provincia de Tahuamanu que, a su vez, es parte 
del departamento de Madre de Dios. 
1 Carta Brasileia Epitaciolandia, 2003. 
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Un movimiento social transfronterizo que percibe que sólo a través de la cooperación y la integra- 
ción de los varios segmentos de las sociedades locales, regionales, nacionales y global será posible 
alcanzar un desarrollo de la Amazonia Sudoccidental capaz de sostenerse en las próximas décadas y 
más allá del año 21007. 


Desde el momento de la configuración de la nueva estructura organizacional, 
en el proceso MAP se distinguen dos ámbitos o niveles operativos. El primero —y 
el que tiene todavía cierta preeminencia por ser el espacio original que distingue e 
identifica al MAP— son los encuentros anuales de deliberación que se combinan 
con mesas de trabajo, exposiciones magistrales, reflexión y presentación de resul- 
tados. Este ámbito es el que suministra información histórica sobre el proceso, los 
productos y las acciones acumuladas. En un segundo nivel se pueden situar las re- 
uniones temáticas —o “MiniMAP”— que se realizan a lo largo de todo el año y que 
tienen un sentido preparatorio de cara a la siguiente reunión anual. Estos “MiniMAP” 
tienen una dinámica sumamente peculiar puesto que se van creando de acuerdo al 
interés y a la relevancia de los temas y con el único requisito de que se establezcan 
conexiones con “pares institucionales*” de al menos dos de los tres países que in- 
tegran el espacio MAP. 

Es en este segundo nivel del proceso MAP, en el que se generan mayor número 
de iniciativas y donde se las trabaja y pone en práctica de tal forma que el producto 
diseñado pueda ser luego presentado en el encuentro anual. En este sentido, los 
“MiniMAP” se presentan como un eslabón clave en el proceso general ya que permiten 
evaluar la pertinencia de las acciones, los productos y su proyección desde un vínculo 
muy estrecho con la realidad de los actores sociales. De tal manera que los insumos 
trabajados y canalizados desde los “MiniMAP” son esenciales para alimentar todo el pro- 
ceso y su regeneración a partir de las reuniones anuales. Se trata, entonces, de un ciclo 
en el procesamiento de la información que cumple, periódicamente, una suerte de ro- 
tación completa sobre un mismo eje (ver Gráficos 5 y 6). 


2 Ibid. 
% Instituciones, entidades u organizaciones semejantes entre sí, que cumplen una función similar o que 
comparten un mismo interés respecto a ciertas acciones. 
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2. Resultados generales del proceso MAP 

Como se ha planteado en la descripción del diseño de esta investigación, el enfoque 
desarrollado en el estudio mezcla elementos cuantitativos y cualitativos. Este diseño 
metodológico tiene el propósito de poder responder de manera integral al objetivo de 
determinar cuáles han sido los resultados del proceso MAP después de cinco años de 
desarrollo en el escenario general de la región y, en particular, en el marco de las pers- 
pectivas de desarrollo del departamento de Pando. 

En consecuencia, se ha propuesto, en primer lugar, un abordaje cuantitativo que 
trata de establecer cuáles han sido los avances del proceso en base a distintos indicadores 
referidos al número de participantes, tipo de instituciones, conferencias presentadas, 
actividades... Sin embargo, el eje de la medición cuantitativa se basa en una sistemati- 
zación de los resultados obtenidos de acuerdo a una serie de líneas estratégicas del pro- 
ceso MAP en dos ámbitos básicos: Desarrollo Fronterizo y Desarrollo Sostenible. 

Sin embargo, para no ofrecer una visión únicamente numérica del proceso —pues- 
to que éste es especialmente valioso por la calidad del conocimiento que ha ido gene- 
rando— se ha organizado una aproximación y un análisis crítico del conocimiento 
científico producido en el cauce de la iniciativa MAP, a partir de los documentos dispo- 
nibles tras la realización del último encuentro nacional (el MAP V, convocado en Puerto 
Maldonado, Perú, a fines de 2004). 

De tal manera que esta indagación cualitativa del conocimiento producido por el 
MAP en sus cuatro líneas de debate —Conservación Ambiental, Desarrollo Económico, 
Equidad Social y Políticas Públicas— se presenta como una introducción necesaria para 
abordar después, de manera específica, el impacto y la contribución del MAP desde una 
mirada atentamente pandina. 


2.1. Resultados cuantitativos estadísticos: participación, productos y propuestas 
Una forma de aproximarse críticamente al proceso MAP para evaluar su importancia, su 
impacto y sus perspectivas es mediante la elaboración y el análisis de una serie de esta- 
dísticas que permitan establecer cuál ha sido la evolución de la iniciativa de acuerdo a 
varios indicadores: número de participantes inscritos, instituciones participantes, tipo 
de instituciones, conferencias presentadas, actividades trinacionales realizadas, recomen- 
daciones emitidas y resultados temáticos concretos. 
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Con este propósito, en el desarrollo de esta investigación se diseñó un cuadro 
(ver Cuadro 11) que contiene el conjunto de datos referidos a los indicadores señala- 
dos anteriormente. Cabe anotar, sin embargo, que respecto a las dos primeras edicio- 
nes de la reunión MAP (el 2000 en Rio Branco y el 2001 en Puerto Maldonado) tan sólo 
se consigna la información numérica referida a los participantes inscritos. Esto obedece 
a una deficiencia en el registro histórico de la información pero, sobre todo, al hecho 
de que la estructura organizacional actual del MAP es producto de su tercera reunión 
—MAP III— en la que se establecieron los tres ejes centrales del debate —Conservación 
Ambiental (CA), Desarrollo Económico (DE) y Equidad Social (ES) — más un eje trans- 
versal: Políticas Públicas (PP). 

De acuerdo a los datos obtenidos se puede afirmar que el MAP, en sus cinco edi- 
ciones, ha reunido a un total de 2.055 participantes. El crecimiento del número de ins- 
critos ha sido permanente, año tras año. En cifras absolutas, el mayor crecimiento en la 
participación se registró entre el MAP IV y el V, cuando se pasó de 600 a 1.200 inscritos. 
Sin embargo, en cifras relativas, el crecimiento más importante —de un 275 por cien- 
to— se produjo entre la tercera y la cuarta versión cuando el número de inscritos cre- 
ció de 160 a 600. Se trata, en todo caso, de una línea ascendente en la participación 
permanente y sostenida: todas las reuniones MAP han registrado un incremento de par- 
ticipantes igual o superior al cien por cien en relación al encuentro anterior. 

Respecto al número de instituciones, durante las tres últimas ediciones del MAP 
la participación institucional se ha multiplicado por cuatro: de 53 a 227 instituciones. El 
mayor incremento en la participación institucional se produjo entre la tercera y la cuar- 
ta reunión MAP, creciendo en un 209 por ciento (de 53 instituciones a 164). 

Procediendo a un análisis por regiones, destaca la participación institucional de 
Perú puesto que ha sido el país que más instituciones ha inscrito en dos de las tres re- 
uniones: 16 en el MAP III y 152 en el MAP Y. En cifras absolutas, la participación de ins- 
tituciones por país señala el rezago de Bolivia (55 instituciones inscritas) respecto a Perú 
(215) y a Brasil (157). Como se puede advertir, de manera global, la participación boli- 
viana es cuatro veces inferior a la peruana y tres veces menor a la brasileña. 


2 El análisis estadístico que se realiza a partir de este punto, referido a la participación de las instituciones, 
se basa, únicamente, en los datos recogidos de la realización de las tres últimas reuniones MAP. Las limi- 
taciones de información respecto a las dos primeras reuniones fueron explicadas anteriormente. 


71 


Analizando la participación en el proceso MAP según el tipo de institución, se ob- 
tiene un dato sumamente interesante para la reflexión: en las tres últimas ediciones la 
participación institucional más importante numéricamente ha sido la de las instancias 
representativas de los tres estados, representando, permanentemente, alrededor del 45 
por ciento del total de las instituciones participantes. 

Este dato es fundamental para entender cómo el MAP, siendo una iniciativa que 
se autodefine como “un movimiento de ciudadanos de tres países”, ha conseguido con- 
vertirse en un polo de atracción e intercambio para representantes y operadores del 
ámbito estatal de quienes depende la gestión y ejecución de políticas públicas decisi- 
vas. Se confirma de esta manera la pertinencia de la transversalidad del eje de Políticas 
Públicas (PP). Es necesario señalar, no obstante, que la notable participación estatal se 
equilibra si se suma el peso porcentual de la participación de universidades y ONG. 

Un elemento fundamental que explica el pronunciado interés de las instituciones 
públicas y privadas en el MAP es, con seguridad, la calidad de la información y del conoci- 
miento que se produce y difunde en el ámbito de la iniciativa. Y aunque esto es materia 
de análisis del siguiente acápite, también desde la perspectiva cuantitativa se puede obser- 
var cómo el número, la variedad y el equilibrio en la distribución temática de las conferen- 
cias son atributos que le confieren al proceso MAP atracción y dinamismo. 

Durante las tres últimas reuniones MAP se han presentado un total de 202 confe- 
rencias. En Cobija (MAP III) y en Brasileia Epitaciolandia (MAP IV) el número de confe- 
rencias fue similar —54 y 49 respectivamente— mientras que en la última reunión en 
Puerto Maldonado (2004) la cifra se multiplicó por dos (99). En cuanto a la distribución 
temática de las presentaciones, se puede advertir una notable relación de equilibrio: las 
conferencias difundidas en cada una de las cuatro ejes temáticos (CA, DE, ES y PP) ocu- 
pan porcentajes similares que rondan el 25 por ciento (ver Cuadro 11). 

Sin embargo, más allá de las estadísticas generales sobre el desarrollo del proceso 
MAP, este estudio se ha propuesto sistematizar numéricamente el impacto de toda esta 
actividad mediante la tabulación de dos indicadores: los resultados y las recomendacio- 
nes. Se entienden por resultados “los hechos materiales conseguidos que señalan el ni- 
vel de avance objetivo del proceso” y por recomendaciones “los encargos o 
planteamientos prioritarios hacia el futuro que determinan la línea de acción del MAP 
sostenida en el tiempo”. 
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Cuadro 11 
Estadísticas del proceso MAP en sus cinco ediciones 




















































































































MAP 111-2002 MAP IV-2003 MAP V-2004 
Cobija Brasilea-Epitaciolandia | Puerto Maldonado 
Participantes inscritos 160 600 1.200 
Instituciones por país 53; 164; 220; 
14 Brasil 92 Brasil 152 Perú 
16 Perú 47 Perú 51 Brasil 
13 Bolivia 25 Bolivia 17 Bolivia 
Tipo de instituciones 24 estatales, 76 estatales, 85 estatales, 
8 universit. 14 universit. 13 universit. 
11 ONG 74 ONG y 62 ONG y 
10 Org. Internac. Organ. Internac. Organ. Internac. 
Conferencias presentadas 54 49 99; 
CA: 21 - - 
DE: 26 - - 
ES: 26 - - 
PP: 24 - - 
Actividades trinacionales 21 propuestas: 19 propuestas: -- 
CA: 6 CA: 6 -- 
DE: 8 DE: 4 -- 
ES:5 ES: 9 -- 
PP: 1 PP: 0 - 
Recomendaciones 20 en total: 43 en total: 20 en total; 
CA: 7 CA: 9 CA: 10 
DE: 5 DE: 16 DE: 6 
ES:5 ESF ES: 17 
PP: 3 PP: 11 PP: 13 
Resultados temáticos 1 global 14 en total; 48 en total; 
CA: 5 CA: 3 -- 
DE: 3 DE: 16 - 
ES: 3 ES: 19 -- 
PP: 3 PP: 10 - 
Notas: 
Abreviaturas: CA: Conservación Ambiental; DE: Desarrollo Económico; ES: Equidad Social; PP: Políticas Públicas. 





Tan sólo se consignan lo datos correspondientes a las tres últimas reuniones MAP (II, IV y V) porque de las anteriores 
únicamente se dispone de datos sobre el total de participantes inscritos: en el MAP 1 en Río Branco (2000) fueron 
25 y en el MAP II en Puerto Maldonado (2001) fueron 70. 
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Para poder desarrollar este modelo de medición se ha diseñado una matriz que 
contiene todas las líneas estratégicas de la iniciativa MAP organizadas en dos grandes 
ámbitos: Desarrollo Fronterizo y Desarrollo Sostenible. En base a esta matriz, se propo- 
ne un desglose de cada una de las 14 líneas estratégicas del proceso estableciendo cuá- 
les son los resultados alcanzados y las recomendaciones propuestas. 


Cuadro 12 
Líneas estratégicas del proceso MAP 





Desarrollo Fronterizo 





a. Integración interinstitucional trinacional. 





b. Facilidades de tránsito de personas, bienes y servicios. 





c. Procesos de descentralización. 





d. Participación de actores en el proceso MAP. 





e. Creación de espacios de articulación. 





Desarrollo Sostenible 





a. Intercambio de experiencias y toma de decisiones. 





b. Impacto de la carretera interoceánica (mitigación de impactos ambientales). 





c. Deforestación incontrolada. 





d. Administración y regulación conjunta de los recursos naturales renovables. 





e. Intercambio de información tecnológica. 





f. Manejo de la cuenca del Río Acre. 





g. Zonificación ecológica y económica. 





h. Integración científica a gran escala 








¡. Nuevo modelo educativo siglo XXI. 








Fuente: Elaboración propia en base a datos del proceso MAP 


En el ámbito del Desarrollo Fronterizo: 
a. Integración interinstitucional trinacional 


Aunque en esta línea estratégica no se alcanzó ningún resultado concreto se plan- 
tearon dos recomendaciones que están en desarrollo: 
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+ Fomentar la creación de instituciones trinacionales para la capacitación de 
persona y el desarrollo de proyectos conjuntos. 
e Crearel Instituto Trinacional de Derecho Amazónico. 


b. Facilidades de tránsito para personas, bienes y servicios 

El resultado alcanzado hasta el momento es la firma de acuerdos de libre tránsito 
bilaterales: entre Perú y Brasil y entre Bolivia y Brasil. Mediante la participación de los 
gobiernos federal y estadual del Brasil, junto con las instancias nacionales de Bolivia y 
Perú, se avanzó en la demanda del libre tránsito que es una de las más antiguas de la 
región MAP y que antecede a la creación de la iniciativa trinacional. La vigencia de los 
mencionados acuerdos depende de la ratificación de los respectivos congresos. 

Con el propósito de profundizar el sentido de los acuerdos alcanzados, se plan- 
teó la siguiente recomendación: 


+ Fomentar el análisis de las inadecuaciones de las leyes nacionales de los tres 
países en temas específicos con la intención de buscar mecanismos que per 
mitan lograr una complementariedad en la legislación que estimule la cola- 
boración de acuerdo a una visión compartida respecto a la gestión de los 
recursos naturales. 


c. Procesos de descentralización 
No se logró ningún resultado concreto y se recomendó darle mayor importancia 
a este eje operativizándolo. 


d. Participación de actores en el proceso MAP 

Se registraron dos resultados concretos: la creación del Centro de Investigacio- 
nes Jurídicas y la creación de la Feria Itinerante Bianual de la Castaña. Además, se Orga- 
nizaron diversas recomendaciones que denotan la fortaleza de esta línea: 


e Fomentar una mayor participación de los actores sociales en la toma de de- 
cisiones para la gestión de su territorio y de sus recursos naturales. 

e Promover los derechos humanos de los pueblos indígenas promoviendo los 
derechos de integración y participación ciudadana. 
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ñalan 


e Promover la integración de los municipios fronterizos a través del estable- 
cimiento de políticas conjuntas de desarrollo urbano, manejo de recursos 
hídricos, políticas de educación y salud conjuntas y vínculos comerciales. 

e Garantizar el derecho a la información. 

e Generar un rol activo por parte de la población en la investigación sobre la 
biodiversidad ofreciéndoles la posibilidad de que sean investigadores de sus 
propios conocimientos tradicionales. 

e Tramitar la creación de áreas naturales protegidas. 

e Abrir nuevos espacios para la participación de las organizaciones de base. 

e Formar grupos de estudio con los medios de comunicación y las escuelas 
de profesionales para incrementar la contribución a la región. 

e Incorporar las recomendaciones del proceso MAP en las agendas de los go- 
biernos locales. 

+ Fortalecer los vínculos entre las universidades de cada región. 

e Incluir la interculturalidad en la educación formal. 

e Promover una mayor participación de los gobiernos locales en las activida- 
des MAP, 

e Coordinar con los representantes diplomáticos de los tres países. 


e. Creación de espacios de articulación 
A pesar de que no se logró ningún resultado concreto, las recomendaciones se- 
un camino muy claro por el que transitar: 


e Impulsar la creación de comités binacionales o trinacionales fronterizos. 

e Establecer una red de observación de hidrología y meteorología en la re- 
gión MAP. 

e Institucionalizar la Feria Itinerante de la Castaña. 

. Crear espacios de información y consulta referidos al desarrollo sostenible. 

e Propiciar la firma de convenios interinstitucionales entre los tres países (por 
ejemplo, el convenio sobre sanidad animal). 

e Crear una Cámara de Industria, Comercio y Turismo. 

e Gestionar el apoyo financiero de la CAF para los diferentes proyectos pre- 
sentados. 
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En el ámbito del Desarrollo Sostenible: 


f. Intercambio de experiencias y toma de decisiones 

Los resultados en esta línea son notorios y están vinculados plenamente con ejerci- 
cios de intercambio en los que se registró una intensa actividad: se realizaron 19 encuen- 
tros de intercambio de experiencias, siete encuentros en el tema de Conservación Ambiental 
(consorcios de preservación y quemas), cinco reuniones en el ámbito del Desarrollo Eco- 
nómico (sanidad agraria, agroforestería, madera) y siete encuentros sobre la cuestión de 
Equidad Social (indígenas, campesinos, estudiantes, universitarios y niñez). Todas estas ini- 
ciativas tuvieron un propósito similar: intercambiar experiencias, concertar y proponer una 
visión conjunta a partir de la identificación de acciones concertadas institucionalmente. 
Otro resultado en esa línea fue la publicación de la página web de la iniciativa MAP. 

Con el interés de profundizar el intercambio de experiencias se emitieron dos re- 
comendaciones: 


e Facilitar la conformación de equipos bilingiies de profesionales que permi- 
tan alcanzar una visión multidisciplinaria y una interacción efectiva con la 
sociedad. 

e Incentivar, con mayor énfasis, el intercambio de experiencias en lo productivo. 


e. Impacto de la carretera interoceánica 

El inminente desarrollo de la infraestructura vial es una cuestión absolutamente 
prioritaria en debate de la región MAP. Los ejes carreteros son elementos esenciales en 
la articulación del desarrollo económico pero conllevan, a la vez, severos impactos de 
carácter social y ambiental. 

Los resultados en esta línea han sido los siguientes: 


e Evaluación del impacto socio ambiental sobre el eje carretero interoceánico. 

e Diagnóstico del impacto socio ambiental del eje carretero interoceánico. 

e Sensibilización a los actores locales sobre los impactos del eje carretero 
interoceánico. 

e. Conformación de un equipo técnico sobre el cuestión del Impacto de la 
carretera de la cuenca del Alto Acre. 
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Por otra parte, se han planteado las siguientes recomendaciones: 


e Continuar con la orientación acerca de los corredores ecológicos y económicos. 

+ Buscar en las esferas gubernamentales los espacios necesarios para poder 
lograr realizar evaluaciones de impactos ecosociales de los megaproyectos 
en base a datos de cartografía, monitoreo y evaluación de las carreteras, Para 
este propósito es necesario evaluar las ofertas de trabajo, la generación de 
empleo, la renta, las condiciones de mantenimiento, de seguridad vial, in- 
fraestructura de servicios, atención básica en salud, saneamiento, preven- 
ción de dolencias infecto parasitarias (relacionadas al cambio del uso de 
suelos y cobertura vegetal), surgimiento de dolencias crónicas degenerativas 
(relacionadas a la polución atmosférica, del agua y del suelo) y sus impac- 
tos en indicadores como la tasa de mortalidad. 


h. Deforestación incontrolada 


+  Nosealcanzaron resultados concretos. 


Se propusieron las siguientes recomendaciones: 


e Acciones para motivar la presencia de autoridades encargadas para el con- 
trol de la deforestación. 

e Educación ambiental para la divulgación sobre la degradación del medio am- 
biente. 


i. Administración y regulación conjunta de los recursos naturales renovables 
Resultados: 


* Acciones conjuntas de fiscalización, control y trámites administrativos en- 
tres entidades afines (pares institucionales): IBAMA, INRENA, 
Superintendencia Forestal. 

* Acciones contra la tala ilegal de madera. 

* Acciones para la regulación de la prospección de productos forestales. 

e Acciones para revertir el desorden existente en la explotación forestal. 
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Recomendaciones: 


e Se deberá incidir mucho más en vincular esta línea con la integración 
interinstitucional trinacional. 

+ Esnecesario desarrollar otras líneas vinculadas con la aplicación de normas 
técnicas conjuntas. 

e Incorporar alos actores locales en el análisis de las reglas del manejo de los 
recursos naturales renovables. 


j. Intercambio de información tecnológica 


Resultados: 


e Intercambio de información productiva en etnobotánica y agroforestería. 

e Creación del Centro de Información Ambiental. 

+ Realización de distintas acciones para la comercialización de la castaña. 

e Investigaciones sobre la cadena productiva de la madera incorporando los 
impactos ambientales. 

e Investigaciones sobre el aprovechamiento, transformación y comercialización 
de la madera. 

+ Diagnósticos de turismo, salud y educación en la región MAP. 

e Estudio comparativo de género en la región MAP. 

e Estudio de medidas alternativas sobre pruebas de evidencia de crímenes 
sexuales. 

e Estudio para la reducción de la demanda de drogas en la región MAP. 

e Guía de servicios turísticos en la región MAP. 


Recomendaciones: 


e Promover en la planificación trinacional estatal las relaciones estratégicas 
ecológicas con enfoque de cuenca. 

e Incentivar la realización de encuentros de intercambio de metodologías y 
conocimientos que contribuyan a la solución de problemas planteados por 
la sociedad civil. 
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Promover investigaciones con el enfoque de las cadenas productivas de los 
productos del bosque: madera, castaña y Otros. 

Promover la comercialización y certificación de la castaña. 

Fortalecer a las empresas y a los actores sociales en base a una explotación 
sostenible de los recursos forestales. 

Construir un modelo de desarrollo con la participación de las comunida- 
des en la definición de políticas públicas. 

Diseñar acciones en defensa de la niñez y de la adolescencia. 

Impulsar actividades en la temática del reciclaje de los residuos sólidos or- 
gánicos. 

Conformar un sistema de información geográfica sobre el aprovechamien- 
to de los recursos naturales. 

Construir una visión compartida de desarrollo para la región MAP. 

Crear un banco de datos sobre la situación social y económica de la mujer. 
Favorecer el intercambio de información sobre la situación epidemiológica. 
Fomentar el intercambio de información climática por satélite con datos lo- 
cales epidemiológicos, entomológicos y socio ambientales que permitan 
desarrollar un sistema de alerta temprana para prevenir la propagación de 
enfermedades de transmisión vectorial. 


k, Manejo de la cuenca del Río Acre 


Resultados: 


Diagnóstico socio ambiental de la cuenca del Alto Acre. 
Creación del Consorcio para el Desarrollo de los Municipios del Alto Acre y 
Capixaba. 


Recomendaciones: 


Relacionar el manejo de las cuencas con los corredores económicos con la 
finalidad de darle a la investigación científica un carácter económico que 
beneficie a los actores. 
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l. Zonificación ecológica y económica 
+ Nose alcanzaron resultados concretos. 


Recomendaciones: 


+ Promover la integración de las acciones de zonificación trinacional. 
m. Integración científica a gran escala 
e Sin resultados hasta el momento. 


Recomendación: 


e Promover la capacitación del capital humano local del MAP 
n. Nuevo modelo educativo Siglo XXI 


Resultados: 


e Diseño del proyecto Construcción de un nuevo modelo educativo para el 


siglo XXI. 


e Propuesta de una nuevo currículo escolar articulado con los municipios 


trifronterizos. 


+ Realización de tres talleres de divulgación sobre el nuevo modelo edu- 


Cativo. 


+ Publicación de dos artículos científicos sobre la educación en la región MAP. 


+ Presentación del proyecto “El Bosque de los Niños”. 


Recomendaciones: 


e Orientar la acción futura hacia tres ejes: educación ambiental; creación de 


una universidad y reforma curricular. 
e Diseño y suscripción de convenios marco. 
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e Establecer una relación directa entre los principios de la educación ambiental 
y la reforma curricular, de manera que se puede avanzar en el diseño de un 
plan pedagógico sustentado en principio de democracia, participación, 
interculturalidad y género. 

. Plantear acciones operativas vinculadas con redes educativas que incorpo- 
ren a otros actores locales y del entorno en la gestión de la educación. 


Tras la realización de esta operación de sistematización de todo lo producido por 
el proceso MAP durante sus cinco años de funcionamiento, se puede concluir que, nu- 
méricamente se alcanzaron 61 resultados concretos y se plantearon 135 recomen- 
daciones. Es necesario, sin embargo, valorar estos datos en función de un proceso 
sostenido que, con el transcurso de los años, adquiere mayor capacidad de generar re- 
sultados cualitativamente más relevantes. 


2.2. Una mirada cualitativa a la producción de conocimiento en el ámbito MAP 

Si bien, como se ha mencionado anteriormente, para analizar los resultados del proce- 
so MAP desde una perspectiva cuantitativa se presentan algunas dificultades debido a la 
peculiaridad de esta iniciativa y de su evolución; es innegable que, desde un enfoque 
cualitativo, una de las virtudes del MAP, en sus cinco versiones, ha sido la producción 
de una gran cantidad de conocimiento científico cuyo valor reside en la pertinencia, ca- 
lidad y utilidad del mismo. 

Partiendo de esta noción, esta investigación propuso aproximarse, con un alcan- 
ce descriptivo, al conocimiento producido en el ámbito del MAP. Sin embargo, asumiendo 
que la gran cantidad de información que ha circulado alrededor del MAP durante es- 
tos cinco años es inabarcable y excede la capacidad y los propósitos de este estudio, 
se decidió un acercamiento de carácter descriptivo a todos los documentos produci- 
dos, expuestos y debatidos durante la realización de la última reunión MAP (la quinta, 
en Puerto Maldonado). 

Durante este encuentro se presentaron 97 trabajos académicos? ordenados en 
las cuatro grandes áreas temáticas en las que se estructura el MAP: 23 documentos en 


5 El texto íntegro de todos los documentos mencionados está disponible en la página web http:// 
WWW.map-amazonia.net 
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el área de Conservación Ambiental; 21 en Desarrollo Económico, 24 en Equidad Social 
y 20 en Políticas Públicas. 

Considerando que la promoción del acceso y el debate en torno al conocimiento 
e información de calidad es el rasgo medular en la configuración del MAP, se presenta a 
continuación un listado de todos los documentos mencionados, acompañados de un 
breve recorrido comentado por cada área cuyo objetivo es identificar las tendencias y 
las prioridades en cuanto a las cuestiones centrales. 

Mediante esta técnica, se pretende familiarizar a un público general con el nivel 
de conocimiento articulado en torno al MAP pero también, señalar, a modo de análisis, 
un aspecto primordial para la comprensión de todo el proceso: en el MAP concurren 
visiones, opiniones y posiciones de diversa índole, cumpliéndose, por lo tanto, un prin- 
cipio de pluralidad. De tal manera que, aunque todos los involucrados en el proceso 
compartan ciertos criterios generales relacionados con el respeto al medio ambiente y 
el desarrollo con equidad social, lo cierto es que el MAP no adopta posturas únicas, de- 
finitivas y concluyentes sobre determinados temas. Este elemento es parte de ese ca- 
rácter “no institucional” del MAP mencionado anteriormente y de esa vocación de 
“forum” público y ciudadano. 


a. Conservación Ambiental 

Por el número de documentos presentados (23) ésta es la segunda área en cantidad de 
trabajos producidos y debatidos. Los tópicos en conservación más abordados tienen que 
ver con: biodiversidad, medio ambiente en el siglo XXI, gestión de recursos naturales, 
manejo de cuencas fluviales y corredores de conservación. Se recogen también tres tra- 
bajos que encaran, específicamente, la realidad pandina: biodiversidad, fauna y corre- 
dores de conservación (ver Cuadro 13). 

Sin embargo, el eje de la preocupación respecto a la Conservación Ambiental tie- 
ne una dirección clara: la advertencia de que la región MAP —al igual que el resto de la 
Amazonia— se enfrenta a transformaciones inminentes vinculadas con la ejecución de 
grandes proyectos de inversión que trastocarán el ecosistema amazónico. 
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Para Carlos Soria, de la Universidad Nacional de San Marcos (Perú), autor del do- 
cumento Amazonia, contexto, legislación y conflictos la situación de la Amazonia se 
puede explicar tomando en cuenta el contexto de una economía globalizada que, cen- 
trada en el norte, demanda materias primas en el sur. Se trata, en esencia, de resolver 
cómo incorporar a las regiones periféricas pero enormemente ricas en recursos a los 
flujos de los mercados globales: 


El siglo XXI está caracterizado por la globalización y por un sistema mundial de apropiación de la 
riqueza basado en la extracción y transformación de recursos naturales en el sur. Estos centros 
industrializados y financieros demandan recursos naturales, a la vez que plantean una crisis de 
gobernabilidad para los estados nación”, 


Desde esta posición se señala, premonitoriamente, cómo quienes tendrán que 
enfrentar los efectos negativos del desarrollo de grandes infraestructuras construidas 
para integrar mercados serán las poblaciones indígenas y campesinas rurales. Ante esta 
situación, la Amazonia se muestra como un espacio de débil legalidad, caracterizado por 
un sistema jurídico institucional en el que se advierte un divorcio entre el espacio legal 
y el físico. Soria apunta seis posibles ámbitos de conflicto: poblaciones indígenas, colo- 
nizadores, concesiones forestales, mineras, de hidrocarburos y extensiones territoriales 
donde se sitúan cultivos ilícitos. 

Entornos de posibles conflictos por efecto de la degradación ambiental, de la 
proletarización de las poblaciones indígenas y campesinas, del crecimiento urbano 
amazónico... Soria cierra su reflexión proponiendo acciones urgentes vinculadas con 
la educación ciudadana, el fortalecimiento de los marcos legales, la vigilancia ciudadana 
y la democratización del poder público. 

Con una preocupación similar pero con mayor abundancia de referencias científi- 
cas, el profesor de Ecología de la UFAC, Foster Brown, pone a la Amazonia Sudoccidental 
—y a la región MAP concretamente— frente al espejo de su futuro inmediato al analizar, 
en el documento Cambios globales y megaproyectos en la región MAP, cómo la inver- 
sión económica globalizada (los llamados “megaproyectos”) incide en los cambios 
climáticos. 


2 Soria, Carlos (2004) Amazonia, contexto, legislación y conflictos. p2. 
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Tras describir las grandes inversiones programadas —básicamente carreteras y va- 
rios emprendimientos hidroeléctricos situados en el límite de la frontera noreste de 
Pando— Brown explica cómo estas construcciones pueden acabar alterando —por el efec- 
to de las migraciones y de los incendios forestales, entre otros factores— el clima de la 
región. Para ilustrar esta situación, el documento reproduce algunos datos obtenidos 
en investigaciones del LBA, que anuncian cambios climáticos drásticos en la Amazonia 
hasta el año 2040. 

Se trata, sin duda, de un fenómeno encadenado. La construcción de una carrete- 
ra tiene consecuencias probablemente impensadas para la mayoría. Por ejemplo, Brown 
recoge algunos datos sobre el crecimiento del ganado vacuno en Acre —zona en la que 
se ha construido mayor infraestructura carretera durante los últimos años— que seña- 
lan un incremento de 200 mil cabezas por año: entre 1996 y 2002 el hato ganadero de 
Acre pasó de 800 mil a dos millones de cabezas”. 

Otro de los fenómenos asociados a la construcción de carreteras es el crecimien- 
to de las “quemas” (conocidas como chaqueos en Bolivia). Brown estudia con 
detenimiento este problema que se ha convertido en una de las mayores amenazas para 
la Amazonia y que además de tener consecuencias sobre la salud humana, altera los ci- 
clos de lluvia y la capa de ozono. Usando información de imágenes satélites, el investi- 
gador ofrece datos impresionantes; por ejemplo, cómo, de los 60.369 focos de calor 
detectados en Bolivia entre el 1 y el 15 de septiembre de 2004, 41.966 correspondían al 
territorio de Santa Cruz y 16.455 a Beni*, 

Hay también, en el documento de Brown, alguna referencia que va más allá de lo 
ambiental y relaciona, por ejemplo —mediante extractos de la prensa brasileña— la cons- 
trucción de carreteras con el temor local a que crezca la inseguridad por la supuesta mi- 
eración de la delincuencia de las capitales urbanas hacia las zonas municipales rurales. 

Ante este panorama un tanto desolador, aparece la voz de algunas ONG, de en- 
vergadura internacional, que esbozan estrategias incipientes desde la realidad práctica 
de los problemas para tratar de atenuarlos o resolverlos. Es el caso, por ejemplo, de la 


Según el documento, el hato ganadero en Madre de Dios (34 mil cabezas) y Pando (5 mil cabezas) es 
poco relevante. Sin embargo, cabe señalar que según los últimos datos de la Federación de Ganaderos 
de Pando, el número de cabezas de ganado en el departamento es de 57 mil. 


En Pando, el número de focos de calor o incendios detectados por la imagen satelital fue de 755. 
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organización Conservation Strategy Fund (CSF), que también participó en el MAP V y 
que desarrolla proyectos en la Amazonia del este, precisamente buscando alternativas 
para los agricultores que emplean la técnica de la quema como mecanismo para 
deforestar y obtener tierras cultivables: 


El CSF trabaja analizando el costo-beneficio de métodos agrícolas alternativos apuntados a la pre- 
vención de fuegos forestales destructivos. A estos métodos se los conoce como métodos de limpiado 
agrícola sin incendio. Los agricultores en el Amazonas del este ven pocas alternativas a la quema 
tradicional, Como una consecuencia directa, en los estados de Pará y Mato Grosso, el área de bos- 
que quemado por fuegos casuales es mayor que la cantidad de tierra intencionadamente quemada 
para la agricultura”, 


La dificultad para encontrar formas alternativas de desarrollo que sustituyan las 
prácticas depredadoras y ambientalmente dañinas es quizá tanta como la dificultad para 
combinar dos elementos aparentemente contrarios: desarrollo económico y conserva- 
ción. Sobre este eje gira, justamente, la presentación del CSF en el MAP V titulada Econo- 
mía como herramienta para la conservación cuyo lema es: “Contribuir a la conser- 
vación de la naturaleza enseñando y utilizando la economía como herramienta”. 

Aunque se trata todavía de un territorio un tanto incierto, la posición de esta ONG 
tiene que ver con el desarrollo de alternativas económicas basadas en estrategias de con- 
servación. Esta filosofía que combina conservación y economía, está en alguna medida 
contenida en la carta del fundador y presidente CSF, John Reid, que se publicó en la 
edición del 14 de agosto de 2004 en la revista 7he Economist a propósito de una polé- 
mica sobre la conservación de la Amazonia: 


Los países tropicales tienen todo el derecho a talar sus bosques, como muchos de nosotros hici- 
mos, pero esto no significa que sea una buena idea. Estos países tienen la oportunidad de escoger 
opciones más inteligentes. Algunos disponen de grandes bosques y del beneficio de una ciencia 
que les dice cómo pueden ser usados. Aunque los mercados para cosas como la producción de 
carbono y mantenimiento de agua siguen prometiendo, éstos no deberían ser sobreestimados: 
los costos de las transacciones son altos y la producción es difícil de medir. Son necesarias medi- 
das de filantropía global y una gobernabilidad más sólida para financiar la conservación de los 
bosques tropicales*, 


2 www.conservation-strategy.org/projects/projects.htm 
3% www.conservation-strategy.org/newsroom/newsroom.htm 
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A partir de las investigaciones ofrecidas en el área de Conservación Ambiental, se 
puede advertir que los problemas y los desafíos ecológicos y sociales que enfrenta la 
Amazonia difícilmente pueden ser resueltos desde miradas y propuestas únicamente 
locales. Por la complejidad y la interacción de los ecosistemas —tanto ecológicos 
como humanos y sociales— se precisa de acciones conjuntas y enfoques globales. 
Es ahí donde el MAP, como aglutinador social y geográfico, adquiere sentido. Es 
más, entre las recomendaciones planteadas por el científico Foster Brown —mu- 
chas de ellas vinculadas a la necesidades educativas y de consolidación de las capa- 
cidades locales— aparece una que sugiere la expansión geográfica del MAP hacia otros 
sectores de la Amazonia Sudoccidental —como Uyacali en Perú, Rondonia en Brasil y 
Beni en Bolivia— con una claro sentido de de consolidación trinacional de una ini- 
ciativa ciudadana de cambio. 


b. Desarrollo Económico 

En esta área se presentaron 21 documentos relacionados con opciones de desarrollo 
económico en la región MAP. En líneas generales, predominan los estudios de tipo diag- 
nóstico elaborados con el objetivo de establecer tendencias y aptitudes socioeconómicas 
en la región. En este sentido, se proponen evaluaciones más o menos detalladas sobre 
distintas áreas: turismo, ganadería, acuicultura. 

Por otra parte, se presenta un tratamiento específico para distintos produc- 
tos forestales —como la madera y la castaña (a la que se le dedican cuatro documen- 
tos) — que tienen un peso categórico en las economías regionales. Existen también 
referencias a las tendencias de expansión de cultivos agrícolas —como la soya— cuyo 
impacto futuro en la Amazonia podría ser tan rentable económicamente como irre- 
versible forestalmente. 

Aunque la capacidad para configurar visiones integrales de la región es toda- 
vía limitada, quienes articulan una visión más o menos panorámica sobre la región 
son los organismos internacionales, como la Corporación Andina de Fomento (CAF), 
cuya propuesta de integración se inscribe, plenamente, en una línea liberal 
modernizadora. 
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En el documento Integración de la región MAP, cuya autoría corresponde a 
Francisco Wulff y Pedro Bara, la CAF propone la búsqueda de un nuevo paradigma de 
desarrollo para la Amazonia. Según la CAF los resultados de los paradigmas existen- 
tes —riqueza natural (y pobreza humana), explotación de recursos naturales para la 
exportación y un crecimiento asociado a una mayor extensión territorial— son más 
pobreza e inestabilidad social y pérdida de relevancia de la región en la economía 
global. En este contexto hay, por supuesto, alternativas que tienen que ver, entre otras 
cosas, con la disposición de recursos naturales: por ejemplo, el 45 por ciento de 
las tierras disponibles para la agricultura a nivel mundial están ubicadas en 
Latinoamérica (ver Gráfico 7). 

Ante una situación regional caracterizada por una competitividad decreciente y 
por un aislamiento externo e interno cada vez mayor —en el escenario de la Comuni- 
dad Andina de Naciones (CAN) y del Mercado Común del Sur (Mercosur) — la CAF pro- 
pone un nuevo paradigma basado en los siguientes principios orientadores: 


+ Regionalismo abierto. 

* Gestión territorial del desarrollo (ejes de integración). 

e Sostenibilidad económica, social, cultural, ambiental y político institucional. 
+ Aumento del valor agregado de la producción. 

e Uso estratégico de las tecnologías de la información y del conocimiento. 

+ Convergencia normativa-regional. 

e Coordinación público-privada. 


Principios que vienen acompañados, además, de una lista de supuestos falsos di- 
lemas amazónicos: entre ellos el que expresa la pregunta: ¿conservación o desarrollo? 
Dilemas que dejan de serlo por un momento pero que vuelven a serlo un poco más 
allá, al llegar a la soya, por ejemplo. El documento Tendencias económicas: la expan- 
sión de la soya, presentado por la Universidad de Boston y el Instituto de Investigación 
Ambiental de la Amazonia (IPAM, por sus siglas en portugués) es uno de los más com- 
pletos que se recogen en el área de Desarrollo Económico. 
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Aunque la región MAP no es productora de soya, los cambios radicales a los que 
se enfrenta tienen que ver, directamente, con la presión de la soya. La soya que se culti- 
va en el sudoeste del Brasil (Brasil produce el 27 por ciento de la soya mundial y gran 
parte de los cultivos están situados en los estados amazónicos de Mato Grosso y 
Rondonia, vecinos de la región MAP) necesita vías de salida hacia el Pacífico más econó- 
micas que le permitan embarcarse y alcanzar el inmenso mercado asiático. El sentido 
de las carreteras hacia el Pacífico es, precisamente, ése: ofrecer un mejor tránsito a la 
soya del centro del continente sudamericano hacia los puertos del Pacífico. 

El documento de investigación mencionado es abundante en cifras e inapelable 
en cuanto a la tendencia expansiva de este cultivo. En 1970, Brasil producía el 4 por 
ciento de la soya mundial; hoy produce alrededor del 27 por ciento (es el segundo pro- 
ductor después de Estados Unidos). En este mismo periodo —entre 1970 y 2003— la 
producción mundial se multiplicó por cuatro —de 42 a 190 millones de toneladas— y el 
área cultivada se triplicó: de 28 a 82 millones de hectáreas. 

Centrando la cuestión en el área amazónica, entre 1990 y 2003 la producción de 
soya en la Amazonia brasileña pasó de 3 millones de toneladas a 14 millones y la super- 
ficie cultivada casi se multiplicó por tres: de 16 mil km2 a 47 mil km2. Hoy, la soya es el 
principal producto agrícola de la Amazonia brasileña. A nivel de comparación con Boli- 
via, en el estado brasileño de Mato Grosso —que tiene una extensa frontera con el oriente 
boliviano— se cultiva una superficie de 13 millones de hectáreas de soya mientras que 
la superficie cultivada en Santa Cruz —departamento con una importante vocación 
amazónica— es de 1.6 millones de hectáreas. 

El agronegocio de la soya, como se lo califica en la investigación, es responsable 
del 11 por ciento de los ingresos nacionales de Brasil y del 30 por ciento de las exporta- 
ciones agrícolas brasileñas. Esto ha generado, como es natural, un importante poder po- 
lítico y económico que impulsa la extensión de la producción de soya. Poder político 
que se mezcla con la gestión pública: por ejemplo, el gobernador del Estado de Mato 
Grosso, Blairo Maggi, es —tal y como señala la investigación— el mayor productor indi- 
vidual de soya del mundo. Algo que, por supuesto, no está exento de enormes compli- 
caciones, denuncias de corrupción y de daño ambiental severo: 


“El Rey de la Soya”, el gobernador de Mato Grosso, Blairo Maggi, cuya empresa es la mayor produc- 
tora mundial del grano, es el eje de la polémica por la segunda deforestación más grande de la historia 
de la selva amazónica. La deforestación de 26.130 kilómetros cuadrados entre agosto de 2003 y agosto 
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de 2004 —medida por el Instituto Nacional de Investigaciones Espaciales (INPE)— también puso en 


aprietos al gobierno d 
y 2004 fue similar al d 


el presidente Lula Da Silva. El territorio que fue quitado a la selva entre 2003 
e Bélgica. Con estos datos, el gobierno perdió el apoyo del Partido Verde en 


el Congreso, que denunció que la política actual hacia la protección del Amazonas es un retroceso 
con respecto a la del predecesor Fernando Henrique Cardoso, según el dirigente verde Alfredo Sirkis. 


Los números de la de 


forestación del Amazonas durante el primer año del gobierno de Lula da Silva 


pusieron nuevamente de relieve la tala en la selva para cultivar soya transgénica. Tras la publica- 
ción de las nuevas cifras, Maggi y su grupo agrícola ganadero fue ubicado como uno de los máximos 





responsables de la de 


Pero, más allá de 


orestación por los diarios británicos 7he Independent y Financial Times”. 


las implicaciones políticas de la producción de soya, la investi- 


gación mencionada ofrece una serie de datos sobre el impacto de este cultivo que se 
podrían ajustar al tópico: ¿Conservación o desarrollo? Estos son algunos de los efectos 
sociales y medio ambientales del cultivo de soya: 


e Sustitución de cul 
* Deforestación (23 


turas de subsistencia y pastizales por campos de soya. 
000 km2). 


e Pérdida de biodiversidad. 
e Polución de recursos hídricos por el uso de fertilizantes. 


. Erosión. 
. Concentración de 


la renta. 


+ Mecanización de la agricultura (generación de pocos empleos). 
e Incremento del precio de la tierra. 
+ Desplazamiento de la población local. 


Algo parecido sucede con la construcción de carreteras, Tres documentos del área 
de Desarrollo Económico se dedican a evaluar los impactos de estas infraestructuras. 
La carretera más importante proyectada —cuyo trazo va desde Rio Branco hasta los puer- 
tos peruanos del Pacífico pasando por Puerto Maldonado, Cuzco y Puno— es, sin duda, 
el hecho de infraestructura vial más relevante en la historia de la región MAP. 

Uno de los documentos mencionados Evaluación de los posibles impactos 


sociales, económicos y 


ambientales del asfalto de la carretera hacia el Pacífico (BR 


317- Iñapari a Masuko), presentado por el IPAM, propone un eslogan premonitorio 


3 wyww.pnuma.org/ 
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—*Maximizando los beneficios y minimizando los perjuicios del asfaltado de la ca- 
rretera'— y trata de poner en la balanza las ventajas y los inconvenientes registrados 
tras la construcción de una carretera: 


Ventajas: 


+ Mejor drenaje de la producción. 

e Mayoracceso a los servicios de salud en la capital. 
e Acceso amás información. 

+ Mejor comunicación entre ciudades. 

*  Accesoaservicios básicos (agua, electricidad). 

e Bajo precio de los productos. 

+ Incremento del número de almacenes. 


Inconvenientes: 


+ Aumento del consumo de drogas y de la violencia. 

e Venta de lotes. 

e Incremento del precio de la tierra. 

e Escasez de agua. 

* Deforestación (aumento de la actividad agropecuaria). 
e Prostitución. 

e Éxodo rural. 


El documento concluye con una mirada optimista que muestra, sin embargo, el 
doble filo del asfalto: “Vamos a hacer que la carretera sea el motor de la esperanza y 
no el tren de la destrucción”. 

Analizando las líneas desarrolladas por los 21 documentos recogidos en el área 
de Desarrollo Económico, se puede concluir que alrededor de estas grandes tenden- 
cias centrales mencionadas anteriormente —los esquemas de desarrollo de las organi- 
zaciones internacionales como la CAF, la presión de la soya y el cronómetro de las 
carreteras— se registran numerosas iniciativas de mayor o menor importancia, afincadas 
en un sentido de desarrollo subordinado a la preservación de los recursos naturales pero, 
en gran medida, dependientes de lo que suceda con las tendencias centrales. 
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En este nivel se encuentran las propuestas de manejo forestal comunitario, de 
acuicultura, de aplicación de tecnologías para plantaciones forestales, reproducción de 
especies de peces, desarrollo de laboratorios de biotecnología, mejoramiento genético 
de productos como el papayo y la cocona, acciones de prevención de la contaminación 
petrolera y aurífera fluvial o proyectos para elaborar productos derivados del fruto del 
cupuacu?. 


Cc. Equidad Social 

De las cuatro áreas en que se divide el MAP, ésta es la que recogió mayor número de 
trabajos (24) durante la realización del MAP V. Esto prueba, entre otras cosas, que la 
preocupación por los asuntos sociales no es un complemento respecto a cuestiones 
como la conservación o el desarrollo económico y que la iniciativa MAP tiene un fondo 
ciudadano y social sólido. 

Aunque existe cierta dispersión y nuevamente un déficit de visión integral en los 
documentos presentados, los estudios contienen información relevante para la región 
y se pueden agrupar en dos grandes líneas: educación (10 trabajos) y salud (4). Existen 
también, tres presentaciones referidas a derechos y demandas indígenas y varios traba- 
jos orientados hacia materias específicas: equidad de género, derechos humanos, pre- 
vención del consumo de drogas... (ver Cuadro 15). 


El cupuacu (Theobroma Grandiflorum) es un árbol pequeño o mediano localizado en la selva tropi- 
cal amazónica que pertenece a la familia del cacao. Históricamente la fruta de cupuacu ha sido una 
fuente primaria de alimento en la selva tropical para habitantes indígenas. La fruta de cupuagu es co- 
nocida por su exquisita pulpa. La pulpa se utiliza tanto en Brasil como en Perú y Bolivia para hacer 
zumo, helado y mermelada. Sin embargo, el cupuacu es también el nombre de una polémica en tor- 
no a la biopiratería. Se han realizado una serie de patentes en la extracción de la grasa de las semillas 
del cupuacu y la producción de chocolate de este fruto. Casi todas ellas fueron registradas por la com- 
pañía ASHI Foods S.A., de Kyoto, Japón. Además de las patentes, Alimentos de ASAHI S.A, registraron 
el nombre de planta “Cupuacu” como una marca para varias clases de productos (inclusive chocola- 
tes) en Japón, la Unión Europea y en los Estados Unidos. Actualmente, existe una polémica sobre los 
derechos del uso de la palabra “cupuacu”. Distintas organizaciones que defienden los derechos de los 
pueblos indígenas consideran poco ético el patentar y registrar marcas sobre plantas que son utiliza- 
das tradicionalmente por los habitantes de la Amazonia. (Elaborado en base a información obtenida 
en www.debtwatch.org) 
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En el ámbito de la educación se proponen algunos diagnósticos útiles pero un 
tanto parciales. Por ejemplo el documento Diagnóstico situacional de la educación 
en los municipios de frontera de la región MAP es, en realidad, un análisis de las zonas 
de frontera entre Brasil y Perú. Sin embargo, al tener Pando unos indicadores en educa- 
ción inferiores a sus vecinos fronterizos y al compartir una realidad educativa similar, 
gran parte de lo señalado en este documento se aproxima también a la realidad pandina. 

La evaluación anota severos problemas educativos en distintos ámbitos como el 
curricular (la falta de un currículum diversificado, el manejo de programas 
descontextualizados), el de la docencia (carencia de profesores en las escuelas rurales, 
desmotivación), el del alumnado (distorsión edad-grado, deserción, problemas de apren- 
dizaje y lectoescritura), el de la infraestructura (escasez de mobiliario, deficientes insta- 
laciones) y el de la comunidad (desnutrición familiar, desarticulación familiar, 
analfabetismo, trabajo infantil, maternidad precoz, problemas de salud). 

Se trata, sin embargo, de un diagnóstico que viene acompañado de un proyecto 
de fortalecimiento de la educación en la región presupuestado en alrededor de tres mi- 
llones de dólares. El objetivo general de este proyecto es el diseño de una propuesta 
curricular para la región MAP. 

Al margen de la descripción de la precaria situación educacional de la región, lo 
interesante es destacar cómo alrededor de la iniciativa MAP —cuyo propósito no es la 
gestión de proyectos y recursos (precisamente porque se trata de un “forum” que care- 
ce de los mecanismos institucionales como para gerenciarlos)— se han ido gestando, 
diseñando y proponiendo proyectos con objetivos específicos muy claros, con ámbitos 
de acción definidos y con requerimientos presupuestarios determinados. Es decir, si bien 
el MAP no gestiona directamente proyectos ni recursos, sí se presenta como un escena- 
rio propicio para que las distintas organizaciones participantes presenten sus progra- 
mas y actividades y busquen financiarlos. 

En este sentido, uno de los proyectos educativos sobresalientes presentados 
durante el MAP V es el de la Universidad del Bosque. Se trata de una propuesta en 
educación superior inspirada en el enunciado “educación sin fronteras al servi- 
cio de la integración”. 

El proyecto propone la creación de una universidad para la conservación ambien- 
tal en Cruzeiro do Sul, la segunda ciudad más poblada del Estado de Acre. La aspira- 
ción académica es descentralizar la ciencia y la tecnología hacia las regiones, transformar 
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el Sudoeste amazónico en un polo de investigación, proteger los derechos intelectua- 
les de los pueblos indígenas de las comunidades locales y formar generaciones de pro- 
fesionales que puedan asumir la vanguardia del desarrollo, El proyecto contempla la 
instalación de un campus, un Instituto de la Biodiversidad y un Centro Tecnológico. 


] Mapa 9 
Area de integración del proyecto de creación 
de la Universidad del Bosque 





Fuente: Silveira, Marcos et al. (2004) Universidad del Bosque para la conservación ambiental. p9. 


Desde un punto de vista analítico se puede afirmar que el “espíritu” ecologista y 
de integración regional que manifiesta el proyecto de la Universidad del Bosque es co- 
mún y caracteriza a varios proyectos educativos enfocados hacia la educación primaria 
y secundaria bajo dos parámetros generales: incorporar la cuestión de la conservación 
y del medio ambiente al currículo y desarrollar estrategias de integración en todos los 
niveles posibles (redes de escuelas, diseño curricular compartido. ..). 
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Considerando la calidad de los diagnósticos en la dimensión de la Equidad Social, 
cabe señalar que las indagaciones en salud son más sólidas e ilustrativas que las de edu- 
cación en cuanto a la situación regional. El Diagnóstico de salud de Brasil y Bolivia es 
un documento confeccionado con un propósito práctico. El trabajo reúne datos de la 
red de servicios por nivel de atención entre los municipios fronterizos, los medios de 
transporte a efectos de atención en salud, los medios de comunicación disponibles, los 
laboratorios, los refrigeradores para preservar insumos y vacunas y la incidencia de dis- 
tintas enfermedades trasmisibles. 

Según este documento, Pando dispone tan sólo de un hospital de segundo nivel, 
de una única ambulancia y padece una escasez dramática de laboratorios y refrigerado- 
res. En cuanto a las enfermedades tropicales como la malaria, en Pando predomina la 
situación de “mediano riesgo” (y de “alto riesgo” en los municipios del noreste) mien- 
tras que al otro lado de la frontera, en los municipios de Brasil, la situación es de “bajo 
riesgo”. Lamentablemente, el municipio pandino de Bella Flor es el que presenta una 
tasa más elevada de incidencia de leishmaniasis. En cuanto a la vacunación infantil 
(pentavalente y triple viral) los niveles de cobertura en Pando son preocupantes puesto 
que en algunos municipios están por debajo del 50 por ciento. 

Sin embargo, más que la descripción de las grandes carencias en el sector salud, 
lo destacable son las iniciativas conjuntas que demuestran que el eslogan “no exisien 
fronteras para la salud” es mucho más que una consigna. En este sentido, las brigadas 
conjuntas de vacunación —como las que recorrieron el curso del río Acre vacunando a 
las poblaciones bolivianas y brasileñas a ambos lados del río— y eventos como la Sema- 
na Iberoamericana de vacunación, realizados durante 2004, son una prueba clara de 
que la acción conjunta es una alternativa viable y útil. 


d. — Políticas Públicas 
De las cuatro líneas estructurales (o mesas) que componen el MAP, ésta es especialmente 
importante por su carácter de transversalidad respecto a las otras tres. Además, se trata de 
un área trascendental porque representa el nexo entre toda la actividad generada en tor 
no al MAP y la definición estatal de políticas públicas. Sin embargo, auque sus perspec- 
tivas y desafíos sean extraordinarios, ésta es la mesa MAP con menor desarrollo relativo. 
Entre los documentos recopilados hay varios —como los referidos a la Carta de 
Tierra, la Declaración de Puerto Maldonado y la Declaración Presidencial del Río 
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Acre— cuyo contenido está vinculado con pronunciamientos o declaraciones 
institucionales. Se recogen también tres reseñas sobre el trabajo de las otras mesas: Con- 
servación Ambiental, Desarrollo Económico y Equidad Social. Esta alusión a las Otras 
mesas responde, justamente, a la búsqueda de transversalidad. Sin embargo, del con- 
junto de documentos, es necesario destacar dos —el referido al Comité Trinacional de 
los Municipios de Frontera y el titulado Mecanismos diplomáticos en el proceso de in- 
tegración de la región MAP— cuya especial relevancia y significación merece ser anota- 
da y comentada (ver Cuadro 16). 

El Comité Trinacional de los Municipios de Frontera es una instancia creada en 
el espectro de la iniciativa MAP que, en la práctica, postula una suerte de mecanismo 
de descentralización de las relaciones internacionales y de la “política exterior” desde la 
centralidad burocrática del Poder Ejecutivo —el Ministerio de Asuntos Exteriores— has- 
ta las instancias municipales. Una postulación, sin embargo, de difícil admisión por par- 
te del mismo Estado puesto que la conducción de la política exterior es, 
constitucionalmente, una atribución exclusiva del Poder Ejecutivo. 

Según el artículo 96 de la Constitución es atribución del Presidente de la Repúbli- 
ca “conducir las relaciones exteriores, nombrar los funcionarios diplomáticos y consula- 
res, admitir a los funcionarios extranjeros en general”. Por otra parte el Poder Legislativo 
tiene las atribuciones constitucionales de “aprobar los tratados, concordatos y conve- 
nios internacionales” y “ejercitar influencia diplomática sobre actos no consumados O 
compromisos internacionales del Poder Ejecutivo”. 

Aunque la doctrina estatal sobre la gestión de la política exterior y de las rela- 
ciones internacionales ha ido abriéndose levemente a partir de los procesos de des- 
centralización estatal y participación popular ejecutados durante la última década, lo 
cierto es que todavía el poder central se siente desconcertado ante la posibilidad de 
que nuevos actores locales, como los municipios, quieran participar activamente en 
estos ámbitos. El desconcierto es todavía mayor cuando la propuesta —como en el 
caso del Comité Trinacional— involucra a tres países rompiendo la lógica bilateral de 
las relaciones estatales. 

Y no se trata ni de una provocación ni de una propuesta vacía de contenido; El 
Comité Trinacional de los Municipios de Frontera de Madre de Dios, Acre y Pando se 
define como un “forum de discusión de intereses comunes para apoyar, facilitar y for- 
talecer acciones conjuntas para el desarrollo sostenible de la región MAP”. 
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Aunque esta definición no difiere mucho de la definición misma de la iniciativa 
MAP, el carácter particular de este Comité que reúne a 15 municipios de los tres países 
(ver Cuadro 17) que comparten una situación geográfica fronteriza, se puede apreciar 
al conocer sus demandas sistematizadas en distintas áreas: 


Medio Ambiente: 


+ Manejo de la Cuenca Hidrográfica de los ríos Acre y Madre de Dios. 
e Maximizar los recursos y riquezas forestales del territorio. 

e Preservar los bosques. 

+ Desarrollar el extractivismo: castaña, pimienta longa y Otros. 

e Solucionar los problemas de residuos sólidos. 

e Elaboración de agendas locales en base a la Agenda 21. 


Alternativas económicas: 


+ Generar alternativas para la población que vive de la minería aurífera. 

e Intercambiar experiencias sobre alternativas económicas. 

e Discutir las cuestiones relativas al área comercial. 

e Diseñar planes de desarrollo para las regiones por donde pasan o pasarán 
las carreteras. 


Salud: 


+ Combatir las enfermedades endémicas. 
+ Desarrollar planes de salud animal. 


Sociedad, Educación y Cultura: 


e Enseñanza Básica Trinacional, apoyando el proyecto “Escuela sin Fronteras”. 
e Desarrollo de la “Ciudadanía sin Fronteras”. 
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Cuadro 17 
Composición del Comité Trinacional de los 
municipios de Frontera de la región MAP 



































Brasil Bolivia Perú 
Assis Brasil Bolpebra Iñapari 
Brasiléia Bella Flor Ibéria 
Epitaciolándia Cobija Sáo Lourengo 
Xapuri Filadelfia Las Piedras 
Capixaba Porvenir Puerto Maldonado 
Fuente: Barbosa, Julio (2004) Comité Trinacional de los 


Municipios de Frontera de la región MAP. p5. 


Y aunque todavía exista mucha distancia entre las relaciones internacionales que 
propone el Estado central y lo que demandan los municipios, es importante remarcar 
que el proyecto municipalista se enmarca en lo avanzado en términos de integración 
por los estados (sobre todo acuerdos bilaterales) exigiendo, sin embargo, que tratados, 
acuerdos y convenios dejen la formalidad y cobren vida en la realidad de las fronteras. 
Los resultados del proceso de integración regional destacados por los municipios son 
los siguientes: 


+ Acuerdos binacionales en Salud para el combate de epidemias entre Bolivia y Brasil. 

* Acuerdos binacionales en Sanidad Animal (erradicación de la fiebre aftosa) entre 
Bolivia y Brasil. 

+ Acuerdos Irinacionales en Educación (Proyecto Escuela sin Fronteras y Universi- 
dad del Bosque). 

+ Acuerdos trinacionales en referencia al ejercicio de una ciudadanía sin fronteras. 


El segundo documento destacable —Mecanismos diplomáticos en el proceso de 
integración de la región MAP— presentado por el Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú tiene que ver, justamente, con la otra cara de la moneda: las propuestas de 
relaciones exteriores de los estados. Y aunque se trata de una propuesta que corres- 
ponde, únicamente, al Estado peruano es de suma utilidad para analizar cómo miran 
los estados la cuestión de la integración fronteriza. 
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Es innegable que existe una evolución evidente al plantear el cambio del con- 
cepto clásico de fronteras de separación y conflicto hacia el de fronteras de coope- 
ración e intercambio, sin embargo, en la práctica todos los elementos de la política 
exterior peruana tienen un enfoque exclusivamente bilateral. Por lo tanto, a pesar 
del título planteado, no hay en el documento una noción desarrollada de región 
MAP, sino, más bien, de relaciones exteriores en el sentido Perú-Brasil y, por otra 
parte, Perú-Bolivia. 

Esto resulta evidente cuando se analizan algunos proyectos acordados 
bilateralmente como la decisión de Brasil y Perú de construir un puente sobre el río 
Acre (ver Mapa 10) en un punto neurálgico de la actividad integradora trinacional: el 
triángulo formado por las poblaciones de Iñapari (Perú), Assis Brasil y Bolpebra (Boli- 
via). Mientras para los estados se trata de un asunto que se puede zanjar mediante el 
acuerdo entre dos países; para los municipios del Comité Trinacional —desde una vi- 
sión que desciende a la realidad de la vecindad fronteriza cotidiana— la construcción 
de esta infraestructura vital no puede consensuarse sin involucrar previamente a los mu- 
nicipios bolivianos cuya dinámica social y económica se verá plenamente alterada por 
la construcción del puente aún sin que este afecte físicamente sus terrenos. 

A pesar de registrarse ese notorio divorcio entre la visión de la sociedad civil y la 
del Estado, es interesante analizar cómo la cuestión fronteriza ha adquirido —quizá tam- 
bién por la misma presión y demanda de la ciudadanía— una importancia notable en la 
agenda diplomática de los estados incorporando elementos de integración que van más 
allá de la visión de la seguridad nacional. Un buen ejemplo es la agenda en relación a la 
temática fronteriza planteada por el gobierno peruano y sintetizada en el documento 
mencionado: 


e Establecimiento del Consejo Nacional de Desarrollo de Fronteras y como sus 
órganos desconcentrados tres comisiones Macrorregionales de Desarrollo 
Fronterizo. 

e Aprobar la Estrategia Nacional de Desarrollo Fronterizo 2003-2021. 

e Establecer un Programa de Asistencia Directa y Ocupación sostenible en Frontera 
para atender a comunidades y asentamientos del borde fronterizo en situación 
crítica. 
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En el marco de la Política Comunitaria* de Integración y Desarrollo Fronterizo se 
está implementando: 


a)  TresZonas de Integración Fronteriza (ZIF) con Ecuador, Colombia y Brasil. 

b) Tres Centros Binacionales de Atención en Frontera con Ecuador y uno con 
Bolivia. 

c) Planes Reguladores para la Ciudad Binacional Perú-Bolivia (Desaguadero). 

d) Grupo de trabajo de desarrollo sobre cooperación amazónica y desarrollo 
fronterizo Perú-Brasil. 


V Reunión del Comité de Frontera Perú-Chile. 


El balance que hace el propio MAP de sus avances en el ámbito de las Políticas 


Públicas se expresa en nueve resultados recogidos en la Declaración de Puerto 
Maldonado (MAP V): 


3 


Se realizaron cinco reuniones trinacionales para promover la consolidación de la 
integración de los municipios fronterizos de la región MAP, con la participación 
del Consorcio de Desarrollo Intermunicipal de Alto Acre y Capixaba (CONDIAC), 
de Brasil; la Asociación de Municipalidades de Pando (AMDEPANDO) y alcaldes 
de la zona fronteriza de Madre de Dios (Perú). 

Se consideró el acceso directo a información y participación de las comunidades 
tradicionales en el proceso de toma de decisiones, mediante la participación vo- 
luntaria de los actores sociales. 

Se avanzó en el proceso de información en general, mediante la implementación 
de la página web del MAP. 

Se implementó el Convenio Marco de Cooperación Interinstitucional Trinacional 
para la gestión integrada de la Cuenca Hidrográfica del Alto Río Acre. 

Está en proceso de implementación la red de observaciones hidrometereológicas 
de la Región MAP, con la participación de autoridades oficiales del Estado de Acre, 
en gestión con el departamento de Pando y la región de Madre de Dios. 


Se refiere a la política comunitaria de la Comunidad Andina de Naciones de la que es parte Perú. 
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+ Se instaló el grupo técnico Impacto de la carretera sobre la cuenca del Alto 
Río Acre. 

e  Serealizaron reuniones participativas en las prefecturas y municipalidades para la 
evaluación de los impactos ambientales y sociales del asfaltado de la carretera Río 
Branco-Assis Brasil y el estudio definitivo de la carretera Iñapari-Inambari (Perú) 
a cargo del IPAM y de actores sociales. 

+ Está en fase de consolidación el Comité Trinacional MAP (Políticas Públicas, so- 
ciedad civil y Comité Trinacional de Comunicación). 

e  Seobtuvo una mayor dinámica participativa de la población estudiantil con la pro- 
moción del intercambio de experiencias de los centros de educación superior en 
la región MAP. 


Para cerrar, en cuanto al futuro, las perspectivas en el ámbito de las Política Públi- 
cas, se resumen en 13 recomendaciones del MAP V: 


+ Superar la inadecuación de las leyes para acelerar los procesos de cooperación y 
de integración en el campo económico, social y cultural, libertad de tránsito y de 
trabajo de las personas en la región MAP. 

+ Promover mayor participación de los gobiernos locales en cada país en las activi- 
dades del MAP. 

e Iniciar una articulación Irinacional para mitigar los impactos de las quemadas 
(chaqueos) en los tres países. 

e Estrecharlos lazos entre el proceso MAP y las diferentes políticas de gobierno de 
los tres países. 

+ Realizar la integración de las Zonas Económico Ecológicas (ZEE) en los tres paí- 
ses a través de la cooperación interinstitucional y de una gestión conjunta para 
garantizar las acciones efectivas para el MAP. 

e Coordinar mecanismos diplomáticos entre las autoridades de los tres países y las 
instituciones involucradas. 

e Discutir la formación de corredores ecológicos y económicos en la Región MAP. 

e Elaborar un proyecto educativo integrado para la Región MAP. 

e Establecer políticas conjuntas de aprovechamiento de los recursos naturales con 
valor agregado. 
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Es necesario invitar a las instituciones públicas y privadas involucradas en el desa- 
rrollo fronterizo a fin de que contribuyan con recursos para el fortalecimiento de 
las iniciativas MAP. 

Establecer consorcios y convenios entre instituciones para el desarrollo sosteni- 
ble de la Región MAP. 

Armonizar las políticas nacionales para el desarrollo del turismo en la Región MAP. 
Coordinar el cumplimiento de las normas a favor de los pueblos indígenas de la 
Región MAP. 
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CAPÍTULO TRES 

Balance y perspectivas 

de la contribución 

del MAP al desarrollo de Pando 


1. El MAP como agenda de desarrollo regional para Pando 

El propósito fundamental que ha guiado esta investigación —es decir, su razón de ser— 
ha sido vincular los alcances de la iniciativa MAP con Pando y, concretamente, con el 
desarrollo de Pando. De tal manera que ese propósito inicial se convirtió después en la 
formulación de un problema, expresado en la pregunta: ¿De qué manera ha incidido el 
MAP en el desarrollo de Pando? 

Y aunque esta pregunta ha sido ya parcialmente resuelta al exponer, describir y 
analizar los resultados del proceso MAP tras cinco años de vigencia —análisis que 
involucra, por supuesto, a Pando— es necesario completar y enriquecer las respuestas 
adoptando un enfoque mucho más próximo a la realidad pandina. 

En este sentido y aunque resulte un tanto redundante, una de las principales for- 
mas de colaboración como la iniciativa MAP ha incidido en el desarrollo de Pando es 
contribuyendo a construir una agenda de desarrollo para el departamento con un alto 
grado de participación social. En otras palabras, es coherente y tiene sentido entender 
al MAP, desde Pando, como un procedimiento de selección ciudadana mediante el cual 
se determina qué es lo central en el debate del desarrollo pandino pero, además, con 
una mirada de integración trinacional. Es decir, pensarse desde Pando pero en rela- 
ción a los otros, los vecinos (Acre y Madre de Dios). 

De tal modo que se puede afirmar que lo que está inscrito en el ámbito del MAP 
es pertinente para Pando puesto que, entre otras cosas, procede de una articulación 
social fundamentada en el interés manifiesto de la ciudadanía. 
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A pesar de las deficiencias, de cierto desorden y de la inexistencia de lo que se 
podría calificar, propiamente, como un esquema ordenado de prioridades para el desa- 
rrollo pandino, este carácter de agenda regional del MAP es sumamente relevante ya 
que se trata de una construcción alternativa y a la vez articuladora del ámbito estatal. 
En otras palabras, la iniciativa MAP surge, fundamentalmente ante la insuficiencia esta- 
tal en el ordenamiento de un espacio de debate sobre el desarrollo regional integrado 
que involucre a la ciudadanía y, en la medida en que va evolucionando, se va transfor- 
mando en una iniciativa cada vez más estimulante, atractiva y desafiante para la partici- 
pación de las mismas instituciones estatales. 

Desde este punto de vista, a continuación se propone una lectura del MAP en la 
dimensión de las necesidades y perspectivas de Pando. Se trata de una suerte de orde- 
namiento crítico del conocimiento y de las líneas de trabajo del MAP en función de una 
agenda tentativa mínima para debatir, de acuerdo a criterios y urgencias locales, las cues- 
tiones neurálgicas del desarrollo pandino amazónico. 


1.1. Pando frente a los megaproyectos: el asfalto como destino ambiguo 

La dinámica de reuniones, participación y deliberación del MAP ha situado a este vérti- 
ce territorial de la Amazonia Sudoccidental ante la urgencia de pensar autocríticamente 
su futuro inmediato en relación a los grandes proyectos de infraestructura que cambia- 
rán definitivamente la fisonomía de la región. 

Aunque en los tres países de la región MAP existen proyectos planificados en 
torno a una idea de desarrollo similar, es innegable que el polo generador de cambios 
—por su incomparable supremacía económica y porque su territorio alberga alrededor 
del 60 por ciento de la superficie amazónica— es Brasil. Según información difundida 
por su gobierno, Brasil tiene programada una inversión en gasoductos, carreteras, plan- 
tas hidroeléctricas e infraestructura de tendido eléctrico para la Amazonia de casi 40 mil 
millones de dólares. 

Ante una inversión de esta magnitud es muy difícil seguir refiriéndose a la Amazonia 
en los términos clásicos de preservación. De hecho, el discurso que vienen sostenien- 
do desde hace una década los distintos gobiernos brasileños acerca de que las amena- 
zas a los bosques amazónicos habrían disminuido debido a una mejora de la legislación 
ambiental y de las actitudes públicas más conscientes fue ya desvirtuado por varias in- 
vestigaciones. 
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Por ejemplo, un estudio científico independiente realizado hace algunos años 
por un equipo de investigación de Estados Unidos y Brasil proporcionó evidencias 
irrefutables de cómo las tasas de destrucción de los bosques en la Amazonia se han 
agudizado gravemente desde 1995 situándose en los niveles “catastróficos” de las dé- 
cadas de los 70 y 80. 

Si bien es cierto que las leyes ambientales de Brasil fueron diseñadas pensando 
en aminorar el ritmo de la pérdida forestal, también es cierto que la legislación no sue- 
le cumplirse y que las amenazas a los bosques amazónicos crecen. En este sentido, del 
conjunto de inversiones en infraestructura planificadas, las que más preocupación cau- 
san por su impacto son las referidas a la construcción de carreteras puesto que están 
pensadas para atravesar el “corazón” forestal todavía semiaislado de la Amazonia. 

De todos estos proyectos carreteros planificados en una geografía sumamente ex- 
tensa —que aspiran a conectar, por ejemplo, el occidente del Acre (Cruzeiro do Sul) 
con el centro de Perú (Lima) o el centro soyero del sudoeste amazónico (Mato Grosso) 
con las instalaciones portuarias construidas a orillas del Amazonas— para esta investiga- 
ción interesa detenerse especialmente en uno: la carretera de integración bioceánica 
(conocida como Eje Perú-Brasil) que pretende conectar dos océanos (el Atlántico y el 
Pacífico) cumpliendo un sueño secular. 

El trazo proyectado —que va desde el centro del continente (Porto Velho, capital 
del Estado brasileño de Rondonia) hasta los puertos peruanos de Ilo y Matarani— tiene 
un tramo que une Rio Branco en Acre con Puerto Maldonado en Madre de Dios. Esta 
sección de carretera que atraviesa la región MAP se encuentra actualmente asfaltada hasta 
cerca de la población de Assis Brasil, punto fronterizo trinacional formado además por 
Iñapari (Perú) y Bolpebra (Bolivia). 

Y aunque el recorrido de la carretera no ingresa a territorio pandino —puesto que 
su trazo transcurre bordeando, a pocos kilómetros, la frontera norte del departamen- 
to— distintos estudios señalan que la zona de influencia de esta carretera abarcará unos 
21.000 km2 de la superficie pandina (el departamento tiene una extensión total de 63.827 
Km2). De tal manera que el primer dato que debe considerar Pando para debatir su 


1 Laurance, William y Albernaz, Ana (2001) /s deforestation accelerating in the Brazilian Amazon? En: 
Enviromental Conservation (Rev. 28). 
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futuro es que al menos un tercio de su territorio estará directa e inevitablemente “vol- 
cado” hacia el norte y “sometido” a la influencia de la carretera bioceánica. 

Una influencia evidente y en parte quizá hasta deseada puesto que Pando se ha 
propuesto vincularse a este eje mediante la construcción de la vía asfaltada entre Kiló- 
metro 19 (cerca de Cobija) y Extrema (localidad ubicada en el límite fronterizo con Perú, 
en el extremo oeste de la provincia Nicolás Suárez, cerca del río Tahuamanu) que, en 
los hechos, supone un recorte interesante alternativo o complementario a la ruta origi- 
nal entre Rio Branco y Puerto Maldonado. El sentido de este entramado carretero es 
parte del análisis que propone el Foro Boliviano de Medio Ambiente y Desarrollo 
(Fobomade) sobre el impacto del Eje Perú-Brasil en el contexto de la Iniciativa para la 
Integración de la Infraestructura Regional de Sudamérica (TIRSA), surgida en base a una 
propuesta conjunta del Bando Interamericano de Desarrollo (BID) y de la Corporación 
Andina de Fomento (CAF): 


. . el Eje Perú-Brasil, que busca vincular los puertos marítimos de llo y Matarani, pasando por Puer- 
to Maldonado (Perú), con el sistema brasileño de vías fluviales que se inicia en el Río Madera, en las 
cercanías de Porto Velho (Brasil), tendrá dos impactos importantes sobre nuestro país?. En primer 
lugar, para “ahorrarse” 100 Km se disponen a pasar por el norte de Pando mediante la construcción 
de la carretera Kilómetro 19- Naurenda-Extrema que parte de Cobija y se une con El Porvenir hasta 
llegar al Choro, en la frontera con el departamento del Beni. Del Choro, la vinculación sigue hacia 
Guayaramerín y de ahí a Porto Velho*, 


En el análisis del Fobomade se incluye la mención a otros trayectos alternativos a 
este sistema vial cuyo impacto ambiental probablemente sería todavía más agudo: 


Este sistema carretero, tendrá un costo aproximado de 140 millones de dólares. Es importante su- 
brayar que los Términos de Referencia para la contratación de la firma consultora que realizará el 
estudio de Evaluación Ambiental Estratégica del Corredor La Paz-Guayaramerín-Cobija, el BID seña- 
la un trayecto alternativo al ramo Guayaramerín-El Choro-Porvernir-Cobija: se trataría concretamente 


* En este extracto tan sólo se analiza el primer impacto puesto que es el que se inscribe en el marco de 
la investigación. Sin embargo, el segundo impacto al que se refiere el texto es la voluntad de 
interconectar en La Paz el Eje Perú-Brasil con el Eje Andino y con el Eje Interoceánico. Con este pro- 
pósito, también se proyecta la construcción de la carretera La Paz-Guayaramerín. 

3 Vargas, Mónica (2004) Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana (URSA). Proyectos 

en Bolivia. En: Geopolítica de los recursos naturales y acuerdos comerciales en Sudamérica. La Paz. 

Fobomade. p74-75. 
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de la construcción de la carretera Guayaramerín-Cachuela Esperanza-Porvenir, en una de las regio- 
nes más despobladas del país pero que aparece como importante para la extracción de recursos 
naturales como la madera y la castaña. De esa manera, es posible suponer que en realidad el pro- 
yecto del BID prioriza la extracción de recursos a la vinculación entre las poblaciones. Además, 
podemos relacionar este tramo alternativo con un megaproyecto que amenaza a la región de Ca- 
chuela Esperanza! 


Finalmente, se escoja la ruta que se escoja, el impacto ambiental está garantizado 
como también está garantizada la escasez de información. En este sentido, un primer 
problema para la consolidación de una agenda de desarrollo pandina desde Pando (la 
redundancia es intencional), es el acceso a la información por parte de los actores loca- 
les. Aunque la realización de las reuniones MAP ha “democratizado” de manera impor- 
tante el acceso a información pública en distintas áreas vinculadas al desarrollo local, lo 
cierto es que todavía existe un serio déficit en la disposición de la información como 
bien público. Un ejemplo claro es el de la carretera Kilómetro 19-Extrema; aunque se 
sabe que esta vía está concebida como un importante ramal de la carretera que irá de 
Rio Branco hasta Puerto Maldonado —puesto que, entre otras cosas, concluirá a muy 
poca distancia del tramo Iñapari-Puerto Maldonado— la información que se puede ob- 
tener desde la Prefectura de Pando es escasa: 


+ Se dispone de un diseño final y de una evaluación de impacto ambiental para la 
construcción de la carretera. 

e Elcosto presupuestado es de, aproximadamente, 40 millones de dólares. 

e Eltrazado será de 76 kilómetros. 

e Lavía de rodadura será de pavimento flexible (asfalto). 

e Elancho de vía será de ocho metros más la berma. 

e — Lacarretera contará con alcantarillas para el drenaje pluvial. 

.  Seprevé la construcción de un puente de doble vía sobre el río Nareuda. 


Disponer de información pública, además de ser un derecho es un elemento 
determinante para alcanzar un debate público que despeje las suposiciones y que 


La autora se refiere a la construcción de tres represas hidroeléctricas en la zona de Cachuela Esperan- 
za (cerca de Guayaramerín) que, además de generar 3.000 MW, permitirían la navegación entre el río 
Madera (Brasil) y Mamoré (Brasil) y la circulación de mercancías por la cuenca del Amazonas. 
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pueda llegar a construir consensos. Desde este ángulo, es un desafío para el MAP, como 
iniciativa ciudadana, poder enriquecer los aportes desde Pando a la reflexión local y re- 
gional. En este sentido, hay que anotar que la cultura política de Pando ha sido, históri- 
camente, sumamente cerrada y patrimonial. Esto ha incidido en la pobreza y cerrazón 
del debate público. Por ello, una de las virtudes del MAP es que a partir del nexo que 
establece Pando con Acre y Madre de Dios, se genera el desafío de abrir el debate sobre 
cuestiones trascendentales —como la construcción de infraestructura vial— pero margi- 
nadas de la agenda pública. 

Y para abrir el debate, es necesario partir de algunas nociones elementales de las 
particularidades de Pando en este proceso de integración trinacional como las que se- 
ñala Guillermo Rioja, impulsor de la iniciativa MAP y director de Investigación Científica 
y Tecnológica de la Universidad Amazónica de Pando (UAP): 


Pando es, por mucho, el más humilde de los potenciales socios trinacionales; no cuenta con el 
adecuado desarrollo institucional que le permita hacer frente a los retos que la integración impele; 
no cuenta con un adecuado sistema de protección fronteriza que le permita ejercer real soberanía 
para iniciar conversaciones con sus vecinos en igualdad de condiciones y, por último, no tiene dise- 
ñado un sistema de mitigación de impacto ambiental para hacer frente a la inminente construcción 
de carreteras ramales de la gran ruta al Pacífico que Brasil construye a pasos agigantados”. 


El impacto ambiental es un elemento central del debate. Entre los muchos efec- 
tos de la construcción de carreteras en los ecosistemas amazónicos, destaca la 
deforestación. Diversos estudios señalan que alrededor del 75 por ciento de la 
deforestación total de la Amazonia brasileña se ha producido en las áreas de influencia 
de las carreteras. El debate es, sin embargo, complejo. Por ejemplo, la perspectiva de 
construir la carretera Kilómetro 19-Extrema ha generado ya que los ganaderos de Pando 
construyan la infraestructura correspondiente a un matadero-frigorífico en el curso de 
esa ruta con el propósito de procesar la carne vacuna de Pando y de dos provincias ve- 
cinas benianas (Ballivián y Vaca Díez) para exportarla al mercado peruano. En síntesis, 
el entramado carretero genera, a la vez, miedo y expectativa: por eso es necesaria una 
visión integral. 


? Rioja, Guillermo. Oportunidades y amenazas del proceso de integración del Norte Amazónico de 
Bolivia con las regiones vecinas de Madre de Dios-Perú y Acre-Brasil. En: www.monografías.com/in- 
tegrar-norte-amazonico/ 
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La construcción de una visión integral pandina debiera empezar aprovechando 
todo el conocimiento generado a lo largo del proceso MAP a partir de diagnósticos so- 
bre los efectos económicos, sociales y ambientales de la construcción de infraestructu- 
ra vial. En esta línea, es también útil la existencia de un espacio organizado —el 
“MiniMAP-Carreteras”— creado precisamente para generar, compartir y reflexionar in- 
formación sobre el tema. 

En segundo lugar, la construcción de una visión integral pandina sobre el tema 
de impacto carretero y las llamadas “megainversiones”, requiere partir del criterio de 
que si bien el proceso MAP tiene un honesto y profundo propósito integrador trinacional, 
éste debe afincarse en construcciones comunes desde el reconocimiento de las particula- 
ridades, necesidades y peculiaridades de cada uno de los tres integrantes. 

Desde esta óptica, el análisis acerca de cómo debe enfocar Pando el inminente 
desarrollo caminero regional debiera basarse en una serie de apreciaciones básicas. 
Como punto de partida, es innegable que los impactos (favorables o desfavorables) 
del asfalto dependerán, entre otras cosas, del desigual desarrollo de las regiones. En 
este sentido, Pando tiene la desventaja de ser el “socio MAP” con menor nivel de desa- 
rrollo relativo pero, a la vez —y quizá precisamente por eso— es el integrante de la 
iniciativa con un ecosistema proporcionalmente mejor preservado y menos defores- 
tado. Alrededor del 90 por ciento del territorio pandino está integrado por bosques 
húmedos primarios. 

De igual forma, la economía pandina es, regionalmente, la que mayor dependen- 
cia tiene de los recursos forestales renovables puesto que la castaña y la madera consti- 
tuyen el eje de la economía regional. Pero además, la composición poblacional pandina 
sigue siendo predominantemente rural (el 60 por ciento de los habitantes de Pando vi- 
ven en áreas rurales) y depende de estrategias económicas sumamente diversificadas 
que combinan la recolección de la castaña con la pequeña actividad agropecuaria, la caza 
y la pesca, la venta de recursos forestales y, ocasionalmente, el comercio. Esta peculiari- 
dad económica rural pandina está bien descrita en los diagnósticos del Programa de Na- 
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) sobre el Norte Amazónico: 


La población rural extrae del boque prácticamente todo lo que requiere para subsistir: alimentos 
(frutas, caza, tubérculos, palmito, etc.), medicinas y otros materiales (horcones, hojas para te- 
cho, leña, madera, etc.). Complementariamente, practican un tipo tradicional de agroforestería 
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alrededor de sus viviendas así como una agricultura itinerante de tala y quema en una o dos hectá- 
reas por año para producir arroz, maíz y yuca. Excedentes de estos productos usualmente son 
comercializados localmente y en los centros urbanos”, 


Todas estas características configuran un panorama especialmente delicado: Pando 
es, por la fragilidad de sus estructuras y por la pureza de su biodiversidad, sumamente 
vulnerable. Esta hipersensibilidad a los cambios se debe también a una inercia histórica 
determinante: la característica sustancial de Pando durante la historia republicana ha sido 
el aislamiento del resto de la nación. En casi 180 años de vida republicana, la vincula- 
ción caminera de Cobija es tan reciente —la carretera entre La Paz y Riberalta fue inau- 
gurada a mediados de los 80 y el vínculo con Cobija se estableció hace tan sólo 12 años, 
en 1992— que lo sorprendente es saber cómo, ante esta situación de práctica inexisten- 
cia física estatal, se ha podido sostener una identidad boliviana sumamente arraigada. 

Con este apunte histórico se puede entender mejor cómo nuevas alternativas en 
comunicación impactan de una manera impensada en Pando. Sólo hay que advertir, por 
ejemplo, cómo la llegada del Boeing 727, a fines de los 90, cuando se inauguró el Aero- 
puerto Internacional de Cobija, trastocó el modus vivendi de la capital. 

Tomando en cuenta estos antecedentes se puede calibrar la relevancia del mo- 
mento histórico: los grandes proyectos de inversión y las carreteras —cuya construc- 
ción resulta irreversible hasta para las organizaciones internacionales que se sitúan 
en la zona más radical de los postulados conservacionistas— sintetizan y anuncian la 
llegada de un nuevo ciclo histórico para la Amazonia en el que Pando tendrá que en- 
contrar una posición. 

Una posición diferenciada ante una realidad inminente determinada por las exi- 
gencias del crecimiento económico brasileño: aunque el Estado de Acre es periférico y 
marginal respecto a la centralidad de la dinámica económica brasileña, lo cierto es que 
las grandes obras que se proyectan en su jurisdicción forman parte de un esquema de 
integración agroindustrial cuyo objetivo es mejorar las condiciones de competitividad 
de la producción brasileña. Desde esta perspectiva, la carretera que bordeará la fronte- 
ra norte de Pando significará, por ejemplo, un ahorro de alrededor de 20 dólares en 
transporte por tonelada de soya producida en Mato Grosso. A gran escala, esto significa 


6 PNUD (2003) Informe de Desarrollo Humano en el Norte Amazónico boliviano. La Paz. p.63, 64. 
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para la economía brasileña poder competir en mejores condiciones con la producción 
soyera de Estados Unidos”. 

Sin embargo, ¿qué representa para Pando y Bolivia está lucha de superpotencias 
por liderar un agronegocio global?, ¿cómo se puede vincular la inercia de una integra- 
ción agresiva con las perspectivas de desarrollo local?, ¿cuáles son los espacios de ma- 
niobra y toma de posición ante la inminencia de los cambios? Estas son sólo algunas de 
las cuestiones sobre las que se debe debatir y deliberar para encontrar un sentido boli- 
viano y pandino al futuro de la integración amazónica. Hay, no obstante, muchas otras 
preguntas: 


e. En qué medida es viable y conveniente para Pando el modelo desarrollista 
amazónico que propone y ejecuta Brasil. 

+ Cuáles son los productos, servicios e insumos que puede colocar Pando en los 
mercados a los que se pretende acceder con la integración. 

+ De qué contenidos específicos de desarrollo sostenible o “ecodesarrollo” se pue- 
de hablar ante este panorama. 

+ Cuáles son las expectativas de circulación —de personas, bienes y servicios— de 
Pando en el circuito carretero programado. 

+ Cómo se pueden combinar los proyectos pandinos que tratan de planificar espa- 
cios de preservación ambiental —como las distintas propuestas de corredores de 
conservación— con las grandes obras y los diseños viales en desarrollo. 

+ De qué manera incidirán el conjunto de proyectos de integración en la dinámica 
migratoria y poblacional pandina (la densidad poblacional de Pando es la menor 
de las tres regiones: 0.8 hab/km2). 

e  Enqué condiciones se encuentran los gobiernos locales, la prefectura de Pando y 
el Estado boliviano para propiciar sistemas de control de la deforestación y la ex- 
plotación ilegal de recursos naturales asociados, habitualmente, a la presencia de 
carreteras. 

+ De qué manera el esquema de “megainversiones” puede favorecer el desarrollo 
de infraestructuras y servicios básicos en Pando. 


Pese al gigantesco crecimiento de los cultivos de soya en Brasil durante la última década, Estados Uni- 
dos es todavía el primer productor de este grano con alrededor del 35 por ciento de la producción. 
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+ Cómo puede influir el desarrollo vial regional en la dinámica de explotación agrí- 
cola y ganadera pandina que, según estudios realizados por la Superintendencia 
Agraria se está extendiendo en zonas clasificadas como “no aptas” para tales acti- 
vidades”. 

e En qué medida los esquemas de integración regional consideran a los pueblos in- 
dígenas y a las pequeñas comunidades campesinas y la vigencia de sus derechos. 

e Qué efecto puede tener el asfaltado de carreteras en una estructura de tenencia de 
tierras caracterizada por la concentración y en un incipiente mercado de tierras. 

e Qué perspectivas de consolidación y desarrollo tienen las TCO pandinas (Yaminahua- 
Machineri y Multiétnico II) ante un nuevo marco de integración caminera. 


1.2. La tentación energética: el megaproyecto hidroeléctrico y de navegación del 
río Madera 

Siguiendo la línea del análisis de los megaproyectos como uno de los ejes centrales de 
la propuesta MAP para la constitución de un agenda de debate vinculada a las cuestio- 
nes fundamentales del desarrollo desde un enfoque pandino, es necesario plantear un 
abordaje profundo al segundo gran eje de integración después de las redes carreteras: 
el proyecto hidroeléctrico y de navegación del río Madera (conocido también como 
“Complejo Madera-Madeira”). 

Aunque entre los desafíos principales del MAP figura, destacadamente, el análisis 
de esta infraestructura hidráulica —tal y como se menciona en el subtítulo referido a la 
Definición y principios del MAP)— hay que señalar que ésta es todavía una “asignatura 
pendiente” en el proceso de reflexión trinacional. Si bien las cuestiones vinculadas al re- 
curso agua han sido prioritarias en las reuniones MAP, el enfoque se ha dirigido a produ- 
cir información referencial mediante mapeos de las cuencas y a estudiar la gestión de 
algunas en particular (como la cuenca del Acre que tiene alcance trinacional). En este 
sentido, se ha producido también un importante conocimiento sobre el tipo de acuicultura 
en la región y se han elaborado algunas propuestas relacionadas con la pesca. 


$ Según el Informe de Desarrollo Humano... del PNUD, la Superintendencia Agraria dispone de estu- 
dios de los municipios de Cobija, Bella Flor, Puerto Rico, San Lorenzo y Gonzalo Moreno que indican 
que las áreas de conflicto para el uso apropiado de la tierra representan entre el 7 y el 56 por ciento 
del territorio de estos municipios. El municipio más afectado por esta práctica es Cobija. 

2 Los dos nombres designan a un mismo río a uno y otro lado de la frontera entre Bolivia y Brasil. 
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Sin embargo, a pesar de todo este trabajo acerca del elemento agua, no se ha pro- 
cedido todavía a analizar con detenimiento el alcance del megaproyecto hidroeléctri- 
co del río Madera. No obstante, se puede prever que ésta será, con seguridad, una 
línea de reflexión básica en el futuro inmediato del MAP. Para ello, la estructura del 
“forum” ya cuenta con dos mesas (o “MiniMAP”) desde las que se podría ir perfilando 
el intercambio: el “MiniMAP-Cuencas” y el “MiniMAP-Pesca”. Como parte del debate, cabe 
anotar que quizá sería necesario crear una mesa específica para el tratamiento de este 
gran conjunto de obras. 

En un sentido de autorreflexión del MAP, también es necesario señalar que si bien 
el impacto de la obra es indudablemente trinacional involucrando plenamente a Perú 
—puesto que, entre otras cosas, distintos ríos que transcurren desde Perú, como el 
Madre de Dios o el Tahuamanu, son afluentes del Madera-Madeira— la construcción 
de la infraestructura física, es decir, de las represas, tiene un escenario estrictamente 
binacional (Bolivia-Brasil). 

Considerando el déficit de información del MAP en este tema, para el ordena- 
miento del análisis de esta investigación se han conjugado tres documentos: un estu- 
dio integral del proyecto realizado por el Fobomade, un resumen de una exposición 
de la Agencia Nacional de Aguas de Brasil (ANA) y un revelador Inventario Biológico 
Rápido (IBR) elaborado por un equipo del Field Museum de Chicago en el Área de 
Inmovilización Federico Román, un espacio de extraordinaria biodiversidad —ubica- 
do en el extremo noreste del municipio de Nueva Esperanza, en la provincia pandina 
Federico Román— que podría ser afectado por la construcción de una de las repre- 
sas hidroeléctricas. 

Los datos sobre el carácter del proyecto hidroeléctrico son de reciente conoci- 
miento público: en el Foro de las Américas realizado en diciembre de 2003 en La Paz! 
el consorcio brasileño Furnas Centrais Elétricas y la constructora Norberto Odebrecht 
presentaron los estudios del inventario del río Madera: 


El Foro de las Américas sobre el tema La concertación instrumento para la gestión sostenible del 
agua dulce en el siglo XXI, organizado por la Cancillería y el Ministerio de Desarrollo Sostenible de 
Bolivia, se realizó en La Paz entre el 21 y el 24 de octubre de 2003 con el objetivo de generar un espa- 
cio de análisis e intercambio sobre experiencias relevantes de concertación social como instrumento 
para la gestión sostenible del agua dulce. 
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Estos estudios contemplan la construcción de dos presas en el tramo brasileño del río, entre Porto 
Velho y Abuná, con una potencia instalada de 7.400 MW". Adicionalmente se propone la construc- 
ción de otra presa en el tamo binacional Abuná-Guayaramerín y posiblemente, una cuarta presa en 
el río Beni, en territorio boliviano”. 


Según la presentación del consorcio brasileño el objetivo del proyecto es la gene- 
ración de electricidad y además, la habilitación del río Madera para la navegación: 


.. .además de generar energía a precios competitivos, la construcción de las presas posibilitaría 
la navegación del río Madera, actualmente interrumpida por las cachuelas (caídas de agua Oca- 
sionadas por desniveles que impiden la navegación) y rápidos existentes en ese tramo. La 
navegación del río Madera es un componente clave del eje Orinoco-Amazonas-Plata, uno de los 
12 ejes de comunicación de la iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional de 
Sudamérica (HIRSA)*. 


Más allá de sus posibilidades de navegación, el río Madera —uno de los cinco ríos 
más caudalosos del mundo— es de enorme importancia en el ecosistema amazónico 
puesto que es el principal afluente del Amazonas tanto por su caudal como por su lon- 
gitud. Además, es un río clave en la realidad hidrográfica pandina y boliviana puesto que 
drena casi toda la cuenca amazónica boliviana que ocupa una superficie de 724.000 km2, 
es decir, un 66 por ciento del territorio del país. Según el estudio del Fobomade, la im- 
portancia del Madera en términos de oferta y disponibilidad de recursos hídricos es to- 
davía mayor puesto que por su cuenca fluye más del 95 por ciento del caudal de todos 
los ríos bolivianos. Además en su cuenca están todas las vías navegables de Bolivia, así 
como las tres ciudades amazónicas más importantes. 

Aunque recién ahora se empiece a abrir el debate sobre este proyecto, hay que 
ubicar sus antecedentes hace 33 años cuando, en 1971 el Ministerio de Minas y Energía 
de Brasil identificó las cachuelas Jirau, Antonio y Teotonio como posibles lugares para 
la construcción de centrales hidroeléctricas. Posteriormente, se realizaron diversos es- 
tudios de factibilidad para la construcción de centrales hidroeléctricas de pequeño 


Diez veces más de la energía que consume actualmente Bolivia. 

Molina, Jorge (2004) El megaproyecto hidroeléctrico y de navegación del río Madera. En: Geopolítica 
de los recursos naturales y acuerdos comerciales con Sudamérica. La Paz. Fobomade. p101. 

5 Ibid. 
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tamaño. Por ejemplo, en Bolivia, la Empresa Nacional de Electricidad (ENDE) elaboró 
un diseño para la central hidroeléctrica de Cachuela Esperanza, en el río Beni, que te- 
nía el propósito de generar 20 MW para abastecer a las ciudades de Riberalta y 
Guayaramerín, entre otras. 

Sin embargo, las demandas de electricidad en Bolivia no son en absoluto compa- 
rables con las brasileñas (el consumo anual de energía eléctrica en Bolivia es de unos 
700 MW). En este sentido el objetivo fundamental del proyecto Madera es satisfacer el 
creciente consumo de electricidad en Brasil: 


Las crecientes necesidades de energía de Brasil (se estima un crecimiento de la demanda de 83.000 
MW el 2002 a 124.000 MW el 2012), plantean la necesidad de nuevos proyectos. Así durante los 
años 2001 y 2002, se realizaron los Estudios de Inventario Hidroeléctrico del río Madera, en for- 
ma conjunta por las empresas Furnas Centrais Elétricas SA y CON-Constructora Noberto Odebrecht 
SA que tiene la licencia de la Agencia Nacional de Electricidad de Brasil (ANEEL) (...) Los estu- 
dios proponen la construcción de las centrales hidroeléctricas de Jirau y Santo Antonio en el tramo 
brasileño Abuná-Porto Velho (...) Además se ha propuesto y se está estudiando una tercera cen- 
tral que aprovecharía el desnivel de algo más de 20 metros que existe en el tramo 
Abuná-Guayaramerín (esta sería la central hidroeléctrica construida, parcialmente, en territorio 
pandino) que marca la frontera entre los dos países y posiblemente, una cuarta en Cachuela Es- 
peranza sobre el río Beni, situada íntegramente en el territorio boliviano (...) Los costos de la 
energía generada no incluyen los costos de transmisión. Al incluir éstos, el costo estaría en el 
orden de 24$us/MWh entregado en Cuiabá que es donde acaba la línea de transmisión prevista 
en el proyecto!” 





Además de la generación de electricidad, el otro componente estratégico del pro- 
yecto es la navegación del Madera. Mediante la construcción de esclusas a un costo ra- 
zonable se posibilitaría la navegación de más de 4.000 km de vías fluviales aguas arriba 
de las presas, integrando grandes regiones de Brasil, Bolivia y Perú (Mapa 11). 

Sin embargo, la navegabilidad del Madera mediante la construcción de represas y 
centrales hidroeléctricas es todavía un proyecto trabado en las “cachuelas” de la legali- 
dad. Fue precisamente el Estado boliviano, a través de la Superintendencia de Electrici- 
dad quien le negó la autorización al consorcio brasileño para que empezara a hacer los 
estudios de factibilidad en territorio boliviano: 


4 Ibid., p104, 105. 
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En abril de 2004, la empresa Constructora Noberto Odebrecht, sucursal Bolivia, solicitó a la 
Superintendencia de Electricidad de Bolivia dos licencias provisionales para realizar estudios de 
factibilidad para la implementación de centrales hidroeléctricas en los ríos Mamoré-Madera, tramo 
Guayaramerín-Abuná y en el río Beni. La solicitud fue rechazada por la Superintendencia en base a las 
observaciones realizadas por varias instituciones, con la recomendación de que se tramite en el marco 
de un acuerdo binacional. Paralelamente, el consorcio Furnas Odebrecht solicitó a la ANEEL* autoriza- 
ción para realizar estudios de factibilidad de la central hidroeléctrica de Guajara-Mirim (revista Brasil 
Energia, enero 2005) ubicada en el tramo fronterizo del río Madera, entre Abuná y Guayaramerín. Según 
el director de contratos de Odebrecht, José Bonifacio Pinto Junior, la potencia instalada de esta hidroeléc- 
trica deberá estar alrededor de 3.000 MW y la inversión sería compartida por Brasil y Bolivia**. 





Que el proyecto esté, por ahora, atrapado en las burocracias estatales y que se 
haya propuesto resolverlo mediante un acuerdo binacional, no significa, en absoluto, 
un retroceso en la intención de llevarlo a cabo. Se trata, más bien, de una pausa que 
debiera permitir que los dos estados negocien y que las sociedades de ambos países 
participen en la deliberación. Desde la perspectiva del Estado boliviano hay cuestio- 
nes de derecho sobre los recursos hídricos, legislación fiscal acerca de la exportación 
de energía y control de recursos que deben ser tratadas y resueltas. Una forma intere- 
sante para medir cuál es el alcance de la integración propuesta es indagando qué está 
en juego en cada país: 


En Brasil, los beneficios de la nueva vía navegable alcanzan directamente a los estados de Rondonia 
y Mato Grosso, al norte de Cuiabá hasta la carretera BR-163 a la altura de Lucas de Rio Verde, cu- 
briendo una región de cerca de 350.000 km2, con potencial de producir 28 millones de toneladas/ 
año de grano (sobre todo de soya) en 7 millones de hectáreas (PCE, Furnas, Odebrecht, 2002). Esta 
región produce actualmente cerca de 3 millones de toneladas/año. Considerando los insumos ne- 
cesarios e fertilizantes y combustibles a ser transportados por esta hidrovía, se estima que la carga 
total potencial a ser transportada por la hidrovía Madera-lténez será de 35 millones de toneladas/ 
año. Se propone además ampliar las facilidades del puerto de Itacoatiara, en la confluencia de los 
ríos Madera y Amazonas, para facilitar el transporte de carga de Brasil, Perú, Bolivia, Colombia y Ecua- 
dor. La nueva instalación se denominaría Puerto Bolívar”, 


Al otro lado de la frontera, en Bolivia, las perspectivas no son tan halagieñas. Se- 
gún el análisis del Fobomade, es necesario revisar con mucho más detenimiento las 


5 Agencia Nacional de Electricidad de Brasil. 
1% J. Molina, Op. cit., p105. 
Y Ibid., p106. 
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proyecciones de extensión de la agroindustria y de transporte de mercancía por la vía 
fluvial sugeridas en el proyecto: 


En Bolivia, los proyectistas brasileños estiman un potencial de producción de 24 millones de tone- 
ladas/año de granos (principalmente de soya) en el área de influencia directa de la futura hidrovía: 
los departamentos de Pando, Beni y parte de Santa Cruz, donde afirman que existen 8 millones de 
hectáreas de tierras aptas para la agricultura intensiva. Estiman también un gran potencial de carga 
minera proveniente de la región subandina de la cuenca del Madera. Estas afirmaciones no parecen 
corresponder a la realidad. Según la zonificación agroecológica y económica de Pando (Zonisig, 
1997) y Beni, virtualmente no existen en esos departamentos suelos aptos para la producción in- 
tensiva de granos. La producción actual de castaña en la región de influencia directa de la futura 
hidrovía no utiliza las facilidades de navegación del Madera a partir de Porto Velho, aunque poten- 
cialmente podría hacerlo. Esa producción sale por carretera hacia los puertos del Pacífico. En cuanto 
a Santa Cruz, la soya (producción actual superior al millón de toneladas/año) y sus derivados se 
exportan por los puertos del Pacífico y la hidrovía Paraguay-Paraná, conectada mediante ferrocarril 
y mucho más cercana a las zonas de producción que el Madera. Para usar el Madera tendría que 
habilitarse el río Mamoré para barcazas de 4 m de calado y además utilizar un tramo significativo de 
carretera hasta Puerto Villarroel. En el Perú, los proyectistas estiman un potencial de productos 
maderables y mineros de 1 millón de toneladas/año”. 








Sin embargo, las proyecciones son proyecciones, es decir, suposiciones de un 
futuro probable que se prestan a un sinnúmero de interpretaciones y conjeturas. En 
este sentido, la virtud está en la pluralidad y éste debiera ser el sentido del debate 
propiciado por el MAP sobre el impacto de los megaproyectos. Porque, definitivamen- 
te, al igual que hay posiciones críticas que auguran tiempos difíciles para la Amazonia 
hay otras —como la de la Agencia Nacional de Aguas de Brasil (ANA)— que anun- 
cian horizontes ventajosos. Poniendo el acento en la trascendencia vital del recur- 
so hídrico en las regiones transfronterizas y en el agua dulce como componente 
esencial de todos los ecosistemas en un contexto la cada vez menor disponibili- 
dad, la agencia brasileña destaca los beneficios del proyecto Madera-Madeira en 
dos dimensiones”: 


Zonisig, DHV Consultores, ITC (1997) Zonificación agroecológica y socioeconómica y Perfil Ambiental 
del departamento de Pando. La Paz 

2 J. Molina, Op. cit., p107. 

ANA (2003) El agua dulce como factor de integración regional. Exposición de la ANA durante una 
reunión realizada por la Cancillería boliviana entre el 9 y el 12 de diciembre de 2003. 
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Beneficios locales y regionales: 


e Disponibilidad de energía eléctrica regional. 

+ Interconexión eléctrica a los sistemas interconectados nacionales. 

e Instalación de un parque industrial (no se menciona dónde). 

e Mayor producción agrícola sin interferencia en las áreas de preservación am- 
biental. 

e Utilización de la red bidrovial en sustitución de la red carretera. 

e Diversidad de la producción agrícola. 

+ Sustitución de la generación termoeléctrica. 


Beneficios multinacionales: 


e Integración Bolivia-Brasil-Perú mediante la navegación del río Madera- 
Madeira. 

e Facilidad de acceso al océano Pacífico para Bolivia y Brasil. 

+ Incremento de las exportaciones. 

+ Reducción de las importaciones de productos agrícolas. 

e Incremento de la recaudación fiscal. 

+ Generación de empleos. 

+ Rescate del compromiso de Petrópolis. 


Todas estas valoraciones de carácter económico son, sin duda, importantes pero 
no tiene sentido analizarlas si no se pone en la balanza también el impacto ambiental 
del proyecto. Como es habitual, los proyectistas hablan de reducir al mínimo los daños 
ecológicos. Sin embargo, a modo de contexto, resulta útil rescatar la anotación del 
Fobomade, en torno a distintas presas hidroeléctricas brasileñas —como la de Balbina 
cerca de Manaos, la de Samuel en un afluente del río Madera y la de Tucururí en el río 
Tocantins— que figuran entre los proyectos de alto impacto ambiental a nivel mundial. 

Con estos antecedentes y conociendo las características de la empresa, se puede 
prever que el megaproyecto hidroeléctrico del Madera generará un impacto ambiental 
de magnitud alta en distintos sentidos. Uno de los primeros es el referido a la fauna acuá- 
tica y a la diversidad íctica. La cuenca amazónica posee el mayor número de especies 
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de agua dulce en el mundo y casi el 10 por ciento de la pesca de agua dulce proviene 
de esa región: 


. «incluso el estudio de inventario prevé impactos de magnitud alta como: interrupción de las ru- 
tas migratorias de grandes migradores, pérdida de áreas de desove, interferencia en la deriva de 
huevos, larvas y alevines de especies migratorias, pérdida de áreas de crecimiento de especies de 
peces, reducción de los estoque de especies de mayor valor comercial y alteración de la composi- 
ción y estructura de las comunidades de peces de las áreas inundadas (...) Los peces no son los 
únicos vertebrados amenazados por las presas. Por ejemplo, el Alto Madera tiene una subespecie 
propia de bufeo o delfín amazónico, considerada una especie diferente por algunos autores, que ha 
evolucionado en aislamiento del resto de la población amazónica, debido justamente a las cachuelas”, 


Pero los impactos medioambientales también afectan a la población humana y es- 
tos son, sin duda, los impactos que mayor preocupación debieran causar. Entre otros 
riesgos, la presencia de embalses en zonas tropicales suele asociarse a la propagación 
de ciertas enfermedades: 


Existen otros impactos directamente asociados a la población humana. Se cita el caso de las enfer- 
medades tropicales como el paludismo y la esquistosomiasis”, que ya existen en la región. La zona 
de Riberalta-Abuná-Guayaramerín es la región de Bolivia con más alta incidencia de paludismo, con 
un alto porcentaje de la variedad falciparum, la más seria y de mayor índice de mortalidad. La ex- 
periencia de otros grandes embalses en la región amazónica, como el Tucuruí, obliga a considerar 
el riesgo de que los embalses puedan incrementar los hábitats de los vectores (mosquitos y moluscos) 
de esas enfermedades. La migración y la mayor ocupación del territorio inducidas por el proyecto 
también podrían contribuir a la expansión de esas enfermedades”. 


De tal manera que la construcción de grandes embalses se puede asociar a la pro- 
pagación de ciertas enfermedades en el ser humano como también se puede relacionar 
con un aspecto apenas mencionado en el proyecto elaborado por el consorcio cons- 
tructor: la inundación de extensas superficies de territorio. Estas es una cuestión sobre 
la que existen numerosas dudas: 


21 J. Molina, Op. cit., p108, 109. 

2 La esquistosomiasis es una compleja enfermedad parasitaria padecida y producida por el ser humano, 
causada por gusanos del género Schistosoma. Es característica de áreas tropicales en desarrollo, y su 
propagación es asociada con la alteración del régimen de los ríos: ha sido llamada la enfermedad de 
las represas. Afecta a varios millones de personas en el Brasil, y el nordeste argentino es considerado 
una zona de riesgo. 

2 J. Molina, Op. cit., p109. 
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Los impactos de una de las presas a construir en el tramo brasileño del Madera pueden extenderse 
al territorio y a la población boliviana. Incluso la afirmación de que el embalse de Jirau no inundará 
territorio boliviano merece un análisis más profundo (...) la presa de Jirau provocará que la mayor 
parte del año el nivel del agua en el tramo binacional esté por encima del nivel natural y que la 
velocidad de flujo sea inferior. Al incluir el efecto de la sedimentación en el extremo de aguas arriba 
del embalse, es muy probable que los niveles inducidos por la presa sean aún más altos que los 
calculados en el inventario y que lleguen a inundarse áreas que no son alcanzadas por las crecidas 
máximas en territorio de ambos países”, 


Aunque se carece todavía de información suficiente para saber, a ciencia cierta, 
cuál podría ser el área inundada a consecuencia de la construcción de las presas del 
complejo hidroeléctrico Madera-Madeira, es previsible que los efectos sean, como es ha- 
bitual, mayores a los que se proyectan. Por lo tanto, esta debiera ser una línea maestra 
en el debate pandino sobre los riesgos del proyecto. Más aún cuando dentro del área 
de influencia de una de las centrales hidroeléctricas previstas —la que se construiría en 
el tramo Abuná-Guayaramerín (conocida como central hidroeléctrica binacional) — se 
ubica uno de los territorios pandinos de mayor riqueza y biodiversidad: el Área de In- 
movilización” Federico Román, situada en el extremo nororiental de Pando, en la fron- 
tera con Brasil (ver Mapa 12). 

La diversidad biológica de esta zona es tan extraordinaria que en julio de 2002 
fue objeto de un análisis exhaustivo —denominado Inventario Biológico Rápido (IBR)*— 
realizado por un equipo del Field Museum de Chicago. Este museo es una de las institu- 
ciones de educación e investigación en ciencias naturales de mayor prestigio en el mun- 
do. Combinando diferentes especialidades como la antropología, la botánica, la geología, 
la zoología y la biología de la conservación, los científicos del museo investigan asuntos 
relacionados con la evolución, la biología del medio ambiente y la antropología cultural. 


2 Ibid. 

5 La categoría Área de Inmovilización designa a un espacio de alta riqueza biológica que requiere ser 
estudiado antes de que se establezca un determinado uso de suelos. 

2% La meta es estos inventarios es catalizar acciones efectivas para la conservación en regiones amenaza- 
das, las cuales tienen una alta riqueza y singularidad biológica. En los inventarios biológicos rápidos, el 
equipo científico se concentra principalmente en los grupos de organismos que sirven como buenos 
indicadores del tipo de condición de hábitat y que pueden ser inventariados rápidamente y con preci- 
sión. Estos inventarios no buscan producir una lista completa de los organismos presentes, más bien 
usan un método integrado y rápido para identificar comunidades biológicas importantes en el sitio o 
región de interés y para determinar si estas comunidades son de calidad sobresaliente y de alta priori- 
dad a nivel regional o mundial. (En: http://fm2.fieldmuseum.org/rbi/what.asp) 
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_ Mapa 12 
Ubicación geográfica del Area de Inmovilización Federico Román 
(Pando) 


AREA DE 
INMOVILIZACIÓN 


FEDERICO. ROMAN 





Fuente: Field Museum (2002) Inventario Biológico Rápido del Área de Inmovilización Federico Román. Chicago. 
Disponible en: http://fm2.fieldmuseum.org/rbi/results_bol06_dload.asp 


Bolivia: Pando, Federico Román 

Ríos, asentamientos y sitios de los inventarios biológicos rápidos en el noreste de Bolivia, área colindante 
con Brasil, en una imagen de satélite de agosto de 2001. El color más intenso corresponde a la presencia 
de bosque. Los tonos más claros (especialmente presentes en el lado brasileño de la frontera) indican 
deforestación. Toda el área boliviana mostrada debería ser protegida como reserva de vida silvestre. 
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De los diez Inventarios Biológicos Rápidos realizados por esta institución en dis- 


tintos lugares del mundo (Perú, Ecuador, China. ..) hasta el momento, tres pertenecen 
a regiones pandinas: Madre de Dios, el río Tahuamanu y el Área de Inmovilización Fe- 
derico Román”. 


Los resultados del inventario biológico realizado entre el 13 y el 25 de julio de 


2002 por el equipo del Field Museum en tres puntos del Área de Inmovilización Federi- 
co Román —bosques amazónicos bien drenados y altos de terraza elevada, bosques de 
inundación estacional o permanente y bosques con suelos estériles e inundados 
estacionalmente— son absolutamente concluyentes: 


El equipo del inventario encontró una oportunidad importante para conservar comunidades natu- 
rales amenazadas típicas del Escudo Brasileño —las que están desapareciendo rápidamente con la 
desenfrenada transformación de los bosques en pasturas ganaderas de corta duración hacia el nor- 
te y este— con bloques adyacentes ininterrumpidos de bosques altos amazónicos. Además de los 
bosques de tierra firme de dosel alto, el rango de hábitats inusuales en la región incluye sartenejales 
y otros bosques bajos con suelos pobremente drenados, vegetación abierta con suelos poco pro- 
fundos sobre roca (lajas secas), vegetación herbácea con suelos húmedos (lajas húmedas), pantanos 
de Symphbonia con raíces tipo zanco y bosques de enredadera de Scleria cortante con árboles aisla- 
dos. Durante los 12 días en el campo, el equipo del inventario rápido encontró registros significativos 
para los cuatro grupos de organismos muestreados (Plantas vasculares, reptiles y anfibios, aves, y 
mamíferos grandes)”, 


La calidad de la biodiversidad pandina queda ratificada por el registro realizado 


por el equipo de investigación en los sitios del muestreo: 


821 especies de plantas y estimó unas 1.200 para la región. Algunas de las espe- 
cies son poco comunes, nuevas para Bolivia, o nuevas para Pando. 

39 especies de mamíferos grandes, de un estimado de 51 para la región. Las den- 
sidades de población fueron altas para muchas especies de caza (jochi colorado, 
jochi pintado, troperos, taitetúes) así como otras especies vulnerables a la pre- 
sión de la cacería (manechis, marimonos, antas). Registramos 10 especies de 


Es necesario señalar que en departamento de Pando existen, actualmente, tres reservas de inmoviliza- 
ción sobre una superficie de 837.140 hectáreas: Federico Román, Manuripi-Heath y Madre de Dios. 
Fuente: Field Museum (2002) Inventario Biológico Rápido del Area de Inmovilización Federico 


Román. Chicago. Disponible en: http://fm2.fieldmuseum.org/rbi/results_bol06_dload.asp 
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primates y confirmamos la presencia de perros de monte (Alelocynus microtis). 
El delfín rosado de río (bufeo) podría ser una especie regional endémica y mere- 
ce futuros estudios. La presión de cacería en la región es baja en la actualidad pese 
a la considerable presencia humana en el vecino país de Brasil. 

. 412 especies y estimó mas de 500 para la región: probablemente la avifauna más 
rica de Bolivia. Cuatro de los registros son especies nuevas para el país, y otras 12 
especies son nuevas para Pando. La variación en cuanto a la composición de la 
avifauna dentro de Pando es sorprendente: registramos 72 especies no registra- 
das en la reserva Manuripi, y un inventario rápido en Tahuamanu (Schulenberg et 
al. 2000) registró 62 especies ausentes en nuestra lista. 

* A pesar de la estación seca, el equipo registró 83 especies (44 reptiles y 39 anfi- 
bios), de un estimado de 165 a 170 para la región. La mayoría de las especies del 
inventario son del suroeste de la Amazonía, pero algunas fueron especies de for- 
maciones más abiertas hacia el sur. Registramos algunas especies nuevas para Bo- 
livia; estas especies ocurren en el vecino país de Brasil. La herpetofauna ” terrestre 
de Federico Román se encuentra intacta. 


Tras constatar la gran biodiversidad de la zona estudiada, los investigadores iden- 
tifican distintas amenazas vinculadas con la extracción de madera, la transformación del 
bosque en pastizales ganaderos, la cacería ocasionada por el crecimiento de los pue- 
blos vecinos de Brasil “cuyas incursiones son frecuentes” y el uso del mercurio para el pro- 
cesamiento del oro del río Madera?” El informe concluye con cinco recomendaciones: 


e Crear una reserva de vida silvestre: Reserva Nacional de vida silvestre Federico 
Román. 

e Colaborar con la armada boliviana para proporcionar un eficiente control contra 
las incursiones dentro de las áreas. 

e Colaborar con las comunidades locales y con los dueños de concesiones madereras 
para expandir las áreas de conservación dentro de las concesiones y para mejorar 
el manejo del bosque. 


2 La población de reptiles y anfibios que habitan en un determinado ecosistema. 
% Enel río Madera se registra una numerosa presencia de embarcaciones ilegales brasileñas (dragas) de- 
dicadas a la explotación aurífera. 
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Durante la realización del Inventario Biológico Rápido se registraron 
821 especies de plantas vasculares, y se estimaron un número total 
de 1.200 en la región. 

Fotografía A.- Frutos de una Mollinedia sp. (Monimiaceae), un ár- 
bol común en el bosque del sitio de inventario Manoa. 

Fotografía B.- Extraños y largos frutos de Chaunochiton sp. 
(Olacaceae), una especie de árbol raramente encontrada en Pando. 
Fotografía C.- Posiblemente una nueva especie para Bolivia, esta 
Spathelia sp. (Rutaceae) crece de la misma forma que las palmeras y 
es monocárpica (florece una sola vez y luego muere). 

Fotografía D.- Frutos inmaduros de Diospyros (Ebenaceae), el gé- 
nero de la madera ébano. 

Fotografía E.- Hirtella (Chrysobalanaceae) floreciendo en el sitio de 
Caimán. 





Fuente: Field Museum (2002) Inventario Biológico Rápido del Área de Inmovilización Federico Román. Chicago. 
Disponible en: http://fm2.fieldmuseum.org/rbi/results_bol06_dload.asp 
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El Área de Inmovilización y los bosques adyacentes de tierra fir 
me son un refugio crítico para poblaciones saludables de muchas 
especies de mamíferos y aves, algunas de las cuales no pueden 
ser halladas en alguna otra parte de Bolivia. 

Fotografía A y B.- Micrastur gilvicollis y Pteroglossus castanotis 
estuvieron entre las 412 especies de aves que se registraron en 
los sitios de inventario. 

Fotografía C.- Tangara gyrola, en los bosques de tierra firme 
en el sitio de Caimán, es un nuevo registro para Pando. 
Fotografía D.- El mono nocturno (Aotus sp.) es una de las 10 
especies de primates que registramos durante el inventario. 
Fotografía E.- Las antas (Zapirus terrestris) son comunes, sien- 
do esto un indicativo de baja presión de caza. 


o 


» 


3. 


Fuente: Field Museum (2002) Inventario Biológico Rápido del Área de Inmovilización Federico Román. Chicago. 
Disponible en: http://fm2.fieldmuseum.org/rbi/results_bol06_dload.asp 
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+ Convertir concesiones madereras inactivas en concesiones de aprovechamiento 
de productos no maderables. 

+ Promover acuerdos internacionales con Brasil para controlar la cacería ilegal en la 
nueva reserva de vida silvestre y para proteger la pequeña franja de bosque que 
permanece hacia el norte del río Abuná, en Brasil, como una zona de amortigua- 
miento de la nueva reserva. 


¿Es esta visión conservacionista compatible con la construcción de centrales hi- 
droeléctricas? Este es, sin duda, el epicentro del debate que se debe generar en el cau- 
ce de la iniciativa MAP. Aunque en la región hay un interés de integración compartido, 
los intereses pueden ser distintos. Entre otras cosas, el diagnóstico del Field Museum 
demuestra que la “especificidad” pandina es una riqueza biológica que contrasta con 
los niveles de deforestación detectados al otro lado de la frontera. 

De tal manera que, al considerar estos matices y particularidades, el debate MAP 
se enriquece, La visión pandina no puede eludir su identidad esencial al tratar de pla- 
nificar sus expectativas de desarrollo. Por otra parte, las características y el alcance 
del “megaproyecto” hidroeléctrico y de navegación del río Madera ponen sobre el ta- 
pete algo que ya sugirió el doctor Foster Brown: la pertinencia de ir ampliando los 
márgenes regionales y geográficos del MAP. La posibilidad de extender el MAP incor- 
porando a otras regiones —como el Beni— es aquí plenamente pertinente puesto que 
el futuro del río Madera es, también, el futuro de poblaciones benianas como 
Guayaramerín. 


1.3. Castaña y madera: perspectivas de un nuevo ciclo económico forestal 

Otra de las líneas maestras de la agenda de desarrollo de Pando en relación al proceso 
MAP es el tratamiento y las perspectivas económicas de dos recursos forestales: la cas- 
taña y la madera. El desarrollo económico pandino depende, en gran medida, de estos 
dos productos renovables. Su innegable importancia económica está acompañada, sin 
embargo, del riesgo que entraña la típica fluctuación de los precios internacionales de 
las materias primas: 
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Si bien los ingresos generados por estas actividades han contribuido a generar uno de los PIB per 
cápita regional más elevados en el país en el curso de los últimos años”, los fundamentos de la 
economía regional no dejan de ser frágiles y altamente dependientes de las fluctuaciones de los 
precios de estos productos en los mercados internacionales, como lo demuestra lo sucedido con la 
castaña durante los dos últimos años (entre 2001 y fines de 2002 el precio internacional de la casta- 
ña osciló entre 0.73 y 1.05 dólares por libra)*, 


a. Castaña 

La castaña es el principal producto agroforestal de la Amazonia Sudoccidental. En Pando, 
la cultura de la extracción de la castaña ha sustituido definitivamente a la cultura de la 
goma asociada a una economía que colapsó irremediablemente en 1986 cuando se sus- 
pendieron las subvenciones de Brasil a la goma boliviana. La castaña tiene una especial 
importancia para Pando puesto que este departamento mantiene hoy un ventajoso 
liderazgo en la región MAP a nivel de producción y tecnología. La castaña es, en este 
sentido, el único producto MAP en el que Pando y Bolivia llevan la delantera. La pro- 
ducción total boliviana de castaña (sumando los dos departamentos productores: Pando 
y Beni) representa en torno al 60 por ciento de la producción total de le región MAP. 
En 2001, Bolivia produjo 636.843 cajas de 20 kilos de castaña; más de el doble que Bra- 
sil (279.523 cajas) y diez veces más que Perú (61.801 cajas)*, 

Esta razón económica explica también la notable presencia boliviana en el 
“MiniMAP-Castaña” donde la exposición presentada durante la realización del MAP V 
—Átitulada La castaña, una alternativa viable en la región MAP— por la empresa líder 
del sector, Tahuamanu S.A, asentada en Cobija, destacó por su visión empresarial, com- 
petitiva y moderna en el procesamiento de este recurso forestal. 

El resto de las presentaciones realizadas durante el MAP V en el tema de la casta- 
ña tuvieron que ver con la certificación del producto —Experiencias en la certificación 
de castaña—, la situación de las mujeres dedicadas a la recolección y el funcionamien- 
to de proyectos de explotación de castaña con un alto nivel de manejo forestal. 


Aunque no se traduzca en niveles de desarrollo humano satisfactorios, el PIB per cápita de Pando es, 
efectivamente, de los más elevados del país. De hecho, por ejemplo el año 2000, el PIB del departa- 
mento de Pando alcanzó cerca de 70 millones de dólares, con un PIB per cápita de 1.219 dólares siendo 
éste el más alto del país (con información de PNUD, 2003). 

2 PNUD (2003) Informe de Desarrollo Humano en el Norte Amazónico boliviano. La Paz. p.74, 75. 

3 Lacastaña, un producto MAP. Documento del “MiniMAP Castaña”. 
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De tal manera que la importancia y la presencia de Pando en el “MiniMAP-Casta- 
ña” es determinante; se puede afirmar que el liderazgo de Tahuamanu S.A le ha dado a 
esta mesa un carácter empresarial y productivo. En este sentido, la posibilidad de facili- 
tar una integración comercial trinacional puede ser ampliamente beneficiosa para el 
departamento de Pando y, por extensión, para toda la Amazonía boliviana dedicada a la 
recolección de la castaña. 

Para advertir la importancia económica de este producto hay que considerar que 
las exportaciones de castaña de la Amazonia boliviana, mal llamada en inglés Brazil nul, 
representan actualmente cerca del 50 por ciento del mercado mundial. De forma direc- 
ta e indirecta, cerca de 25 mil personas están involucradas en su recolección, procesa- 
miento y exportación. En tan solo 16 años —entre 1984 y 2000— el valor de las 
exportaciones de castaña en la región amazónica boliviana ha pasado de tres millones 
de dólares hasta casi 35 millones*. 

Este crecimiento se ha vinculado a un proceso de tecnificación productiva cuya 
descripción es el primer aporte de Tahuamanu S.A al “MiniMAP-Castaña”. La transfor- 
mación de la planta industrial de esta empresa en Cobija ha supuesto una innovación 
tecnológica regional en todas las fases del tratamiento: control y monitoreo productivo 
del secado, almacenamiento en silos dotados de sistema de termometría y aireación, 
descascarado mecanizado, túneles de deshidratado, envasado al vacío, análisis de labo- 
ratorio para determinación de aflatoxinas y control de calidad. Mediante la aplicación 
de estos sistemas de industrialización la producción de la empresa ha pasado de 20 mil 
cajas en 1993 a más de 140 mil en 2004 (ver Gráfico 8). 

Considerando las perspectivas de este mercado, el trabajo del “MiniMAP-Castaña” 
ha tratado, en primer lugar, de identificar las debilidades de las condiciones proceso de 
producción a nivel regional: baja fertilidad de los suelos, condiciones de producción pre- 
carias, ausencia de asistencia técnica, falta de conocimiento del mercado y prevalencia 
de una cultura tradicional de intervención extractivista. 

En segundo lugar se han analizado los efectos de los otros sistemas productivos 
de la región (agricultura, ganadería y explotación de madera) en relación a la preserva- 
ción del bosque: factor esencial para que prospere la recolección de castaña. En este 
ámbito la conclusión es que existe una fuerte presión sobre el bosque ejercida primero 


44 PNUD, Op. cit., p66. 
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por la explotación de recursos maderables (210 mil m3/año en Acre, 100 mil m3/año en 
Madre de Dios y 60 mil m3/año en Pando), luego por el avance de la frontera agrícola (en- 
tre 150 mil y 300 mil ha/año deforestadas en la región MAP) y, finalmente, por la exten- 
sión de la ganadería (entre 80 y 200 mil ha/año convertidas en pastizales en la región MAP). 


Gráfico 8 
Producción de cajas de castaña de 20 kg por año de Tahuamanu S.A 
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Fuente: Tahuamanu S.A (2004) Tecnología y calidad (Presentación realizada durante el MAP V). p30. 


Posteriormente, el trabajo de la mesa ha consistido en diagnosticar las limitaciones 
de la producción de castaña las distintas secuencias de la cadena productiva: recolección 
(manual, de difícil acceso, complicada por la estación lluviosa y condicionada por largos 
recorridos), transporte (pedestre y en condiciones de suma dificultad), almacenamiento 
(en infraestructuras inadecuadas, en espacios insuficientes y con el uso inapropiado de 
bolsas plásticas) e industrialización (dificultad en la calidad del producto final, costos altos 
en higiene y control de calidad y sólo un 70 por ciento de rendimiento efectivo). 

Sin embargo, más que el diagnóstico de las limitaciones de este producto, lo inte- 
resante, mirando hacia el futuro, es el trabajo realizado en el ámbito del MAP en torno 
a las perspectivas de desarrollo de la producción desde un enfoque de integración 
trinacional. En este sentido, los primeros objetivos propuestos han sido: 
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e Intercambiar información técnica y científica. 

e Propiciar un ordenamiento de la producción castañera. 

e Identificar las potencialidades de la región. 

* Mejorar el sistema de explotación actual. 

e Superar los puntos críticos de contaminación del producto. 
+ Organizar asociaciones de castañeros. 


Todos estos objetivos tienen, sin embargo, un propósito central que destaca a ni- 
vel Irinacional: lograr la certificación de la castaña como producto ecológico. Esto que, 
a primera vista, parecería algo casi natural en el caso de la castaña amazónica puesto 
que se trata del fruto de un árbol (Bertholletía Excelsa) que se encuentra en estado 
silvestre y que es exclusivo de los bosques de la región MAP (no existen plantaciones 
de este árbol en ningún otro lugar del mundo) tiene su complejidad ya que se inscribe 
en un marco legal que exige una serie de requisitos sobre la recolección, el traslado y el 
tratamiento para que se pueda otorgar el certificado ecológico: 


La denominación específica como producto ecológico (etiquetado) debe tomar en cuenta los regla- 
mentos legales del país de importación. Una información actual sobre la denominación de productos 
ecológicos está disponible en su organismo de certificación. El reglamento para la agricultura 
ecológica de la Unión Europea (CEE) 2092/91 se deberá aplicar para exportaciones a Europa. En la 
elaboración de productos ecológicos se garantizará que la mercancía no haya sufrido contamina- 
ción alguna (tal como se especifica en las Normas) ni durante su elaboración, empaque, almacenaje 
ni durante su transporte. Por esta razón los productos reconocidos como ecológicos deberán llevar 
denominación específica, claramente marcada” , 


En este sentido el principal impedimento para que la castaña de la región MAP 
obtenga certificación ecológica tiene un nombre desagradable: aflatoxina (toxina pro- 
ducida por Aspergillus flavus y otros hongos, en granos y alimentos almacenados. Pue- 
de ser carcinogénica en animales, incluido el hombre). Lamentablemente, la castaña 
amazónica es sumamente vulnerable a la contaminación de esta toxina porque en la etapa 
posterior a la cosecha está expuesta a condiciones de humedad excesivas durante el aco- 
pio y el traslado. 


3 Augstburger, Franz et. al. (2000) Agricultura orgánica en el trópico y subtrópico. Alemania. Asociación 
Naturland, GTZ. 
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El problema de la aflatoxina no impide solamente la obtención de la certifica- 
ción ecológica, tiene también un efecto demoledor sobre las posibilidades de exporta- 
ción. Por ejemplo, en 1998 los empresarios del sector fueron duramente afectados por 
una norma adoptada por la Unión Europea (UE) que fijaba el nivel de aflatoxinas en 4 
ppb (parte por mil millones), inferior al nivel de 20 ppb aplicado en Australia y Estados 
Unidos. Dado que Europa representa cerca del 50 por ciento del mercado para la 
comercialización de castaña, los empresarios decidieron crear un centro de formación 
y calidad en el norte amazónico con un laboratorio de control sanitario e higiene en 
Riberalta y otro de control de calidad en Cobija. Actualmente en el marco del MAP se 
han desarrollado algunas experiencias piloto para el manejo ecológico de la castaña como 
el proyecto Conservando Castañales, desarrollado en Madre de Dios, Perú. 

Y aunque durante los últimos años se avanzó en el control de la aflatoxina toda- 
vía están pendientes sistemas más eficientes para su eliminación. En el ámbito del MAP, 
el orden de prioridades establecido es el siguiente: 


e Certificar la castaña como producto ecológico. 

e Encontrar perspectivas futuras de mercado bajo manejo sostenible para este y otros 
productos no maderables. 

+ Fomentar y establecer organizaciones dedicadas a la recolección de castaña e 
involucradas en la toma de decisiones y la gestión de la biodiversidad. 


Pero no se trata únicamente de enunciados un tanto retóricos: gracias a la inten- 
sa dinámica del MAP respecto a la castaña se han planteado una serie de metas concre- 
tas que debieran alcanzarse hasta el 2009: 


+ Ordenamiento legal y planes de manejo implementados. 

e Existencia de una organización !rinacional representativa de los actores de esta 
actividad: Organización Internacional de la Castaña (OICA). 

+ Conseguir el posicionamiento de la castaña en un mercado nacional e interna- 
cional. 

e Establecimiento de un Fondo Internacional para el aprovechamiento de la castaña. 

+ Desarrollo de subproductos derivados de la castaña. 

e Establecimiento de normas y sistemas de certificación de calidad unificados. 
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Como se puede percibir, toda la agenda planteada hasta ahora tiene que ver con 
una visión empresarial de la comercialización de la castaña. Sin embargo, aunque ésta 
es la línea que prevalece, el “MAP-Castaña” (es notoria la baja participación de otros ac- 
tores vinculados a esta actividad como las comunidades campesinas o los inmigrantes 
zafreros) no se debiera circunscribir, únicamente, a mejorar las condiciones del nego- 
cio y a consolidar, desde la perspectiva de Pando, la posición de Cobija como epicentro 
de la industrialización de este fruto silvestre. En torno a la castaña se puede identificar 
un abanico de cuestiones que no están incorporadas al MAP pero que, sin duda, lo en- 
riquecerían puesto que están vinculadas con una perspectiva de equidad social en el 
desarrollo de esta actividad: 


e Lasituación y las condiciones de los inmigrantes estacionales (o zafreros) que son 
la fuerza laboral de la recolección a pesar de estar sometidos a condiciones labo- 
rales sumamente deficientes (todavía permanecen formas de explotación hereda- 
das como el habilito). 

+ La participación de las comunidades campesinas y de las organizaciones sociales 
de base en el negocio de la castaña (se estima que, actualmente, el 25 por ciento 
de la castaña recolectada proviene de campesinos que trabajan de manera inde- 
pendiente y entregan su producto directamente a las beneficiadoras). 

+ El régimen de tenencia de la tierra en grandes extensiones a través de una figura 
peculiarmente ajena a la legalidad agraria o forestal: las barracas. 

+  Elfortalecimiento de las organizaciones de pequeños productores, comunidades 
y cooperativas que tienen un papel fundamental en la cadena productiva. 

+ Lasituación de los trabajadores de la industria de la castaña en áreas urbanas y la 
responsabilidad social de las empresas dedicadas a esta actividad (en Cobija, por 
ejemplo, existe un barrio en el que se concentran los trabajadores de la empresas 
Tahuamanau, por otra parte esta empresa desarrolla una serie de planes de asis- 
tencia social a sus trabajadores). 

+ La integración del proceso MAP hacia Beni puesto que gran parte de la recolec- 
ción y de las empresas beneficiadoras se encuentran ubicadas en Riberalta (consi- 
derada la capital de la castaña en el norte amazónico boliviano). 


141 


b Madera 

El rasgo constitutivo de la región MAP son sus bosques, es decir, una identidad configu- 
rada en torno a una vocación forestal. Es natural, entonces, que la preocupación fores- 
tal atraviese casi todos los escenarios del MAP en sus múltiples manifestaciones: 
agroforestería, biodiversidad, educación medioambiental (como el proyecto Universi- 
dad del Bosque), áreas protegidas, sanidad vegetal, planificación en territorios indíge- 
nas, corredores de conservación... 

Sin embargo, en el ámbito específico de la madera el trabajo llevado a cabo es 
limitado. Por ejemplo, en el MAP V tan sólo se presentaron dos documentos referidos 
directamente a los recursos maderables: Manejo forestal comunitario y MAP Maderas. 

Esto no significa que se carezca de una noción clara de la absoluta importancia 
de le explotación de los recursos maderables. Según el “MiniMAP-Madera” de los 300 
mil km2 de superficie de la región MAP, alrededor de un 60 por ciento —es decir, unos 
180 mil km2—son bosques con potencial maderero de alta calidad. 

El MAP recurre a un cálculo aproximado del valor de esas reservas: 


(Estas reservas) representan 230 millones de metros cúbicos en madera, a razón de 13 metros cúbi- 
cos por hectárea. Con un valor de 45 dólares por metro cúbico, tenemos un total de 10.5 billones 
de dólares en recursos madereros potenciales en la región MAP*, 


Un potencial que se puede prestar a una depredación descontrolada si no se pro- 
cede al ordenamiento racional y sostenible de la actividad forestal. Este ha sido, preci- 
samente, uno de los propósitos de la iniciativa MAP que desde 2002 ha propiciado una 
serie de encuentros bajo la lógica de potenciar los impactos positivos de la actividad 
forestal reduciendo, en consecuencia, los negativos. En esta línea ser realizaron cuatro 
reuniones que merecen ser destacadas: 


. Taller: Diagnóstico de la actividad maderera en la región MAP. Perspectivas para 
el futuro (Assis Brasil, 2002). 

. Taller trinacional: Actividad Maderera en la Región MAP: Promoviendo la inte- 
gración regional (Madre de Dios, Perú, abril de 2003). 


30 Ríos, Favio (2004) MAP Maderas (Exposición realizada durante el MAP V). Pronaturaleza. 
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e Intercambio de experiencias de madereros en la región MAP (Sena Madureira, 
julio 2003). 

+ Reuniones de coordinación entre Instituto Nacional de Recursos Naturales (INRENA), 
de Perú; el Instituto Brasileño de Medio Ambiente y Recursos Naturales Renovables 
(IBAMA), de Brasil y la Superintendencia Forestal (SIE), de Bolivia. 


Esta última reunión señala el que podría ser el rasgo más interesante del proceso 
MAP respecto a la cuestión forestal: el intento de integrar, desde una iniciativa ciudada- 
na, las entidades reguladoras y fiscalizadoras de la cuestión forestal en los tres países. 
Aunque los otros aspectos tratados por el MAP con un énfasis en lo técnico —como la 
identificación de maderas comerciales, el manejo forestal, las propuestas de 
financiamiento para el sector y hasta la ruedas de negocios— son también importantes, 
esta búsqueda de vínculo e integración entre instituciones estatales tiene especial rele- 
vancia, sobre todo para Pando. 

Pando es, de los tres “socios” MAP, el que más sufre el acoso de la explotación 
ilegal de la madera con el añadido de que esta depredación está relacionada con la 
presencia de ciudadanos de las zonas fronterizas vecinas que ingresan a los bosques 
pandinos para explotar ilegalmente la madera. En este sentido, las fronteras de Pando 
son las más vulnerables al tránsito de la ilegalidad. Por eso, la actividad regulatoria 
integral es fundamental. Una de los planteamientos realizados en el escenario MAP 
por parte de Pando es el traslado de la Superintendencia Forestal hacia el norte 
amazónico o, si esto no es posible, la generación de sistemas de control descentraliza- 
dos más sólidos tanto por parte de la Superintendencia como por parte del Ministerio 
de Desarrollo Sostenible. 

La preocupación de Pando está plenamente justificada puesto que este departa- 
mento es, proporcionalmente, el territorio que mayores áreas ha dispuesto en conce- 
siones forestales en la región MAP (cerca de 1.5 millones de hectáreas). Aunque en el 
Estado de Acre hay 2 millones de hectáreas en concesión y en el departamento de Ma- 
dre de Dios alrededor de 1.5 millones, hay que considerar que Pando (63.827 km2) tie- 
ne menos de la mitad de superficie que Acre (153.149 km2) y casi un 25 por ciento menos 
que Madre de Dios (85,300 km2). Además, es necesario considerar que —como se pue- 
de observar en el Mapa 13— más del 90 por ciento de la superficie concesionada en 
Pando está situada en áreas fronterizas. 
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Mapa 13 
Area de concesiones madereras en Pando 
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Fuente: Mendoza, Elsa (2004) Evaluación de los posibles impactos sociales, económicos y ambientales del asfaltado 
de la carretera hacia el Pacífico. p13. 


Por lo tanto, un primer foco de interés para Pando es la integración como meca- 
nismo efectivo de control de la explotación forestal. Más aún cuando Bolivia es uno de 
los países que, internacionalmente, se ha ganado mayor prestigio por el respeto a los 
bosques: en 2001, por ejemplo, la Cámara Forestal de Bolivia alcanzó la certificación in- 
ternacional para un millón de hectáreas de bosque, lo que convirtió a Bolivia en el país 
con la mayor extensión de bosques naturales tropicales certificados en el mundo”, 

Para el año 2002 se esperaba la certificación de otras 400 mil hectáreas. De ese 
total de 1.4 millones de hectáreas certificadas y en trámite de certificación —que en 


7 PNUD, Op. cit., p68. 
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general no representan más de un 25 por ciento del total de bosques en el país— alre- 
dedor de 300 mil correspondían al norte amazónico*, 

Actualmente, según la Superintendencia Forestal, en Pando hay 19 concesiones 
forestales que ocupan 1.571.848 hectáreas. Aunque no existe un cálculo exacto del mo- 
vimiento económico generado por la actividad maderera en Pando, se estima que la pro- 
ducción regional de madera en el curso de los últimos años representa alrededor del 
30 por ciento de las exportaciones de madera aserrada, con un valor aproximado de 26 
millones de dólares. 

Sin embargo, Pando está todavía muy lejos de alcanzar un aprovechamiento razo- 
nable de su potencial forestal. En este sentido, la prioridad pandina en el escenario MAP 
es consolidar la legalidad de la actividad maderera incentivando, por ejemplo, los pla- 
nes de manejo y la comercialización de madera certificada. Además de significar el cum- 
plimiento de la Ley Forestal y de los criterios de uso sostenible del recurso, el 
planteamiento desde Pando es que la madera certificada de la región MAP tenga mejo- 
res precios y facilidades para la exportación. 

Sin embargo, la legalidad planteada por Pando no sólo tiene que ver con el flujo 
de explotación y comercialización de la madera sino también con el cumplimiento de 
las obligaciones fiscales por parte de las empresas concesionarias. Una de las demandas 
realizadas desde Pando —que coincide con el planteamiento de los municipios pandinos 
en el Diálogo Nacional Bolivia Productiva— es la recuperación de la deuda en mora 
de las patentes forestales del departamento. Otro aspecto fiscal que desde la visión 
pandina del MAP perjudica en gran medida a la capacidad de inversión pública del de- 
partamento, es la “fuga” de recursos fiscales del departamento —puesto que la mayoría 
de las empresas que se dedican a la explotación tanto de la castaña como de la madera 
no tributan en Pando— y la elevada evasión fiscal. 

Por otra parte, desde Pando se considera que es urgente dar valor agregado a los 
productos maderables incentivando su industrialización y transformación. En este ámbi- 
to, la escasez de entidades financieras —tanto públicas como privadas— que apoyen al sector 
productivo es una enorme limitación. Existe también una notoria deficiencia en la capaci- 
dad para diseñar proyectos que reúnan las condiciones técnicas y de gestión adecuadas 


% Ibid, p7L 
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para captar recursos financieros, Sobre este aspecto en particular, aunque el MAP no es 
una instancia dedicada al apoyo técnico se puede afirmar que de alguna manera ha ve- 
nido cumpliendo una función de fortalecimiento a las capacidades locales. 

La participación de los actores locales en el debate MAP sobre la gestión de los 
recursos forestales es otro elemento fundamental. Aunque la convocatoria en torno al 
“MiniMAP-Madera” ha ido creciendo notablemente —se inició con la participación de 
unas diez personas y ahora están involucradas cerca de un centenar— la participación 
de los actores locales es limitada. A diferencia de la mesa que trabaja alrededor de la 
castaña —donde hay una clara preeminencia de los sectores empresariales— en el ám- 
bito de la madera el liderazgo corresponde a las entidades de regulación forestal. Por 
ejemplo, en la mesa referida a la madera tan sólo participan dos empresas “agroin- 
dustriales” pandinas: la Compañía comercial e industrial CIMAGRO Ltda. y la Sociedad 
de Responsabilidad Limitada (SRL) SAGUSA (la primera con domicilio legal en Santa Cruz 
y la segunda en La Paz). 

Desde el punto de vista del desarrollo pandino, sería deseable estimular una ma- 
yor participación de actores locales vinculados con las comunidades campesinas, de co- 
lonizadores e indígenas en el desarrollo de redes productivas para la explotación de 
castaña y madera. Siendo Pando un departamento donde todavía lo rural es preemi- 
nente, la incorporación de estos actores es determinante para proponer fórmulas de 
desarrollo con equidad. En este sentido, el escenario MAP podría ser muy útil para 
que las organizaciones productivas de base conozcan y adopten experiencias tanto 
organizativas como productivas. De esta manera, podrían diseñar estrategias para apro- 
vechar espacios legales accesibles como la conformación de Asociaciones Sociales del 
Lugar (ASL) previstos en la Ley Forestal que les permitirían tramitar, de forma prefe- 
rencial, la otorgación de concesiones forestales, 


1.4. La gestión intermunicipal transfronteriza de los recursos como alternativa 
de desarrollo: el caso de la cuenca del río Acre 

Uno de los proyectos más ambiciosos e innovadores que se ha gestado al abrigo de 

la iniciativa MAP ha sido la Gestión integrada de la cuenca trinacional del río Acre. 

Se trata de un proyecto novedoso porque además de considerar un factor natural de 

integración entre los tres países —como es la existencia de una cuenca hidrográfica 
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que los une geográficamente— propone su gestión conjunta a partir de una suerte de 
mancomunidad trinacional de municipios. 

En realidad, la definición exacta de esta instancia de integración probablemente 
inédita en la historia de las relaciones internacionales locales bolivianas es la de Comité 
Trinacional de los Municipios de Frontera de la región MAP?, Se trata de una figura 
peculiar por su carácter trinacional y municipal pero, sobre todo, porque incorpora al 
ámbito de las relaciones internacionales fronterizas a los actores locales, seguramente 
los más interesados en la integración —puesto que viven, día a día, la realidad de la fron- 
tera— pero a la vez los más excluidos: los municipios fronterizos. 

Como la actividad y el alcance de este Comité Trinacional tiene derivaciones de- 
masiado amplias para analizarlo íntegramente —derivaciones que van desde la aplica- 
ción de una currícula homogénea amazónica en la educación básica hasta la 
articulación de los servicios de salud— lo que se propone como parte de este estu- 
dio es un análisis del proyecto de gestión conjunta de la cuenca del Acre porque, en 
eran medida, se trata de una propuesta que representa algo así como un “modelo pilo- 
to” dentro de la iniciativa MAP. 

No interesa, sin embargo, el análisis general del proyecto sino su lectura desde 
Pando, esencialmente en dos sentidos: ¿Cómo la gestión trinacional de la cuenca del 
Acre puede mejorar, de manera concreta, la calidad de vida de los pandinos?,; y, en se- 
gundo lugar, ¿en qué medida la gestión intermunicipal transfronteriza puede consti- 
tuirse en un modelo alternativo favorable al desarrollo de Pando? En síntesis, la cuestión 
es saber si la asignación de un nuevo rol a los municipios como actores locales y piezas 
clave de la cohesión e integración regional puede entenderse como una contribución 
del proceso MAP al desarrollo de Pando. 

En este sentido, los antecedentes del proyecto en cuestión se pueden ubicar en 
la Carta de Cobija —correspondiente al MAP III, realizado en 2002— en la que se pro- 
ponía “priorizar el plan trinacional de manejo integral de la cuenca del río Acre como 
punto de partida para la protección de las otras cuencas hidrográficas, cursos y cuer- 
pos de agua de la región MAP”. 


2 Sobre este mecanismo municipalista de integración se habla más extensamente en el Capítulo Dos de 
la investigación, concretamente, en el acápite referido a Políticas Públicas del subtítulo Una mirada 
cualitativa a la producción de conocimiento en el ámbito MAP. 
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La selección de la cuenca del río Acre no fue, en absoluto, aleatoria. Además de 
tener un curso trinacional, a través del río Acre se puede recorrer el espacio 
demográficamente más poblado de la región MAP pasando, entre otros lugares, por las 
capitales de dos de los tres “socios” MAP: Cobija (Pando) y Rio Branco (Acre). De tal 
forma que la gestión del río Acre representa uno de los mayores desafíos ambientales y 
sociales de la región MAP puesto que el curso de este río es un auténtico cordón de 
pobreza y contaminación. 

En base a la participación de los 15 municipios que comparten la cuenca del Acre 
(cinco de cada uno de los tres países) y de diversas organizaciones tanto estatales como 
privadas, el MAP se propuso, inicialmente, unos criterios básicos para llevar adelante el 
diseño del proyecto: 


e Diagnóstico socio económico y ambiental de los escenarios. 
+ Recuperación de las áreas degradadas. 
+ Desarrollo de un programa de educación ambiental y movilización popular. 


Estos lineamientos generales estaban relacionados, sin embargo, con una larga lista 
de problemas y cuestiones concretas derivadas de la degradación de la cuenca: 


e Cambios en la cobertura vegetal y uso de la tierra. 

e Deterioro de la pesca. 

+ Degradación de los manantiales y de la calidad del agua. 

+ Inexistencia de saneamiento básico en las comunidades ribereñas, 
e Inadecuado procesamiento de los residuos sólidos. 

e Pérdida de fauna y contaminación del ecosistema. 


De tal manera que, a modo de ilustración, se puede decir que recorrer el río Acre 
es recorrer los efectos de un fenómeno de urbanización amazónica expresados en to- 
dos y cada uno de los problemas que se derivan de la ausencia de planificación urbana. 

Para Pando y especialmente para su capital, Cobija, éste es un tema absolutamente 
central. A lo largo de los últimos años Pando se ha convertido en un nuevo destino de la 
migración interna nacional. Durante el último periodo intercensal (entre 1992 y 2001) 
el crecimiento poblacional en Pando fue de un 38 por ciento: de 38 mil habitantes en 
1992 a 52 mil en 2001. Un crecimiento que se explica, en parte, por las migraciones. 
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En el caso de Cobija la tendencia es innegable: Cobija es la ciudad capital del país 
que ha registrado una tasa anual de crecimiento intercensal más elevada: 7,92 por cien- 
to. Pasó de tener 10 mil habitantes en 1992 a registrar 20.820 en 2001. Aunque en cifras 
absolutas estas cantidades no representan casi nada —respecto al tamaño de los proce- 
sos de urbanización de las ciudades del eje del país— desde la realidad amazónica 
pandina señalan un fenómeno de magnitud. 

Un fenómeno asociado a los habituales problemas de abastecimiento de agua po- 
table, expansión de los servicios básicos, insuficiencia de las infraestructuras públicas 
destinadas a salud y educación y tratamiento inadecuado de los residuos sólidos. La ges- 
tión intermunicipal de la cuenca del río Acre está directamente relacionada con la solu- 
ción de estos problemas. 

Por ejemplo, en el caso del agua, de forma simplificada se puede señalar que 
los 15 municipios de Brasil, Bolivia y Perú integrados en el Comité Trinacional se 
abastecen del agua que circula por la cuenca del Acre y que en su trayecto desde Perú 
hasta Brasil se va contaminando progresivamente debido a la gran cantidad de verti- 
dos y residuos que recibe. 

Este hecho, además de poner en riesgo la salud humana y provocar una serie de 
efectos medioambientales ya descritos, interpela la capacidad de los gobiernos locales 
para ofrecer agua potable a la ciudadanía. En el caso de Cobija, por ejemplo —cuyo abas- 
tecimiento depende del Arroyo Bahía, cercano al río Acre— la presencia de gran canti- 
dad de residuos ocasiona un enorme gasto en el proceso de potabilización a partir de 
un mecanismo de oxidación, tratamiento, sedimentación y filtración del agua. Un trata- 
miento cuyo costo no es, en absoluto, recuperado por la recaudación del cobro del ser- 
vicio. En consecuencia, la Prefectura y el municipio de Pando tienen que subvencionar, 
por el elevado costo de la potabilización, el consumo de agua potable. 

En términos concretos, la gestión intermunicipal de la cuenca del Acre significa 
para Cobija y para los otros cuatro municipios fronterizos pandinos la posibilidad de 
encarar el camino hacia una solución integral a dos problemas: la disponibilidad de agua 
potable y el procesamiento de los residuos sólidos. 

La propuesta de Cobija, en el marco del Comité Trinacional es la construcción 
de una planta de tratamiento de residuos sólidos con capacidad para reciclar la basura 
producida en los distintos municipios fronterizos. La solución cooperativa tiene senti- 
do, entre otras cosas, porque la basura que produce solamente Cobija no justificaría ni 
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la construcción ni la sostenibilidad de la inversión que representa una planta de reciclaje. 
Sin embargo, sumando la basura que generan tan sólo tres municipios al otro lado de la 
frontera —como Brasilea, Epitaciolandia y Xapurí— el proyecto adquiere una dimensión 
viable. Tanto es así, que el municipio de Epitaciolandia ya ha encargado la realización 
de un estudio para la instalación de la planta de tratamiento de residuos urbanos. 

Esta versión de la integración municipal como una fórmula para resolver cuestio- 
nes de saneamiento básico es solamente una de las posibilidades que ofrece la gestión 
integral de la cuenca del río Acre. Sin embargo, el éxito de este proyecto de gestión 
compartida de la cuenca va a determinar dos aspectos sumamente relevantes para la 
iniciativa MAP: la “legalización” del funcionamiento mancomunado de los actores socia- 
les a nivel trinacional (en este caso, agrupaciones de municipios reunidos bajo distin- 
tas formas legales en cada uno de los países) y la expectativa de que se multipliquen los 
proyectos vinculados con el Comité Trinacional de Municipios. 

La consolidación de esta iniciativa va a depender de distintos factores vinculados 
con el reconocimiento de los estados, la calidad de los proyectos y el desarrollo de las 
capacidades de gestión de los actores locales. Por lo pronto, la dirección del debate está 
marcada por varios nudos: 


+ Aunque las mancomunidades de municipios son instituciones de derecho priva- 
do con competencia para asociarse entre ellas, los recursos que gestionan son de 
carácter público y se enmarcan en el ordenamiento legal de cada Estado. 

* Aunque los municipios tienen ciertas atribuciones en el manejo de los recursos na- 
turales de sus jurisdicciones, las decisiones respecto al uso de recursos como el agua 
dependen de determinaciones estatales enmarcadas en legislaciones nacionales. 

+ Aunque los municipios tienen plenas competencias en áreas como el saneamien- 
to urbano y el tratamiento de residuos sólidos, la gestión de las cuencas 
hidrográficas es considerada de alta prioridad y valor estratégico para la política 
exterior de los estados. 

+ Aunque la formación de un Comité Trinacional de los Municipios de Frontera 
de la región MAP es una instancia que goza de legalidad y sobre todo de legitimi- 
dad social, su financiamiento es todavía una cuestión compleja puesto que, por 
ejemplo, no es frecuente que la cooperación internacional financie proyectos de 
carácter trinacional. 
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Sin embargo, independientemente de las soluciones más o menos complejas que 
se requieran para desanudar el proceso, lo interesante es que esta iniciativa municipalista 
“supranacional” cuestiona, indirectamente, la vigencia y utilidad del ordenamiento polí- 
tico administrativo de cada Estado. En el caso boliviano, este aporte adquiere notorie- 
dad porque sucede en un momento en que la constitución y la identidad política del 
Estado están cuestionadas en un ambiente enrarecido por posiciones que se pretenden 
adversas: Asamblea Constituyente O autonomías. 

En este sentido, no es difícil establecer un vínculo directo entre la configuración 
de nuevos espacios de articulación de lo municipal —como el Comité Trinacional— y 
el proceso de descentralización y participación popular desarrollado en Bolivia durante 
la última década. La presión de los municipios —que reciben directamente las deman- 
das ciudadanas de desarrollo— hacia la Prefectura y hacia las instancias centrales del 
Estado se pueden interpretar como una impugnación a un sistema de ordenamiento polí- 
tico ineficiente. Aunque todavía no se ha llegado a ese nivel de debate, estos nuevos espa- 
cios de poder local creados alrededor de la iniciativa MAP, podrían contribuir a enriquecer 
la discusión sobre un nuevo modelo de Estado aportando matices valiosos en un con- 
texto de polarización de las posiciones y de negación de las periferias nacionales. 

Desde este punto de vista, el proceso de municipalización y descentralización en 
Pando ha sido particularmente interesante, en primer lugar, en relación al dinero dis- 
ponible por concepto de recursos propios y asignaciones de coparticipación tributaria. 
El incremento de los recursos desembolsados por la participación popular se puede ilus- 
trar recurriendo al municipio de Cobija que el 2000 recibió casi tres veces más (293.177 
dólares) de lo que obtuvo en 1992 (97.568 dólares), 

Sin embargo, es interesante advertir cómo también crecieron los recursos muni- 
cipales vinculados a los ingresos propios. En 1994, cuando se promulgó la Ley de Parti- 
cipación Popular los municipios de Pando percibieron 87,234 dólares; seis años después, 
en 2000, los ingresos subieron a 650.409 dólares, habiendo crecido a una tasa anual pro- 
medio del 40 por ciento, la más alta a nivel nacional durante la última década”, 

En Cobija el crecimiento económico de los recursos públicos ha sido todavía 
más notable; la capital de Pando es la capital departamental cuyos ingresos propios 


19 Datos obtenidos del PNUD, Op. cit., p.44. 
% Ibid. 
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han tenido un mayor crecimiento en todo el país: de 87.234 dólares en 1994 a 395.488 
dólares en 2000. Su tasa media de crecimiento fue del 29 por ciento? 

Sin embargo, además del desarrollo de las finanzas públicas municipales, 
Pando muestra una particularidad económica que es central para comprender el 
peso de la administración estatal dependiente del Poder Ejecutivo: los ingresos de 
la Prefectura de Pando son mucho más elevados que los del conjunto de los muni- 
cipios del departamento. Por ejemplo, en el año 2000 los recursos de la Prefectura 
—8.9 millones de dólares por recursos propios y 2.4 millones como capital adicio- 
nal*— fueron casi seis veces más elevados que los ingresos municipales conjuntos 
(1.8 millones de dólares). 

Esta “asimetría” financiera entre lo municipal y lo prefectural —que se debe, en- 
tre otros motivos, a la baja densidad poblacional del departamento y al 1 por ciento de 
regalías establecido por la Ley de Hidrocarburos de 1996 a favor de Beni y Pando— es 
un factor primordial para entender la relación conflictiva entre la dinámica municipal y 
el nivel de descentralización estatal representado por la Prefectura. 

En este sentido, la organización de entidades mancomunadas municipales a nivel 
trinacional en el marco de la iniciativa MAP, con proyectos concretos para la gestión 
pública —como la gerencia de la cuenca del río Acre— constituye una clara señal hacia 
la Prefectura de Pando que —pese a tener, como se acaba de ver, una total primacía eco- 
nómica— aparece como una entidad descentralizada incapaz de formar parte activa del 
proceso de integración por su excesiva burocracia, concentración y desconexión de la 
realidad diversa y compleja de Pando. 

De tal manera que, desde una mirada pandina, los intentos de organización mu- 
nicipal que suceden alrededor del proceso MAP pueden ser entendidos como parte de 
un proceso de tensión entre las formas de administración política del país. En síntesis, 
el desafío desde Pando se puede proponer con una pregunta: ¿será posible que pros- 
peren los procesos de integración manteniendo el actual modelo de organización polí- 
tica estatal? 


2 Ibid. 
2 Ibid. 
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1.5. El Comité de Fronteras Trinacional: enriqueciendo la política exterior desde 
las fronteras 

El desarrollo de estructuras de amplificación del espectro de acción política de los mu- 

nicipios —como la descrita en el acápite anterior— podría dar lugar a la creencia equi- 

vocada de que el MAP tiene un énfasis excesivamente localista y que ignora los 

mecanismos de articulación de las relaciones exteriores de los estados. 

Para contrastar este argumento es necesario detenerse en una propuesta MAP que 
partiendo del escenario de integración municipal descrito anteriormente tiene un al- 
cance que apuesta a cambiar y enriquecer los mecanismos estatales diseñados para la 
práctica de la política exterior. Se trata de la propuesta para el reconocimiento del Co- 
mité de Fronteras Trinacional. Aunque la base social de esta instancia es, en gran me- 
dida, la misma que la del Comité Trinacional de los Municipios de Frontera de la región 
MAP, el diseño, propósito y funcionamiento de este otro Comité apunta a la materiali- 
zación de las políticas públicas conjuntas acordadas por los estados mediante conve- 
nios, tratados y acuerdos que, en muchas ocasiones, se quedan en la mera declaración 
retórica, en la burocracia o que no llegan a aplicarse por falta de ratificación congresal. 

En este sentido, el Comité Trinacional de Fronteras es la apuesta de la iniciativa 
MAP más ambiciosa en el intento de crear un eslabón que una la participación social 
acumulada durante años con la ejecución de políticas públicas gestionadas por los esta- 
dos en el ámbito de la integración regional. Se trata, por lo tanto, de la iniciativa de ma- 
yor envergadura planificada desde el MAP puesto que apunta a modificar ciertas prácticas, 
comportamientos y mecanismos propios de las relaciones exteriores de los estados. 

Pero como el propósito de esta investigación no es proponer una nueva teoría 
acerca de las relaciones exteriores de los estados sino indagar en las perspectivas de 
desarrollo de Pando en el contexto de la iniciativa MAP, se presenta a continuación una 
breve descripción de la propuesta de reconocimiento del Comité de Fronteras como 
marco introductorio para el análisis de las expectativas de Pando a partir de esta nueva 
alternativa de relación trinacional fronteriza. 

En primer lugar, hay que leer y entender el surgimiento de esta propuesta en el 
contexto de la reciente evolución de las relaciones bilaterales de los tres estados pre- 
sentes en la región MAP. En este sentido, la iniciativa MAP ha demostrado una inteligen- 
te capacidad para captar el momento político de las relaciones exteriores entre Brasil, 
Bolivia y Perú. 
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De tal manera que la propuesta tiene un sentido de oportunidad histórica con 
dos antecedentes recientes muy concretos. El 8 de julio de 2004 se reunieron los presi- 
dentes de Bolivia y Brasil y emitieron la Declaración de Santa Cruz de la Sierra. En 
este pronunciamiento se abordan todos los tópicos de la relación bilateral —asociación 
energética, exportación de gas, construcción de la carretera Santa Cruz-Corumbá, con- 
donación de deuda, integración hacia el Mercosur. ..— pero además, entre los 33 nu- 
merales del texto se alude a dos aspectos de gran relevancia para la relación fronteriza 
entre Pando y Acre: 


(Numeral 28.-) Ambos Presidentes instruyeron a sus Ministros de Relaciones Exteriores que tomen 
las acciones pertinentes, a fin de que las reuniones de los Comités de Frontera boliviano-brasileños 
tengan lugar a más tardar el mes de noviembre del presente año. 


(Numeral 30.-) Los Presidentes se congratularon por la firma del Acuerdo sobre Facilidades para el 
Ingreso y Tránsito de sus Nacionales en sus Territorios, que elimina el requisito de pasaportes para 
viajes con fines oficiales, de turismo o de negocios entre ambos países*, 


Estas dos menciones son importantes por su contenido pero, más aún, porque 
dan lugar a la idea de buscar el reconocimiento legal de un Comité Trinacional. Esta 
idea está emparentada con un mecanismo de relación fronteriza plenamente vigente en 
la actualidad: los Comités de Frontera binacionales. Éstos son organismos oficiales re- 
conocidos por los ministerios de Relaciones Exteriores como instrumentos internacio- 
nales de relacionamiento entre localidades fronterizas de dos países. Son mecanismos 
operativos que actúan previamente a otros mecanismos como el Grupo de Coopera- 
ción Consular bilateral, la Subcomisión de Cooperación Fronteriza de la Comisión Mix- 
ta Permanente de Cooperación Bolivia-Brasil o Bolivia-Perú y las Direcciones de América 
y América del Sur de la Cancillería. 

Actualmente existen tres Comités de Frontera boliviano-brasileños reconocidos: 
el de Cobija-Brasilea/Epitaciolandia (en la frontera de Pando con Acre); el de 
Guayaramerín-Guajará Mirim (en la frontera de Beni con Rondonia) y el de Puerto 
Suárez-Corumbá (en la frontera de Santa Cruz con Matto Grosso). Por otra parte 


Extractado de la Declaración Conjunta de los Presidentes de la República de Bolivia, Carlos D. Mesa 
Gisbert y de la República Federativa de Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva en Santa Cruz realizada el 8 
de julio de 2004. 
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también existen varios Comités de Frontera boliviano-peruanos en el área fronteriza de 
los departamentos de La Paz y Pando con los departamentos peruanos de Tacna, Puno 
y Madre de Dios. 

En conclusión, la mencionada Declaración de Santa Cruz, instando a la reunión 
de los Comités de Frontera boliviano-brasileños, estimuló una acción del MAP en el sen- 
tido de aprovechar esta convocatoria para plantear el tratamiento de una nueva instan- 
cia de integración Irinacional. 

El segundo antecedente que es necesario mencionar para entender cómo se gestó 
la propuesta de un Comité de Fronteras Trinacional en el marco del proceso MAP, es 
la reunión que se llevó a cabo en Acre, el 11 de agosto de 2004, entre los presidentes 
de Bolivia, Perú y Brasil. Como colofón de este encuentro —durante el que se inauguró 
el puente Wilson Pinheiro que une Cobija con Brasilea y se colocó la piedra fundamen- 
tal del Puente de la Integración, que conectará Assis Brasil e Inapari— se emitió un pro- 
nunciamiento conjunto conocido como Declaración Presidencial del Río Acre. 

Como es natural, la declaración está repleta de menciones a los “sólidos lazos que 
unen a los tres países”, al propósito común de “promover la cooperación, el desarrollo 
y la integración económica” y a la necesidad prioritaria de consolidar “la integración de 
la infraestructura física con énfasis en el fortalecimiento y aproximación de las regiones 
vecinas de los tres países”. El documento tiene también un tono de congratulación ge- 
neral por el acuerdo entre el Mercosur y la Comunidad Andina de Naciones —firmado 
en diciembre de 2003— cuyo propósito es contribuir a la conformación de una Comu- 
nidad Sudamericana de Naciones. 

Sin embargo, lo que interesa de la declaración a efectos de esta investigación es 
el punto número 8 en el que por primera vez se reconoce, en un documento firmado 
por los tres presidentes, la importancia y la legitimidad de la iniciativa MAP: 


(Los Presidentes) concordaron en la necesidad de implementar la agenda de desarrollo e integra- 
ción fronterizos. Como consecuencia, destacaron el papel de los diferentes mecanismos de 
tratamiento de este tema, como los Comités de Frontera, que comprenden las instancias represen- 
tativas de las comunidades de las regiones de frontera. En ese mismo sentido, celebraron la 
convocatoria a la V Reunión de la Iniciativa MAP (Madre de Dios, Acre y Pando), que constituye un 
importante esfuerzo regional para concretizar una zona de integración fronteriza*, 


5 Extractado de la Declaración Presidencial del Río Acre, realizada el 11 de agosto de 2004. 


155 


Este reconocimiento presidencial a la labor del MAP y a su validez legal para tra- 
tar los problemas de la región de manera Irilateral dio lugar a la propuesta para la con- 
formación y la búsqueda de reconocimiento de un Comité de Fronteras Trinacional, 
sobre la base de los Comités de Frontera binacionales que ya existen. 

Se trata de una propuesta documental en la que se detallan las características esen- 
ciales de este Comité: objetivo, propósito, definiciones, forma de reunión, participan- 
tes... De acuerdo al objetivo planteado el perfil del Comité tendría un marco de 
actuación referido, sobre todo, a la ejecución de los acuerdos sobre libre tránsito: 


El Comité de Fronteras Trinacional tendrá como objetivo contribuir a solucionar los problemas emer- 
gentes del libre tránsito de personas, bienes y mercadería entre las tres regiones fronterizas y a 
superar la situación de marginalidad nacional de las regiones mejorando las condiciones de vida de 
sus poblaciones. 


Sin embargo, al desarrollar la filosofía del emprendimiento, se recurre a los tópi- 
cos de la iniciativa MAP: 


La filosofía en la que se basa este Comité de Fronteras Trinacional es buscar que estas tres áreas 
fronterizas sean lugares de encuentro, que trabajen juntas en el desarrollo de acciones y estable- 
ciendo prioridades, además de buscar que los agentes sociales y niveles administrativos se unan para 
dialogar sobre todos los aspectos de la vida cotidiana y la ciudadana en el marco de una región y/o 
de las localidades fronterizas que hacen parte de esta región. 


Esta mención a la incorporación de lo ciudadano se ratifica al insistir, en el con- 
cepto de “forum” o foro y al darle un sentido de utilidad práctica mencionando la posi- 
bilidad de promover la ejecución de proyectos de carácter binacional o trinacional: 


El Comité Trinacional de Fronteras se constituye en un foro para promover la ejecución de ac- 
ciones de desarrollo integral de la región fronteriza MAP dentro del marco del Desarrollo 
Sostenible mediante la ejecución de proyectos trinacionales o binacionales de interés común 
para la región. Promover la colaboración entre instituciones públicas, privadas y de la sociedad 
civil. Promover acciones que agilicen el libre tránsito de personas, vehículos y mercaderías, así 
como una rápida y eficiente (búsqueda) de soluciones de los problemas dentro de sus jurisdic- 
ciones y competencias. 


Desde esta perspectiva, en la propuesta se llega a esbozar una modalidad de 
reuniones que tiene la virtud de aglutinar a un gran número de representaciones 
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ensamblando lo ciudadano con lo estatal pero que, a la vez, tiene el defecto de aparentar 
cierta aparatosidad por el gran número de convocados y lo amplio de algunos sectores: 


Alas reuniones del Comité Trinacional de Fronteras asistirán, además de los representantes de los 
Ministerios de Relaciones Exteriores y los Cónsules de las respectivas jurisdicciones, los funciona- 
rios encargados de la actividad de frontera, representantes del sector público departamental, los 
representantes del sector privado y representantes de las organizaciones civiles que sean invitados; 


a) Autoridades de instituciones y de entidades públicas. 

b) Representantes de los servicios públicos vinculados a la actividad de frontera. 
c) Representantes del sector privado. 

d) Representantes de la sociedad civil urbana y rural. 

e) Representantes de gremios productivos y cooperativas. 


Sin embargo, más allá de lo operativo o no del modelo propuesto y de su viabili- 
dad práctica, lo esencial es advertir cómo existe una demanda consistente formulada 
desde la sociedad civil organizada hacia los estados para ingresar en nuevo esquema de 
relaciones internacionales que conjugue lo estatal con las aspiraciones, deseos y necesi- 
dades de la gente que vive en las fronteras. 

En este sentido, la propuesta del Comité Trinacional de Fronteras no se planifica 
en oposición a los estados sino en un sentido de complementariedad puesto que, en- 
tre otras cosas, se plantea —en el artículo V de la propuesta— que “Zas agendas de las 
reuniones ordinarias y extraordinarias sean elaboradas en forma coordinada por 
los cónsules de los tres países con las autoridades locales, en sujeción a las instruc- 
ciones de los respectivos ministerios de Relaciones Exteriores. ..”. 

En resumen, esta propuesta se puede sintetizar en ocho palabras: la vocación de 
participación de las sociedades fronterizas. Sin embargo, se trata de una vocación anclada 
a una realidad concreta, a una forma de vivir cotidianamente el intercambio, la tensión y la 
vitalidad de las relaciones fronterizas. Este es el aspecto neurálgico que distingue la visión 
estatal de las relaciones internacionales de la visión de los ciudadanos que las practican 
casi inconscientemente día a día desde su condición de ciudadanos de la frontera. 

Y no se trata, en absoluto, de idealizar el tejido social y la naturaleza de estas rela- 
ciones; se trata más bien de asumir como un componente enriquecedor de la práctica 
diplomática estatal el conocimiento, las actitudes y los planteamientos de una ciudada- 
nía que representa la vigencia humana de esos trazos fronterizos. 
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Como es natural, el hecho fronterizo se vive de otra manera desde las poblacio- 
nes que están en los límites de la geografía estatal y que desarrollan una serie de estra- 
tegias de intercambio, complementación y cooperación que siendo cotidianas para los 
ciudadanos, por lo general, suelen pasar desapercibidas para el Estado. 

Sólo a modo de panorámica, este entramado de vínculos e intercambios se pue- 
de describir desde Cobija echando mano de algunas muestras. Por ejemplo, en el ámbi- 
to de la salud pública, es rutinario y habitual que vecinos de Cobija que han sufrido 
algún traumatismo o que requieren atención médica urgente o terapia intensiva —ya 
sea por accidentes de tránsito o por otros motivos— sean trasladados y atendidos en 
el hospital de Río Branco. Esta situación —que se debe a la insuficiente infraestructura 
para la atención médica en la ciudad de Cobija— ha derivado en que, debido al alto cos- 
to que provoca esta atención a ciudadanos “extranjeros” en la salud pública del muni- 
cipio de Río Branco, las autoridades de este municipio vecino le ofrezcan a Cobija 
apoyo financiero para la construcción de una Unidad de Terapia Intensiva (UTI) en la 
capital pandina. Esto es algo que quizás desde el punto de vista de los estados parezca 
irregular o impropio pero que tiene pleno sentido desde la dinámica de las relaciones 
fronterizas cotidianas. 

Otro ejemplo probablemente inmejorable de la cooperación cotidiana en el área 
de salud es lo sucedido con el Prefecto de Pando, Carlos Camacho, en enero de 2005. 
Tras contraer “dengue hemorrágico”, esta autoridad tuvo que ser trasladada hasta Río 
Branco para recibir atención especializada. El Prefecto sobrevivió a esa mortal enferme- 
dad gracias a la terapia intensiva que recibió en un centro médico brasileño. Además de 
mostrar la absoluta vulnerabilidad de los sistemas de salud en Pando —que carecen in- 
cluso de los mecanismos de diagnóstico de enfermedades letales como el “dengue 
hemorrágico”— este caso prueba cómo la integración fronteriza no es una vaguedad y 
tiene utilidad desde la misma cotidianidad. 

Una integración un tanto informal asentada, sin embargo, en una economía de 
intercambios construida a través de hábitos y mezclas sociales fronterizas que se sostie- 
nen por equilibrios entre lo que se da y lo que se recibe y por interacciones de carácter 
familiar y hasta identitario. De tal manera que al igual que Brasil “subvenciona” la aten- 
ción en salud para muchos bolivianos; Bolivia “subvenciona”, por ejemplo, la educación 
y los carburantes para muchos brasileños. Sin ir más lejos, es de conocimiento público 
en Cobija que distintas carreras —como Enfermería— de la Universidad Amazónica de 
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Pando (UAP) tienen en su matrícula un elevado porcentaje de alumnos brasileños de 
los municipios vecinos. Para éstos, estudiar en Pando significa un gran ahorro en rela- 
ción al costo de la educación superior en Brasil. 

De igual forma, es habitual ver una gran cantidad de vehículos con placa del Esta- 
do de Acre cargando combustible en las gasolineras de Cobija todos los días. Lo hacen, 
por supuesto, a sabiendas de que la gasolina y el diesel es mucho más barato en Bolivia 
que en Brasil (para colmo de paradojas, el diesel que se consume en Pando se importa 
de Brasil y está subvencionado por el Estado boliviano). Tras estos ejemplos un tanto 
aleatorios, alguien podría pensar que se trata de una situación desventajosa para Boli- 
via. Basta seguir avanzando en la cadena de relaciones fronterizas para advertir lo relati- 
vo de esa apreciación; por ejemplo, los brasileños que cargan combustible en Cobija 
son los mismos que compran una gran cantidad de electrodomésticos y mercancías di- 
versas en la Zona Franca de la capital pandina%, 

Forzando más la cadena, se podría especular que entre los brasileños que cargan 
combustible barato en Cobija, seguramente hay algún ganadero de los que contribuye- 
ron a erradicar la fiebre aftosa en Pando. En 2004, de acuerdo a informes del Ministerio 
de Agricultura, Pando fue el primer departamento de Bolivia en ser declarado “libre de 
fiebre aftosa”. Esto se consiguió gracias al trabajo el Ministerio de Agricultura y Ganade- 
ría de Bolivia y al tamaño controlable del hato ganadero pandino —unas 50 mil cabe- 
7as— pero además, gracias a la colaboración del Estado de Acre que donó unas 50 mil 
dosis de vacuna a los ganaderos pandinos para hacer sostenible el logro. 

De nuevo, desde el otro lado de la balanza, alguien podría pensar que se trata de 
una insensatez de Brasil. Sin embargo, hay una explicación más razonable dentro de esta 
lógica del intercambio fronterizo: el Estado de Acre exporta una enorme cantidad de 
carne a los mercados asiáticos, así que un rebrote de la fiebre aftosa en Pando significa- 
ría, por la vecindad, poner en riesgo su mercado de exportación. En conclusión: la do- 
nación de vacunas, además de estimular la cooperación, tiene un sentido de 
autoprotección. 


1% La Zona Franca de Cobija tiene la peculiaridad de no estar delimitada por un recinto o perímetro sino 
de estar comprendida en los límites de la ciudad misma. En otras palabras, Cobija es una ciudad-Zona 
Franca. 
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Con todos estos ejemplos hilvanados a modo de recorrido panorámico se trata 
de mostrar cómo la diversidad de un “ecosistema fronterizo” basado en lógicas de in- 
tercambio regionales, generalmente no es advertida ni tomada en cuenta en la agenda 
de las relaciones internacionales propuesta por la centralidad del Estado. Es por ello 
que, a pesar de las deficiencias en su diseño, la propuesta de un Comité Trinacional de 
Fronteras tiene sentido. 

Para ser más concretos y a modo de conclusión de este acápite, se propone una 
serie de escenarios pandinos en los que esta articulación fronteriza tiene expectativas 
sumamente relevantes: 


e. La libre circulación como la apertura de un mercado laboral. Para los 
pandinos la posibilidad de circular sin necesidad de pasaporte y trabajar libremente 
en un área fronteriza determinada —tal y como establecen los acuerdos firmados— 
significa la apertura de un mercado laboral mucho mejor pagado que el bolivia- 
no. Sin embargo, esto también podría poner en riesgo la satisfacción de la demanda 
de profesionales en los municipios rurales pandinos. 

+ La gestión compartida de la “agenda de conflictos”. Las cuestiones referi- 
das al contrabando, el narcotráfico, la delincuencia, el crimen organizado y la ex- 
plotación ilegal de recursos naturales suelen ser manejadas con poca habilidad y 
con mucha torpeza por los organismos de seguridad de los estados. La incorpo- 
ración de una visión ciudadana sobre estos temas podría favorecer el respeto a 
los derechos humanos, tratando de prevenir los abusos y estableciendo nuevas 
formas de abordaje a estas problemáticas. 

+. El diseño de nuevas perspectivas para la Zona Franca de Cobija. La diná- 
mica de las relaciones comerciales está, a veces, librada a una serie de arbitra- 
riedades que podrían ser analizadas desde el Comité de Fronteras. Desde este 
punto de vista, se puede diseñar una estrategia concertada para aprovechar la 
potencialidad de la Zona Franca de Cobija superando su carácter únicamente co- 
mercial que tiene actualmente para ampliar sus posibilidades industriales tal y como 
se pretendió con su creación, mediante ley, el 12 de octubre de 1983. Para la nueva 
configuración de la Zona Franca se debería estudiar, por ejemplo, las ventajas y 
las desventajas que supone para el comercio en Cobija la construcción de la in- 
fraestructura caminera. Por ejemplo, es necesario indagar en qué medida la 
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integración vial podría significar que los productos internados y producidos en 
otras zonas francas vecinas de la región MAP, como Manaos, afecten las expectati- 
vas comerciales de Cobija. En Manaos, por ejemplo, están instaladas multinacio- 
nales como Honda y Royal Philips Electronics que dependen actualmente del 
transporte marítimo pero que están esperando la integración caminera —concre- 
tamente la construcción de la carretera BR163— para transportar por tierra y de 
forma mucho más barata hacia el norte de la Amazonia computadoras, teléfonos 
celulares, televisores, motocicletas... 

El desarrollo de la infraestructura turística. De la gran cantidad de ciudada- 
nos peruanos y brasileños que llegan a Cobija diariamente la mayoría se queda 
tan sólo algunas horas con el propósito de realizar algunas compras de pro- 
ductos que resultan sumamente económicos —sobre todo de electrodomésti- 
cos— en relación al precio de las ciudades vecinas. Muy pocos turistas pernoctan 
en Cobija o alargan su estadía algunas horas. Esto se debe a la carencia de in- 
fraestructura y servicios acordes con las demandas de los turistas. Carencia que 
tiene que ver con la falta de promoción turística, de puntos de información, de 
guías, de oferta hotelera y de atractivos adicionales... En general, esta situación 
se debe a la inexistencia de un planteamiento turístico que combine la voluntad 
pública con la iniciativa privada. Existen estudios hechos en el marco de la ini- 
ciativa MAP que demuestran que con una inversión modesta en infraestructura 
turística y generando un estímulo suficiente para que los turistas se queden por 
lo menos una noche en la capital de Pando, los beneficios para la economía lo- 
cal serían notables. 

La conversión de Pando en una bisagra entre la Comunidad Andina de 
Naciones (CAN) y el Mercado Común del Sur (Mercosur). Como ningún 
otro departamento de Bolivia, Pando tiene la ventaja de ser la única frontera boli- 
viana con Perú y Brasil a la vez. Es decir, Pando tiene una extraordinaria cualidad 
dual: es frontera con la CAN (Perú) y con el Mercosur (Brasil). En términos comet- 
ciales, de libre tránsito y de integración las perspectivas de esta peculiaridad geográ- 
fica son enormes. Por ello, las demandas formuladas desde el Comité Trinacional 
de Fronteras para que se ejecuten los acuerdos firmados por los estados son ur- 
gentes si es que se quiere consolidar la vocación pandina de “puente natural” en- 
tre estos dos grandes bloques de integración económica sudamericana. 
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e La electrificación rural como un mecanismo de integración fronteriza. 
Una de las diferencias elementales entre los municipios de frontera es el acceso O 
no a la energía eléctrica. Por su menor desarrollo, los municipios del lado bolivia- 
no suelen carecer de abastecimiento eléctrico O tienen que pagar precios suma- 
mente elevados. Para combatir esta situación que limita severamente las 
posibilidades de desarrollo, el establecimiento de alianzas entre municipios veci- 
nos resulta una alternativa viable. De hecho, ya hay municipios donde se han rea- 
lizado este tipo de acuerdos. Por ejemplo, en Montevideo, una de las localidades 
más importantes del municipio de Santa Rosa del Abuná, la electricidad es sumi- 
nistrada desde el lado brasileño que queda al frente. Además, el precio de venta a 
la localidad boliviana es el mismo que el que pagan los usuarios brasileños. Legal- 
mente, el municipio ha llegado a un convenio que ha sido refrendado por la Pre- 
fectura. 


2. — Una mirada boliviana al MAP: visión, opiniones y valoraciones de los actores 
Con el propósito de vincular el trabajo de la iniciativa MAP con un escenario pro- 
piamente pandino, uno de los objetivos de esta investigación ha sido determinar 
los contenidos más significativos de la mirada boliviana hacia la iniciativa MAP des- 
de tres ámbitos: la representación política nacional pandina (parlamentarios), la 
política departamental y local (Prefecto y alcaldes) y, por último, las dirigencias in- 
dígenas y campesinas. Sectores, todos ellos, vinculados en alguna medida con el 
desarrollo del proceso MAP. 

De tal manera que para cumplir el objetivo planteado, se han realizado 15 entre- 
vistas en los tres ámbitos planteados: nueve a parlamentarios (ocho titulares y un su- 
plente), cuatro a representantes departamentales y locales (el Prefecto y tres alcaldes) y 
dos a dirigentes campesinos e indígenas. Aunque, seguramente, la muestra es insuficiente 
como para poder generalizar acerca de la mirada boliviana a la iniciativa MAP, sí es sufi- 
ciente para identificar, desde un punto de vista cualitativo, algunas líneas maestras en la 
percepción local del proceso de integración. De tal manera que, aún de manera inci- 
piente, se espera contribuir a la configuración de un rostro genuinamente pandino en 
el debate sobre la integración y las expectativas de desarrollo desde las coordenadas 
georeferenciadas por el proceso MAP. 
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2.1. Desde la representación política nacional: la voz de los parlamentarios 
pandinos 

De los nueve departamentos que conforman Bolivia, Pando es el que —por motivos de- 
mográficos— menos representantes tiene en el Parlamento: cinco diputados y tres se- 
nadores (ver Cuadro 18). De los cinco diputados, tres son uninominales y dos 
plurinominales. Para tratar de establecer cuál es el conocimiento, la visión y la perspec- 
tiva de los representantes políticos pandinos a nivel nacional sobre la iniciativa MAP en 
relación a su departamento se los ha entrevistado a todos y además se ha entrevistado 
a un senador suplente: Huáscar Aguilar Jordán (suplente de Leopoldo Fernández). De 
tal manera que, en total, los entrevistados han sido nueve. 

A modo de introducción, se puede señalar que las elecciones generales de 2002 
trastocaron el panorama político habitual pandino caracterizado por la primacía de Ac- 
ción Democrática Nacionalista (ADN). Desde agosto de 2002 la representación político 
parlamentaria de Pando tiene la siguiente composición: cuatro parlamentarios del Mo- 
vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), tres de ADN (un senador y dos diputados) 
y un solo diputado del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR). Sin embargo, aun- 
que ADN perdió poder respecto al pasado, el ejercicio de la representación pública par- 
lamentaria sigue manteniendo, en Pando, su característica esencial: se concentra, casi 
exclusivamente, en los partidos llamados “tradicionales”: 


A diferencia de otros departamentos de Bolivia, en Pando la ideología de izquierda no tuvo mayor 
predicamento, y tempranamente —en estos 20 años finales del siglo XX— se configuró un sistema 
bipartidista, inicialmente con predominio del MNR, para después afincarse la ADN, desde la victoria 
que esta última agrupación obtuviera en 1989 junto con el MIR en el denominado “Acuerdo Patrió- 
tico” (Romero, 1998) (...) Esta tendencia se confirmó en las elecciones nacionales del 2002. En 
Pando, entre el MNR, ADN y MIR se concentró más del 80 por ciento de la votación, siendo el MNR 
quien obtuvo una considerable distancia del 8 por ciento respecto al segundo partido”. 


Sin embargo, independientemente del partido al que pertenecen y del tipo de re- 
presentación que ejercen, los diputados y senadores de Pando dicen ser, de manera uná- 
nime, favorables al proceso de integración MAP. Lo hacen, sin embargo, desde una clara 
intuición de la importancia de la integración más que desde un conocimiento específi- 
co de los contenidos y el desarrollo de la iniciativa MAP: 


7 PNUD, Op. cit., p78. 
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Si el Brasil es una locomotora y el Acre es el último vagón de una locomotora lo que deberíamos 
hacer es unirnos a ese vagón de cola a través de los convenios y de la integración de proyectos 
productivos. En materia de legislación hay que preservar lo poco que queda en medio ambiente y 
aprovechar las fundaciones que trabajan en el Estado de Acre (como, por ejemplo, la Fundación 
Chico Mendes) y otras a nivel internacional para canalizar los beneficios hacia nuestra región, no 
sólo para Pando sino también para Madre de Dios y Acre. Estas tres regiones tienen como uno de 
sus puntales la exportación de castaña, en este sentido, yo creo que es posible encontrar solucio- 
nes conjuntas para le economía regional. Por ejemplo, el “sello verde” (certificación ecológica) para 
este producto, significa un plus para la exportación. Y con seguridad de forma conjunta sería mu- 
cho más fácil conseguir esta certificación para toda la región*, 





Cuadro 18 
Diputados y senadores por el departamento de Pando 





Senadores por Pando 





=d 


. Jorge Justiniano Valderrama (MNR) 





2. Jorge Estrada Oshiro (MNR) 





3. Leopoldo Fernández Ferreira (ADN) 





Diputados por Pando 





1. Adolfo Añez Ferreira- ADN (uninominal)/ c. 68 (Madre de Dios, Manuripi) 





. Paulo Jorge Bravo Alencar- ADN (uninominal)/ c. 66 (Nicolás Suárez) 





. Richard Flores Roberts- MNR (plurinominal)/ 





Ppjojn 


. Ana Lucía Reís Melena- MNR (uninominal)/ c. 67 (Nicolás Suárez, Manuripi, 


Abuná y Gral. Federico Román) 





5. Aurelio Valenzuela Deromedis- MIR (plurinominal) 











Fuente: Honorable Congreso Nacional. 


Aunque las nociones sobre cómo se debe articular el proceso de integración re- 
gional y cuál es la especificidad pandina son un tanto vagas, destaca la consideración 
más o menos generalizada entre los parlamentarios, de que la integración podría aca- 
bar con el menosprecio que las tres regiones MAP (Madre de Dios, Acre y Pando) su- 
fren por parte de sus propios países. Esto coincide con el planteamiento del investigador 
Foster Brown acerca de la que debiera ser la base filosófica esencial del MAP: hay que 
dejar de ver a la Amazonia Sudoccidental como el fin del mundo para verla como el 


8 Huáscar Aguilar, senador suplente de ADN, Entrevista realizada en mayo de 2004. 
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centro del universo. Usando otras metáforas, esta idea está presente en el discurso de 
algunos parlamentarios: 


Yo no considero que (Madre de Dios, Acre y Pando) sean la cocina de la casa, podría decir más bien 
que son el hall, la parte más bonita pero también la más improductiva. Y esto no se debe a la esca- 
sez de potencial sino a la ubicación geográfica ya que son regiones de tránsito hacia el lugar de la 
casa donde se toman las decisiones más importantes”, 


Por otra parte, llama la atención que si bien todos los parlamentarios se muestran 


interesados y favorables al proceso MAP, tan sólo uno —Ana Lucía Reis, diputada 
uninominal del MNR— haya participado en uno de los encuentros anuales: 


Mi participación en este proceso es reciente, creo que es muy participativo y que es necesaria una 
mayor participación de la brigada parlamentaria. Por mi parte, tengo la firme intención de 
involucrarme en las instancias que el Parlamento tenga y colaborar así con este proceso”, 


Este punto —la participación de representantes políticos nacionales en el proce- 


so MAP— es algo que todavía forma parte de los debates de la misma iniciativa. De tal 
manera que la escasez de participación de los parlamentarios pandinos se puede atri- 
buir, por lo menos, a dos factores: la distancia impuesta desde la misma iniciativa MAP, 
como movimiento ciudadano, hacia los políticos, y el desinterés y desconocimiento de 


los mismos representantes: 


Tengo conocimiento de que se han reunidos en tres o cuatro oportunidades. Personalmente no he 
participado en ninguna pero por los comentarios creo que es bastante participativo”! 


Cuando me desempeñaba como secretario general de la Universidad Amazónica de Pando (UAP), 
el 2002, se organizó en Cobija la tercera versión del MAP. Por los comentarios de mis colegas sé que 
tuvo un éxito notable: hubo una modificación en la estructura y se comenzó a hablar de tres mesas 
y una cuarta transversal de políticas públicas. Aparte de estos comentarios no me involucré de for- 
ma directa”, 


Huáscar Aguilar. 


Ana Lucía Reis, diputada uninominal del MNR. Entrevista realizada en mayo de 2004, 


Richard Flores, diputado plurinominal del MNR, Entrevista realizada en junio de 2004. 


Aurelio Valenzuela, diputado plurinominal del MIR. Entrevista realizada en junio de 2004. 
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No he participado de este proceso pues no se encuentra dentro de mi circunscripción, pero voy a 
informarme al respecto”, 


Hay, sin embargo, parlamentarios —como el senador del MNR, Jorge Estrada y el 
diputado uninominal de ADN, Paulo Bravo— que están en una posición intermedia pues- 
to que sin haber participado directamente en las reuniones anuales han tenido algún 
tipo de vínculo con el proceso: 


Cuando fui dirigente departamental de los campesinos de Pando, entre 1998 y 2002, tuvimos semi- 
narios financiados por ONG y por el Servicio Holandés de Cooperación (SNV) que estaban 
encaminados hacia el proceso de integración con nuestros hermanos campesinos de Brasil y Perú. 
Vemos el proyecto como ambicioso pero falta gente comprometida con el tema y con la región que 
contacte a las autoridades para que se involucren en ésta que es una de sus funciones como repre- 
sentantes nacionales”. 


Realmente he participado en una reunión conjuntamente con los representantes de los municipios 
bolivianos de Bolpebra, Bella Flor y Porvernir; con el alcalde de Iñapari (Perú) y varios representan- 
tes de los municipios brasileños. Me parece una iniciativa muy interesante pero debe ser mejorada, 
creo que los políticos debemos involucrarnos más”, 


La exigencia de mayor participación política contrasta con el escaso conocimien- 
to que tienen los parlamentarios del proceso. En el mejor de los casos se sabe que el 
eje central del MAP es un encuentro anual realizado rotativamente en cada uno de los 
tres países. Sin embargo, se desconocen los antecedentes del MAP, su estructura, el tra- 
bajo de las mesas, las temáticas de los “Mini-MAP”, los documentos propuestos, los pro- 
yectos y las personas involucradas. En términos generales, se puede afirmar que los 
parlamentarios pandinos no tienen una participación relevante en el debate regional so- 
bre conservación o desarrollo. 

Esto no les impide, por supuesto, considerarse —en algunos casos— como los an- 
tecesores de esta iniciativa de integración. En este sentido, cada partido trata de desta- 
car “su obra histórica” en relación al desarrollo de Pando y a la integración fronteriza: 
por ejemplo el MNR reivindica su autoría en la creación de la Zona Franca de Cobija y 


5 Adolfo Áñez, diputado uninominal de ADN. Entrevista realizada en abril de 2004. 
% Jorge Estrada, senador del MNR, Entrevista realizada en julio de 2004. 
55 Paulo Bravo, diputado uninominal de ADN. Entrevista realizada en mayo de 2004. 
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ADN en la construcción del aeropuerto y en las gestiones para el puente Wilson Pinheiro. 
Hay quien, como Leopoldo Fernández, senador de ADN, ve en el MAP la continuación 
de un trabajo iniciado políticamente décadas atrás: 


El trabajo de desarrollo integrado es un trabajo que se debió ver desde hace mucho tiempo atrás y 
que de alguna manera se lo ha venido trabajando aunque no a profundidad. Las primeras reuniones 
en este tema sucedieron más menos unos 15 o 20 años atrás. Se fueron profundizando hasta hace 
unos seis años cuando tuvimos una reunión en Puerto Maldonado; de ahí se continuo lo que ahora 
se conoce como MAP y que personalmente considero que es una decisión bastante acertada”, 


Contra lo que se podría pensar, no existe entre los parlamentarios preocupación, 
desconfianza o temor por la clara supremacía de Brasil en el proceso de integración re- 
gional. Es más, la tendencia predominante tiene que ver con la demanda de fortalecer 
las capacidades de negociación con Brasil puesto que, según afirman algunos parlamen- 
tarios, es posible obtener más ventajas de este proceso de integración que del mismo 
Estado boliviano. 


Yo creo más en las afinidades entre las tres regiones que en las diferencias. No entraría con miedo 
de ninguna manera, ya que si bien es cierto que con Acre existen diferencias, éstas pueden ser tran- 
quilamente equilibradas. Nosotros tenemos muchas cosas que ofrecer, la ubicación geográfica de 
Pando es la mejor y también tenemos mejores condiciones de preservación natural”, 


Existe, de forma más o menos explícita, un reproche similar entre los parlamen- 
tarios pandinos por el descuido y la despreocupación del Estado respecto al desarrollo 
de Pando. Esto conduce a posiciones que se vinculan con el debate sobre descentrali- 
zación y autonomías. Este debate adquiere otra dimensión cuando se incorpora el fac- 
tor de las capacidades de Pando para enfrentar un proceso de integración regional. En 
este sentido, existen posturas —como la del senador suplente, Huáscar Aguilar— que de- 
mandan profundizar el proceso de descentralización mientras desde otro punto de vis- 
ta —como el del senador Leopoldo Fernández— se empieza a perfilar un esbozo de 
régimen autonómico favorable a la integración amazónica. Estas diferencias se pueden pal- 
par al plantear la pregunta: el MAP propone que dentro del marco de la descentralización 


5% Leopoldo Fernández, senador de ADN, Entrevista realizada en abril de 2004. 


7 Leopoldo Fernández. 


167 


se debería dar mayores competencias a los gobiernos municipales para poder generar 


relaciones internacionales desde sus jurisdicciones, ¿qué le parece esta propuesta?: 


Estoy completamente de acuerdo con ello. Pero deberíamos tener cuidado con la falta de informa- 
ción y de capacitación de las personas que, elegidas por el voto, pueden hacerse cargo de los 
gobiernos municipales. Esto podría generar un caos porque, a veces, el impulso y la dinámica de la 
autoridad municipal no corresponden con las líneas departamentales y nacionales. Por eso los go- 
biernos departamentales deben profundizar la desconcentración y la descentralización aprovechando 
los convenios existentes dentro el marco de la legalidad establecida. Lo que sucede con los munici- 
pios actualmente es que no conocen las disposiciones que regulan su funcionamiento; entonces no 
podemos darle una mayor competencia porque podemos caer en el riesgo del criterio personal en 
la aplicación de la norma. Esto tiene que ir resolviéndose en un proceso gradual de desconcentración 
de las prefecturas*, 


Lo que deberíamos hacer es revisar los asuntos legales, es decir mayor autonomía de las regiones. 
De manera que las decisiones que tomemos en Pando en el MAP, sean decisiones casi autónomas, 
y que sean refrendadas por Cancillería únicamente como un aspecto formal. Que no esperemos 
que las disposiciones salgan de arriba del nivel nacional. De igual manera en Madre de Dios que no 
decidan en Lima, si no en la región Madre de Dios”, 


A estas visiones que proponen nuevos esquemas para la organización de lo esta- 


tal en relación a las regiones, se suman otras —como la de la diputada Ana Lucía Reis— 
que ponen el énfasis en la reactivación y fortalecimiento de instituciones de integración 
que unifican a distintas naciones como el Parlamento Amazónico”: 


58 
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Debe funcionar el Parlamento Amazónico, mediante convenios y resultados que hasta el momento 
están muy olvidados”, 


Huáscar Aguilar. 

Leopoldo Fernández. 

El Parlamento Amazónico es un organismo de carácter permanente, creado en el año 1989 por iniciati- 
va de la Cámara de Diputados del Congreso de la República del Perú, integrado por representantes de 
los Parlamentos de los países de la Amazonia electos democráticamente. Son Miembros Constitutivos 
del Parlamento Amazónico los Parlamentos Democráticos de todos los Estados que comparten la 


Amazonia, a saber: República de Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Suriname y Vene- 


zuela. Esta institución ha venido sesionando, en estrecha colaboración con el Tratado de Cooperación 
Amazónica, como cuerpo legislativo de carácter permanente promotor del intercambio político-parla- 
mentario en la cuenca amazónica. 

Ana Lucía Reis. 
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Aunque no existe una noción clara entre los parlamentarios de cómo impulsar una 
actividad política conjunta que sea capaz de generar propuestas, debate y cohesión res- 
pecto al desarrollo de Pando, la mayoría coincide en señalar como asuntos prioritarios 
aquellos que se inscriben en el ámbito de la agenda MAP: construcción de carreteras, 
corredores de exportación, generación hidroeléctrica, integración comercial a partir de 
la industrialización de la zona franca de Cobija... En esta línea, una preocupación espe- 
cialmente notoria es la referida al abastecimiento y el precio de la energía eléctrica, so- 
bre todo en el caso de los municipios rurales (se menciona, por ejemplo, cómo durante 
algún tiempo el municipio de Bolpebra tuvo que comprarle energía a Perú). De tal ma- 
nera que todo el debate sobre el desarrollo de Pando tiene un eje ordenador que es el 
de la integración energética: 


Una de nuestras riquezas más grandes es el gas, sin embargo el Estado de Acre —aun siendo uno 
de los estados de Brasil que más cara paga la energía eléctrica— dispone de electricidad a un precio 
tres O cuatro veces más barato que el nuestro. Por ello los pandinos debemos ser los primeros en 
votar por la venta y exportación del gas puesto que esto nos abre puertas hacia el futuro no sólo en 
la recepción de los beneficios de las regalías petroleras sino también en la posibilidad de hacer ne- 
gocios con nuestros vecinos. Por ejemplo, ya existen industrias en Acre y en Rondonia que necesitan 
reducir sus costos operativos con electricidad más barata”, 


Como Estado deberíamos apuntar al tema de la integración. Desde Pando se deberían encarar dos 
temas fundamentales para el desarrollo: la carretera y la energía eléctrica. Esto debería estar acom- 
pañado de una política forestal inteligente, del desarrollo del turismo —tenemos una naturaleza 
exótica— y de la atención a la agricultura y a la ganadería. Finalmente, hay que promover la indus- 
trialización de la Zona Franca de Cobija con la subvención de impuestos. Lo demás cae por su propio 
peso con la participación de la empresa privada”, 


Y aunque mirando hacia el futuro existe cierto nivel de coincidencia entre los par 
lamentarios respecto a los ejes del desarrollo de Pando —con una claro horizonte de 
integración regional— no se puede afirmar que se haya madurado una visión acerca de 
las implicaciones medioambientales, ecológicas y sociales de este tipo de transforma- 
ciones. De alguna manera, la franja parlamentaria pandina ve con buenos ojos el proce- 
so MAP, tiene interés por establecer relaciones pero entiende el desarrollo como algo 


2 Huáscar Aguilar. 
% Leopoldo Fernández. 
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que pudiera funcionar de manera un tanto ajena o independiente respecto a la 
biodiversidad y su preservación. 


2.2. Desde el ámbito político departamental y local: el Prefecto y los alcaldes 
Para tratar de establecer cuál es el conocimiento, la visión y la perspectiva sobre el pro- 
ceso MAP de los representantes políticos pandinos a nivel departamental y local, en el 
curso de la investigación se ha entrevistado al Prefecto de Pando, Carlos Camacho y a 
los alcaldes de tres municipios con un vínculo más o menos sólido con el proceso MAP: 
Miguel Becerra (ADN), alcalde de Cobija; Máximo Ayllón (ADN), alcalde de Bolpebra y 
Evin Ventura (ADN), alcalde de Porvenir. 

En términos legales, la Prefectura de Pando es una institución pública descentra- 
lizada, representante del Poder Ejecutivo Nacional en el departamento. Su función es 
promover y planificar el desarrollo departamental, administrar los recursos públicos 
departamentales y reglamentar las atribuciones delegadas. También debe proporcio- 
nar servicios y coordinar con las instituciones del departamento, así como con los 
niveles nacional y municipal con la finalidad de contribuir al mejoramiento de la cali- 
dad de vida en la región. 

El actual prefecto de Pando, Carlos Camacho Baur, fue posesionado en el cargo 
junto a otros seis prefectos el 24 de octubre de 2003. La designación se produjo una 
semana después de que la crisis de octubre se resolviera con la renuncia de Gonzalo 
Sánchez de Lozada y con la investidura como presidente, el 17 de octubre de 2003, de 
Carlos D. Mesa Gisbert. De acuerdo a reportes periodísticos”, el Prefecto inició su Ca- 
rrera política con el MBL y militó en el MNR hasta hace algunos años. 

Hasta cierto punto, el Prefecto del departamento tiene una actitud respecto al MAP 
similar a la de los parlamentarios: favorable, respetuosa pero distante y poco partícipe. 
En este caso, sin embargo, la distancia tiene una repercusión mucho más notoria pues- 
to que la Prefectura gestiona alrededor del 80 por ciento de los recursos totales de los 
que dispone la administración local (la Prefectura más los 15 municipios pandino). De 
igual manera, la labor prefectural de coordinación con los municipios tiene una impor- 
tante relevancia en el proceso de integración MAP. 


6 La Prensa, edición del 26 de octubre de 2003. En: www.166.114.28.115/20031026/politica/politica02.htm 
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Cuadro 19 
Total de ingresos corrientes del departamento de Pando 
(Expresado en Bolivianos) 
































MINISTERIO DE HACIENDA PRESUPUESTO GENERAL DE LA NACIÓN - 2004 
VICEMINISTERIO DE PRESUPUESTO Y CONTADURÍA 
FLUJO FINANCIERO 
0359 Prefectura del Departamento de Pando 

Cuenta Descripción Importe 

11 INGRESOS CORRIENTES 80,571,295 
112 Venta de Bienes y Servicios de las Administraciones Públicas 265,780 
114 Regalías 21,395,891 
1142 Regalías por hidrocarburos 21,395,891 
119 Transferencias corrientes 58,909,624 
1192 Del sector público 58,909,624 
A Total ingresos corrientes 80.571.295 














Fuente: Presupuesto General de la Nación (PGN), 2004 


De tal manera que Camacho sostiene un discurso a favor de participar de manera 
más activa en las diferentes actividades relacionadas con el proceso MAP que, en los 
hechos, no está acompañado de una práctica efectiva en este sentido. Se trata por lo 
tanto de una actitud retórica hacia el MAP: 


He instruido a los técnicos que participen en las diferentes mesas o “MiniMAP” para que se infor- 
men y me transmitan todo lo bueno que podamos conseguir a través de este proceso”, 


La cuestión es que a pesar de esta instrucción, la Prefectura ha tenido —ya sea a 
través del Prefecto o de su cuerpo de técnicos— muy poca participación en el proceso 
MAP. En consecuencia, tampoco se puede afirmar que la Prefectura haya sido capaz 
de utilizar en beneficio del conjunto del departamento los conocimientos, la informa- 
ción o el intercambio tecnológico e investigativo que conlleva la iniciativa MAP. Hay que 


5 Carlos Camacho, prefecto del departamento de Pando. Entrevista realizada en julio de 2004. 
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considerar que en este desapego hacia el MAP tiene que ver el carácter de transitorie- 
dad que ha acompañado a la gestión del Prefecto y cierto convencimiento personal de 
que la integración trinacional consiste en acciones de carácter personal y no en for- 
mas de relacionamiento colectivas afincadas en la construcción de espacios, intercam- 
bios y participaciones diversas. 

En este sentido, el Prefecto prioriza su visión personal y sus contactos con 
Acre —destacados por su vínculos y hasta por su desempeño laboral en el pasado 
con el vecino Estado— a la hora de llevar adelante acciones de integración con las 
regiones fronterizas de Perú y Brasil. Un buen ejemplo de esta concepción perso- 
nal de la integración es el proyecto para la construcción de una Unidad de Terapia 
Intensiva (UIT) en Cobija: 


Gracias a mi relación con el Gobernador del Estado de Acre, Jorge Viana, hemos conseguido el apoyo 
con la dotación del proyecto para la implementación de la UTI en el Hospital Roberto Galindo”. 


Sin embargo, además del enfoque personal, es necesario señalar que la dinámica 
política pandina, sometida a una inusual agitación desde octubre de 2003, condiciona a 
las autoridades departamentales limitando su capacidad de acción y enfrentándolas a 
una dinámica de inestabilidad, zozobra y descrédito público. Aunque Camacho fue un 
Prefecto que surgió de cierto consenso en medio de una pugna cívico-institucional”, su 
gestión tampoco ha podido zafarse del cuestionamiento permanente acerca de la eje- 
cución de obras. Por lo general lo que se afirma es que el gran número de proyectos 
planificados en los presupuestos anuales (ver Cuadro 20) acaban en un bajísimo nivel 
de ejecución: 


% Carlos Camacho. 


7 Apropósito de las complicaciones en la gestión prefectural pandina a lo largo de 2003 y de la división 
en el Comité Cívico de Pando se puede leer el artículo de Rafael Sagárnaga Pando: la crisis boliviana 
a escala 1/9, publicada en el número 248 del semanario PULSO. Sagárnaga describe así la situación 
política en la que fue designado Camacho: “El hombre del consenso para los pandinos fue Carlos 
Camacho Baur un médico y ex alcalde afíncado desde hace seis años en Brasil. En sus tiempos 
afín al MNR y el MBL, Camacho logró un apoyo generalizado aceptando las condiciones del grupo 
de los cívicos nóveles y el pacto interinstitucional tras ser propuesto en las ternas por sectores tradi- 
cionales. Camacho pronto recibió un apoyo decidido del alcalde cobijeño Miguel Becerra, un político 
hoy distanciado de su partido (ADN). 
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Tal vez no se ven obras y esto es porque se han pagado las contraparte prefecturales del proyecto 
PRAS (Proyecto de Agua y Saneamiento Básico) Pando y del proyecto Km 19-Extrema y la construc- 


ción de dos puentes de hormigón armado en la ruta Cobija-Chivé. 


Cuadro 20 
Proyectos programados por la Prefectura de Pando en 2004 





INFRAESTRUCTURA, CAMINOS, TURISMO Y DESCENTRALIZACIÓN 
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UCCIÓN PUENTE 
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ONIO CULTURAL DE PANDO 
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(Continúa en la siguiente página) 


Cuadro 20 (Continuación) 
Proyectos programados por la Prefectura de Pando en 2004 





DESARROLLO RURAL, MEDIO AMBIENTE Y RECURSOS NATURALES 





+ PROYECTO DE DESARROLLO DE COMUNIDADES RURALES (PDCR) 





+ PROYECTO DE FORTALECIMIENTO MUNICIPAL 





+ CONSERVACIÓN Y PRESERVACIÓN DEL MEDIO AMBIENTE 





+ PROYECTO DE APOYO A LOS PUEBLOS INDÍGENAS DE PANDO 





+ CONTROL DE QUEMA Y CAMBIOS CLIMATICOS Y GESTIÓN AMBIENTAL 





+ APROVECHAMIENTO SOSTENIBLE DEL LAGARTO EN PANDO 














+ PROYECTO PLANTAS MEDICINALES FRUTAS Y PRODUCTOS DEL TRÓPICO 





+ PLAN DE DESARROLLO FORESTAL 





+ MONITOREO DE LA FAUNA SILVESTRE EN PANDO 








+ REACTIVACIÓN DE LA GOMA 








+ PROGRAMA DPTAL. DE CONSERVACIÓN Y MANEJO SOSTENIBLE DE LOS RECURSOS NATURALES 





+ REPOBLAMIENTO DE QUELONIOS 





+ CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS PRODUCTIVAS 











+ AGUA POTABLE Y ALCANTARRILLADO COBIJA 





+ DESARROLLO PRODUCTIVO AGROPECUARIO 








+ CENTRO DE ENSEÑANZA A PEQUEÑOS AGRICULTORES “CEPA” 





PROTECCIÓN SOCIAL, EDUCACIÓN Y SALUD 





+ PROGRAMA DE APOYO A LA NIÑEZ 








+ PROGRAMA DE FORMACIÓN Y APOYO INTEGRAL A GRUPOS VULNERABLES 





+ FOMENTO DEPORTIVO ESTUDIANTIL 





+ SUPLENCIA POR MATERNIDAD (EDUCACIÓN) 





+ PROYECTO INTEGRADO PARA LA NUTRICIÓN 





+ SERVICIO MÓVIL DE SALUD CONTROL DE EPIDEMIAS 








+ PROYECTO DE CAPACITACIÓN, VIGILANCIA Y CONTROL DE LA MALARIA 








+ EDUCACIÓN Y CAPACITACIÓN INTEGRAL 














+ PROFUNDIZACIÓN DE LA REFORMA EDUCATIVA 





+ DESARROLLO DE UN SISTEMA ALTERNATIVO P/ LA EDUCACIÓN 





+ CENTRO EDUCATIVO INTEGRAL FELIX MENDEZ ARCOS 








+ PROYECTO DE ADMINISTRACIÓN DEL CENTRO DE ATENCIÓN INTEGRAL PARA JÓVENES 











+ PREVENCIÓN Y REHAB. DE DISCAPACITADOS 





+ PROGRAMA DE ASISTENCIA SOCIAL 











+ COMITÉ DEPARTAMENTAL DE LA PERSONA CON DISCAPACIDAD 








Fuente: Elaboración propia en base al Presupuesto General de la Nación (PGN), 2004 
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A diferencia del contenido discurso prefectural, desde los municipios las cosas se 
expresan de manera más directa, sin ambigúedades. Entre el alcalde de Cobija, Miguel 
Becerra y el de Bolpebra, Máximo Ayllón las posiciones sobre la utilidad del proceso 
MAP son encontradas y abiertamente antagónicas. Mientras para Becerra la iniciativa MAP 
es beneficiosa y tiene aplicaciones prácticas; para Ayllón se trata tan sólo de un proceso 
burocrático, repetitivo que, en los hechos no conduce a nada: 


Hemos hablado con los alcaldes de Brasilea y Epitaciolandia sobre el manejo y reciclado de basura. 
La planta de tratamiento de residuos estaría ubicada a 40 kilómetros de Cobija, en la carretera entre 
Brasilea y Xapurí. El estudio se está realizando y esto no nos cuesta nada, más bien cuando funcio- 
ne la planta recibiremos parte de los beneficios. Por otra parte, otro proyecto que muestra la utilidad 
del proceso de integración es el Parque Ecológico Urbano en las orillas del Arroyo Bahía. El proyec- 
to incluye la construcción de un salón-auditorio, cabañas de información turística, paseos turísticos. 


Les hemos ofrecido este mismo proyecto para que lo implementen al otro lado del Arroyo Bahía, 


en el municipio de Epitaciolandia%, 


Hasta el momento el MAP no nos da resultados concretos, visibles. Se trata tan sólo de talleres, re- 
uniones y de llenar tarjetas”, 


La posición del alcalde de Bolpebra —un municipio clave en el proceso de inte- 
gración puesto que se encuentra en un punto de intersección fronteriza entre Bolivia, 
Perú y Brasil (de ahí su nombre)— manifiesta una situación compleja: los municipios 
que a primera vista debieran ser los más entusiastas con el proceso MAP por las venta- 
jas inmediatas que pueden obtener no siempre están convencidos de los beneficios de 
la integración. Sin embargo, el desencanto del alcalde tiene que ver, también con otros 
factores: la presión política, la poca participación de la comunidad, los conflictos fron- 
terizos, los flujos migratorios. ... 

Incluso, se puede considerar que la falta de credibilidad en el MAP está asociada, 
en muchas ocasiones, a la ejecución de proyectos que fracasaron al tratar de replicar 
experiencias de los municipios vecinos. Esto es lo que sucedió en Bolpebra al intentar 
procesar aceite de pimentalonga. El intento de comercializar este aceite quedó parali- 
zado por falta de asesoramiento técnico en el proceso productivo. 


65 Miguel Becerra, alcalde de Cobija. Entrevista realizada en agosto de 2004. 


% — Máximo Ayllón, alcalde de Bolpebra. Entrevista realizada en agosto de 2004. 
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Sin embargo, el interés y las expectativas acerca del proceso de integración MAP 
están en muchas ocasiones mediados por la situación política más o menos compleja y 
abigarrada de cada municipio. Por otra parte, los márgenes de maniobra de cada alcal- 
de y sus posibilidades de mirar hacia un horizonte un poco más amplio que el que está 
determinado por la inmediatez política también determinan la postura que los munícipes 
adoptan ante el MAP, Es así como, por ejemplo, un alcalde que está algo más alejado de 
la línea de frontera que los anteriores —Evin Ventura, alcalde de Porvernir— ve en el 
proceso de integración una alternativa para la gestión conjunta de la cuenca del río Acre: 


Mi intención es la de participar, ustedes conocen la realidad de mi municipio y saben que no cuenta ni 
con el personal capacitado ni con los recursos para contratar personal. A pesar de eso, soy un conven- 
cido del beneficio que puede traer el proyecto de manejo de cuencas para el medio ambiente”, 


A pesar de la fragilidad institucional, de los escasos recursos y de la deficiente ca- 
pacitación de los recursos humanos disponibles, los municipios de Pando muestran al- 
gunas características que pueden favorecer el proceso de integración regional. En primer 
lugar, los 15 municipios de Pando forman parte de la Asociación de Municipalidades de 
Pando (AMDEPANDO) —una institución que ha servido de modelo para que los muni- 
cipios de Brasil se organicen en una instancia conjunta denominada Consorcio— y, por 
otra parte, a excepción de dos municipios, todos los demás integran tres mancomuni- 
dades (Tahuamanu, Manuripi y Madre de Dios). Aunque la conformación como manco- 
munidades es un requisito legal para obtener recursos de la coparticipación tributaria 
—requisito exigible a aquellos municipios rurales con una población inferior a los cinco 
mil habitantes— no hay que menospreciar la potencialidad en cuanto a la constitución 
de visiones comunes de desarrollo e integración. 


2.3. Deste la dirigencia indígena y campesina 

La participación de la población indígena y campesina es uno de los “talones de 
Aquiles” del proceso MAP. Si bien ambos sectores sociales han participado en algu- 
nas actividades organizadas en el marco de la iniciativa de integración, lo han hecho 
de manera irregular y poco proporcional con su importancia en la región. De tal mane- 
ra que se puede afirmar que las cuestiones referidas a lo indígena y campesino han 


7% Fvin Ventura, alcalde de Porvernir. Entrevista realizada en agosto de 2004. 
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tenido más incidencia en la agenda formal del proceso MAP que en la práctica, el deba- 
te y la convocatoria real de las mesas, las actividades y los encuentros. 

Con el objetivo de averiguar cuál es el nivel de conocimiento, integración y ex- 
pectativas de los sectores indígenas y campesinos respecto al MAP, durante la ejecución 
del estudio se ha entrevistado a dos de sus representantes: Carlos Mayo Rutani, presi- 
dente de la Central Indígena de Pueblos Originarios de la Amazonia de Pando (CIPOAP) 
y Luis Rojas, secretario ejecutivo de la Federación de Campesinos de Pando. 

Aunque la población indígena tiene poco peso demográfico en el departamento 
de Pando —está formada por cerca de unos tres mil indígenas, alrededor de un seis por 
ciento de la población total— destaca su diversidad —se registran cinco grupos étnicos: 
Esse Ejja, Tacana, Machineri, Yaminahua y Cavineño— y el hecho de que algunos pue- 
blos —como el Machineri, compuesto por 65 individuos— tengan una población extraor- 
dinariamente reducida (ver Cuadro 21). 


Cuadro 21 
Población indígena de Pando dividida por distritos 













































































DISTRITO SINAI 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
Sinai Tacana 197 62 69 128 
San Salvador Tacana 70 20 30 40 
Naranjal Tacana 114 30 40 74 
Puerto Loreto Tacana 58 14 23 35 
Santa Trinidad Tacana 27 8 6 21 
Remanso Cavineño 24 9 10 14 
Santa Elena Cavineño 302 67 140 162 
Palestina Tacana 94 13 44 50 
Vista Alegre Tacana 42 5) 20 22 
Total 928 228 382 546 
DISTRITO GALILEA 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
Contravaricia Tacana 150 30 68 82 
Galilea Tacana 78 12 34 44 
Brigida Cavineño 30 9 10 20 
Total 258 51 112 146 
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(Continúa en la siguiente página) 





Cuadro 21 (Continuación) 
Población indígena de Pando dividida por distritos 























































































































DISTRITO PORTACHUELO 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
Portachuelo Alto Esse Ejja 169 60 70 99 
Portachuelo Medio | Esse Ejja 508 90 278 230 
Portachuelo Bajo Esse Ejja 156 32 70 86 
América Cavineño 118 13 50 68 
Villa Nueva Esse Ejja 67 7 20 47 
Miraflores Esse Ejja N/d N/d N/d N/d 
San Miguel Tacana 58 8 30 28 
Total 1.076 210 518 558 
DISTRITO EL CARMEN 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
El Carmen Tacana 60 10 35 25 
Tres Estrellas Tacana 90 20 35 55 
Santa Ana Cavineño 44 9 20 24 
Total 194 39 90 104 
DISTRITO YAMINAHUA 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
Puerto Yaminahua | Yaminahua 205 35 110 95 
San Miguel Machineri 65 15 30 35 
Total 270 50 140 130 
DISTRITO MAPAJO 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
Mapajo Cavineño 119 20 59 60 
DISTRITO HUMAITA 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
Las Amalias Esse Ejja To: 15 35 40 
TOTAL GENERAL 
Comunidades Grupo Étnico Población Familias Mujeres Hombres 
26 5 2.920 613 1.336 1.584 
Fuente: Prefectura de Pando. Unidad Departamental de Asuntos Indígenas y Pueblos Originarios 


Para Mayo Rutani, presidente de la CIPOAP la escasa concurrencia de la organiza- 
ción indígena pandina en el proceso MAP se debe, entre otras cosas, a su reciente fun- 
dación (2001) y al hecho de que todavía ejerce mucha influencia sobre los pueblos 
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indígenas de Pando Central Indígena de la Región Amazónica de Bolivia (CIRABO) con 
sede en Riberalta (Beni): 


En este momento todavía tenemos mucha influencia de la CIRABO que quiere controlar nuestra 
Tierra Comunitaria de Origen (TCO) (se refiere a la TCO Multiétnico II, cercana a Riberalta). Pero 
poco a poco nos hemos ido organizando y ya tenemos una organización propia. Ahora estamos bus- 
cando financiamiento para proyectos en la TCO”, 


En un contexto de agresión y resistencia, el sentido de la integración para los pue- 
blos indígenas amazónicos es, naturalmente, distinto al que puedan tener los actores 
empresariales o productivos. Para Mayo Rutani la integración significa, por ejemplo, pre- 
servación cultural y lingiística: 


Estamos en el proceso de implementación, con la ayuda de nuestros hermanos peruanos, del dic- 
cionario de la lengua Esse Ejja. Ellos ya lo tienen bastante avanzado y seto nos permitirá trabajar el 
proceso de enseñanza-aprendizaje para nuestro pueblo”, 


En este sentido, el desafío de la iniciativa MAP es conseguir que la presencia indí- 
gena consiga convertirse en un factor activo de interpelación desde la noción de la pre- 
servación de lo indígena como un bien cultural propio de la región MAP que supere los 
conceptos de conservación que tratan de disociar la dimensión medioambiental de la 
humana. En esta línea, para la incipiente organización pandina una de las tareas más 
complejas y urgentes es la gestión de las dos TCO ubicadas en el territorio del departa- 
mento de Pando: la TCO Multiétnico TI, compuesta por los pueblos Esse Ejja, Tacana y 
Cavineño y delimitada por una superficie de 289,470 hectáreas y la TCO Yaminahua- 
Machineri, ubicada sobre una superficie de 25.675 hectáreas. 

A diferencia de los indígenas, los campesinos sindicalizados se han convertido, 
durante los últimos años, en una auténtica fuerza social en Pando. Además del eleva- 
do número de sindicalizados, a este fenómeno han contribuido otros factores como: 
la solidez de la organización a través de redes de centrales y subcentrales, el vigor de 


7 Carlos Mayo Rutani, presidente de la Central Indígena de Pueblos Originarios de la Amazonia de Pando 


(CIPOAP). Entrevista realizada en julio de 2004. 
Carlos Mayo Rutani. 
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algunos dirigentes y, sobre todo, la decisión de concentrar las fuerzas en el conflicto 
relacionado con la tenencia de la tierra y el derecho propietario. 

Este último factor es el que también explica, en parte, el distanciamiento de los 
sectores campesinos pandinos del proceso MAP, En cierto momento, la dirigencia cam- 
pesina decidió dar prioridad a la demanda de saneamiento de tierras para fortalecer 
sus expectativas agropecuarias hasta que, después de varios conflictos, llegaron a fir- 
mar un acuerdo con los empresarios barraqueros que, en principio, pareció satisfa- 
cer a ambas partes. 

Y aunque los sectores campesinos se sintieron mayormente satisfechos con el 
acuerdo, su distanciamiento del proceso de integración les impidió prosperar en algu- 
nas iniciativas que tenían un perfil interesante. Por ejemplo, en el ámbito productivo, 
hace algunos años, los campesinos pandinos acordaron con los sindicatos de campesi- 
nos brasileños, completar un cupo de goma aportando una tonelada. La iniciativa fue 
un buen negocio para ambos. Luis Rojas, secretario ejecutivo de la Federación de Cam- 
pesinos de Pando, recuerda esa experiencia y anota cómo la falta de recursos económi- 
cos, es también un factor que inhibe la participación campesina en el MAP: 


Antes trabajábamos con fuerza en el MAP y sacamos resultados concretos: les vendimos goma (a las 
cooperativas campesinas de Acre) para que completen el cupo de exportación que tenían negocia- 
do. También teníamos capacitaciones conjuntas sobre el manejo del bosque. Ahora estamos más 
alejados del MAP por falta de financiamiento para nuestra participación”. 


73 Luis Rojas, secretario ejecutivo de la Federación de Campesinos de Pando. Entrevista realizada en julio 
de 2004. 
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Conclusiones 


El objetivo principal de este estudio ha sido analizar la contribución de la iniciativa MAP 
al desarrollo de Pando. Algo que, en la práctica, significa indagar qué perspectivas tiene 
Pando ante un escenario de integración trinacional cada vez más próximo. Pues bien, 
después de desbrozar las actividades generadas en torno a la iniciativa MAP, el conoci- 
miento producido, los proyectos, las actividades y sus líneas de reflexión, se puede con- 
cluir que este proceso ha contribuido de manera notable al desarrollo de Pando. 

Y lo ha hecho en varios sentidos: generando una agenda de desarrollo propia- 
mente pandina en relación a la Amazonia, planteando nuevas formas de gestión de las 
relaciones internacionales desde la integración fronteriza, aportando perspectivas y con- 
tenidos trinacionales a la agenda de las relaciones bilaterales de los estados, propo- 
niendo nuevos modelos para la gestión integral y compartida de los recursos naturales, 
cuestionando la vigencia y utilidad del ordenamiento político administrativo del Estado 
boliviano, produciendo y difundiendo públicamente conocimiento científico sobre cues- 
tiones centrales para planificar el desarrollo, favoreciendo el intercambio de informa- 
ción, de experiencias y de tecnología, fortaleciendo las capacidades locales y generando 
prácticas solidarias como una alternativa para enfrentar los altos índices de pobreza y 
marginación de la región. 

Contribuciones, sin embargo, que probablemente sean difíciles de medir desde 
la lógica que entiende el desarrollo exclusivamente como un conjunto de indicadores 
en evolución. Es por ello que hay que situar esta contribución en un contexto más am- 
plio de la noción de desarrollo; en la intersección donde este concepto se encuentra con 
otros como deliberación, construcción de capacidades locales, identidad compartida, 
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sentidos de integración, voluntad de participación ciudadana y lo alternativo como ela- 
boración social. Todo esto es, precisamente, lo que se desarrolla en esta apretada valo- 
ración final. 


1.  Lageneración de una agenda de desarrollo propiamente pandina en relación 

a la Amazonia 
Aunque la principal motivación del MAP, durante sus cinco años de actividad, ha sido 
generar un espacio o “forum” para debatir el sentido de la integración transfronteriza 
entre Madre de Dios, Acre y Pando, se puede concluir que, implícitamente —y aunque 
nunca haya sido su objetivo manifiesto— el MAP también ha generado procesos parti- 
culares de debate acerca de las expectativas de desarrollo en cada una de las tres unida- 
des territoriales que lo integran. De tal manera que el MAP ha contribuido y está 
contribuyendo a la construcción de una agenda de desarrollo para el departamento de 
Pando con un importante grado de participación social. Una agenda en formación que 
forma parte de un proceso deliberativo en el que la visión de futuro ya no se concibe 
únicamente —como es tradicional en la cultura política pandina— desde las elites polí- 
ticas. No se trata, sin embargo, de una agenda de desarrollo en el sentido estricto de la 
palabra —es decir, como una secuencia fechada de sucesos o prioridades— sino, más 
bien, de una clara percepción de que en torno al MAP se articulan las cuestiones cen- 
trales vinculadas con el desarrollo de Pando. 

En gran medida, gracias a este enfoque !rinacional de la integración, Pando se 
está empezando a cuestionar cuál va a ser su posición y su futuro respecto a las gran- 
des obras de integración (los llamados megaproyectos) que apuntan a cambiar irrever- 
siblemente la situación de la Amazonia Sudoccidental. La construcción de carreteras, 
de centrales hidroeléctricas y de sistemas de navegación fluvial en la región sitúan a Pando 
ante la urgencia de pensar su futuro en el contexto de un modelo de expansión econó- 
mica brasileño que apuesta a extender la frontera agrícola y a convertir a la Amazonia 
Sudoccidental en un eslabón más del flujo comercial hacia los mercados asiáticos y en 
un centro de producción y abastecimiento energético regional. Para Pando, cuyos nive- 
les de preservación forestal y biodiversidad son especialmente notables, éste es un de- 
bate ineludible. Como también lo es el debate sobre el futuro de los dos productos 
forestales que sostienen su economía —la castaña y la madera— en la perspectiva de un 
nuevo ciclo económico forestal basado en la integración. 
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Todo este debate tiene sentido, sin embargo, porque establece una nueva mirada 
desde Pando hacia lo amazónico que representa un importante aporte para un Estado 
—el boliviano— acostumbrado a una actitud exclusivamente centralista en su relación 
con Brasil y Perú. Esto es lo que se quiere calificar como “agenda de desarrollo propia- 
mente pandina” puesto que supone un desplazamiento del centro de gravedad del pen- 
samiento boliviano sobre la integración amazónica en función de los intereses de Pando. 
En otras palabras, la consolidación de la iniciativa MAP está permitiendo que se amplifi- 
quen las posibilidades de reflexionar el sentido de la pertenencia amazónica boliviana 
pero ya no únicamente a partir de la visión hegemónica de la extensa frontera entre 
Santa Cruz y Brasil. 


2. El planteamiento de nuevas formas de gestión de las relaciones 
internacionales desde la participación local fronteriza 

A través del MAP, Pando interpela la capacidad y los mecanismos de gestión de las re- 

laciones internacionales del Estado boliviano. Frente a los mecanismos habituales de 

la diplomacia bilateral entre Bolivia-Brasil y Bolivia-Perú, el MAP propone un modelo 

de integración trilateral como una variante para encarar y resolver cuestiones de ma- 

nera cooperativa. 

Se trata de un aporte desde lo local a un ámbito —el de las relaciones internacio- 
nales— que históricamente se ha considerado de dominio exclusivo del Estado central. 
Sin embargo, ante la insuficiencia del aparato centralizado del Estado para encontrar so- 
luciones eficaces que favorezcan el proceso de integración, son las mismas zonas de fron- 
tera las que superan su clásica condición de periferia marginal organizándose y 
proponiendo sistemas de integración sostenidos en el fértil entramado cotidiano de la 
convivencia fronteriza. 

Sistemas de integración sumamente novedosos puesto que proponen la incorpo- 
ración activa de las unidades de gestión política local —los municipios— a la dinámica 
de las relaciones internacionales. De esta forma, las mancomunidades de municipios 
asociadas en los tres países o los comités de frontera trinacionales creados en el ám- 
bito del proceso MAP, son una expresión de la creciente demanda de participación 
de las sociedades de frontera en los esquemas de integración propuestos por la di- 
plomacia. Una expresión que, además, podría se de gran utilidad si el Estado fuera 
capaz de comprender que gran parte de las claves para propiciar un proceso auténtico 
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de integración están en manos de los mismos actores locales y que las relaciones inter- 
nacionales tienen que abrirse a la participación social. 

Este es el sentido de la propuesta para el reconocimiento del Comité de Fronteras 
Trinacional, formulada en el marco del MAP, cuyo propósito, entre otros, es la materiali- 
zación de las políticas públicas conjuntas acordadas por los estados mediante convenios, 
tratados y acuerdos que, en muchas ocasiones, se quedan en la mera declaración retórica, 
en la burocracia o que no llegan a aplicarse por falta de ratificación congresal. 

Estas nuevas formas de gestión de las relaciones internacionales surgidas de la vo- 
cación de participación social, tienen la virtud de reflexionar desde un conocimiento 
real y práctico de la vida en las zonas de frontera por lo que están dirigidas hacia un 
horizonte concreto como la consecución de la libre circulación, la apertura de los mer- 
cados laborales fronterizos, la gestión compartida y ciudadana de las cuestiones conflic- 
tivas (seguridad, contrabando, tráfico...), el diseño de nuevas perspectivas comerciales, 
el desarrollo de infraestructura turística y el intercambio de experiencias exitosas rela- 
cionadas, por ejemplo, con el acceso a los servicios básicos. 


3.  Elaporte de perspectivas y contenidos trinacionales de integración fronteriza 

a la agenda de las relaciones bilaterales de los estados 
A través de la acción colectiva propiciada por el MAP para estimular el interés ciudada- 
no por la integración regional desde el quehacer cotidiano fronterizo, se está cuestio- 
nando la calidad, profundidad, pertinencia y utilidad de las agendas bilaterales acordadas 
por los estados. Por ejemplo, mientras en la agenda entre Bolivia y Brasil —expresada, 
entre otros instrumentos, en la Declaración Conjunta de los presidentes de ambos paí- 
ses realizada en Santa Cruz de la Sierra el pasado 8 de julio de 2004— se insiste, de ma- 
nera grandilocuente, en el “compromiso con la construcción de una Comunidad 
Sudamericana de Naciones”, el Comité Trinacional de Fronteras creado en el ámbito 
del MAP sigue trabajando para que los reiterados compromisos firmados para facilitar 
el libre tránsito de los ciudadanos por las zonas de frontera se lleven a la práctica. 

Este es tan sólo un ejemplo que ilustra la gran disparidad que existe entre la retó- 
rica de las relaciones bilaterales de Estado y las necesidades y urgencias de la ciudadanía 
de frontera. En este sentido, el MAP no pretende impugnar o sustituir las agendas bilatera- 
les, pero sí contribuir a evidenciar cómo muchas de las cuestiones importantes para la 
integración fronteriza no tienen espacio en la diplomacia de los estados. Desde esta 
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óptica, se puede valorar el aporte del MAP como una forma de complementación de la 
visión de Estado con contenidos elaborados desde una perspectiva práctica de integra- 
ción regional fronteriza. 

De hecho, es usual que, por el tipo de enfoque que dispone el Estado, las cues- 
tiones que le interesan a Pando en términos de integración no tengan espacio en la agen- 
da bilateral. Siguiendo la línea del ejemplo utilizado anteriormente, de los 33 puntos de 
la declaración mencionada, tan sólo tres se refieren a cuestiones que forman parte del 
interés específico de Pando: el avance de los proyectos conjuntos para el aprovecha- 
miento de los recursos del Río Madera (generación de energía eléctrica y acceso de Bo- 
livia a los puertos del Atlántico), la firma de un acuerdo para el permiso de residencia, 
estudio y trabajo a “nacionales fronterizos” brasileños y bolivianos, y la firma de un acuer 
do sobre facilidades para el libre tránsito que elimina el requisito del pasaporte. 

El resto de los asuntos tratados bilateralmente aunque son sin duda importantes 
tienen que ver con otra dimensión y con otra orientación geográfica hegemónica: la in- 
tegración energética, la instalación de una Comisión Binacional para el desarrollo de un 
polo “gas-químico”, el proyecto para construir un Centro de Tecnología para el uso del 
gas natural en Bolivia, la condonación de la deuda pública boliviana con Brasil, el 
financiamiento del Banco Nacional de Desarrollo de Brasil a la carretera Santa Cruz- 
Corumbá, las concesiones comerciales brasileras (con énfasis en el sector azucarero) en 
el marco del Acuerdo de Complementación Económica entre Bolivia y el MERCOSUR, 
la navegación del canal Tamengo, las dificultades administrativas para el transporte de 
carga boliviana en tránsito hacia los puertos de Corumbá y hasta la donación de aviones 
de entrenamiento T-25. 

Ante esta situación, es natural que, en el marco del MAP, las cuestiones de la inte- 
eración regional fronteriza tomen cuerpo y se “rebelen” para exigir al Estado la no ex- 
clusión de estas agendas de la “periferia” y la incorporación de nuevos mecanismos que 
permitan su tratamiento en el marco del desarrollo de las relaciones internacionales. 


4. La generación de nuevos modelos para la gestión integral y compartida de 
los recursos naturales 

La contribución del MAP al desarrollo de este vértice sudoccidental amazónico forma- 

do por Madre de Dios, Acre y Pando tiene derivaciones prácticas concretas. Entre ellas, 

destaca la creación de un Comité Trinacional de los Municipios de Frontera de la 
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región MAP que tiene, como proyecto principal, la gestión compartida de la cuenca del 
río Acre. Se trata de un nuevo modelo de gestión de los recursos naturales que tiene 
aplicaciones tan concretas como el tratamiento de los residuos sólidos que contaminan 
la cuenca, la extensión de los servicios de saneamiento básico, la preservación del re- 
curso hídrico, la rehabilitación de la población de peces del río y, en definitiva, la admi- 
nistración del agua potable como un bien esencial. 

Este modelo se basa en la asignación de un nuevo rol a los municipios como ac- 
tores locales y piezas clave de la cohesión e integración regional. Se trata de una figura 
peculiar por su carácter trinacional pero, sobre todo, porque incorpora al ámbito de 
las relaciones internacionales a los actores locales. Y aunque el funcionamiento manco- 
munado de los actores sociales a nivel trinacional puede generar polémicas legales y 
pleitos sobre atribuciones, jerarquías y competencias, de lo que no cabe duda es que 
los ciudadanos y las instituciones de las regiones de frontera quieren ser los gestores 
de su propia dinámica de cambio. 

Esto se debe, sin duda, a la postergación y a la no existencia efectiva (o no pre- 
sencia) de un Estado que aún habiendo cambiado su discurso sobre la necesidad de 
convertir a las fronteras en factores de integración y no de separación es incapaz de pen- 
sar y conducir proyectos de desarrollo sostenible que vayan más allá del discurso bene- 
ficien a las poblaciones de frontera. 


5. El cuestionamiento de la vigencia y utilidad del ordenamiento político 
administrativo del Estado boliviano 

Toda la dinámica de integración regional descrita a lo largo de la investigación —que se 
expresa, por ejemplo, en el planteamiento de iniciativas de asociaciones municipales 
“supranacionales” — cuestiona, indirectamente, la vigencia y utilidad del ordenamiento 
político administrativo de cada Estado. En el caso boliviano, este aporte adquiere noto- 
riedad porque sucede en un momento en que la constitución y la identidad política del 
Estado están cuestionadas en un ambiente enrarecido por posiciones que se pretenden 
adversas: Asamblea Constituyente O autonomías. 

En este sentido, no es difícil establecer un vínculo directo entre la configuración 
de nuevos espacios de articulación de lo municipal —como el Comité Trinacional— y el 
proceso de descentralización y participación popular desarrollado en Bolivia durante la 
última década. La presión de los municipios —que reciben directamente las demandas 
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ciudadanas de desarrollo— hacia la Prefectura y hacia las instancias centrales del Estado 
se pueden interpretar como una impugnación a un sistema de ordenamiento político 
ineficiente. Aunque todavía no se ha llegado a ese nivel de debate, estos nuevos espa- 
cios de poder local creados alrededor de la iniciativa MAP, podrían contribuir a enrique- 
cer la discusión sobre un nuevo modelo de Estado aportando matices valiosos en un 
contexto de polarización de las posiciones y de negación de las periferias nacionales. 

En síntesis, todas las iniciativas de desarrollo surgidas en torno al MAP conducen 
hacia un momento de tensión con las estructuras político administrativas estatales puesto 
que, finalmente, dependen de la existencia de instancias de gestión de lo público capa- 
ces de concretar y gestionar políticas. 


6.  Laproducción y difusión pública de conocimiento científico sobre cuestiones 
vinculadas a la conservación ambiental, al desarrollo económico, a la equidad 
social y las políticas públicas 

Pando es, desde todo punto de vista, el socio más “débil” de la iniciativa MAP. Esto se 

debe a su limitado desarrollo institucional, a una particular cultura política, a la baja inte- 

eración de la sociedad en la toma de decisiones y a la inexistencia de información pública 
suficiente para la generación de debate y deliberación. En este contexto, la gran cantidad 
de conocimiento producido por el MAP en sus cinco reuniones anuales y en sus numero- 
sas actividades paralelas tiene una repercusión especial. En los hechos, la iniciativa MAP 
ha significado para Pando la consolidación de un derecho al acceso a información pública 
acerca de fenómenos directamente relacionados en el desarrollo regional. 

Por ejemplo, sólo en la última edición de la reunión anual (MAP V), se realizaron 

97 presentaciones de trabajos elaborados por profesionales, científicos, académicos o 

autoridades de distintas instancias estatales. Esto, además de significar un caudal públi- 

co de información significa la ampliación de nociones y sentidos sobre el desarrollo pues- 
to que en MAP concurren visiones, opiniones y posturas de diversa índole cumpliéndose 
así un principio de pluralidad. De tal manera que, aunque todos los involucrados en el 
proceso comparten ciertos criterios generales relacionados con el respeto al medio am- 
biente y el desarrollo con equidad social, lo cierto es que el MAP no adopta posturas 
únicas, definitivas y concluyentes sobre determinados temas. 

De tal manera que por la gran cantidad de concurrentes el MAP representa un 
abanico de opciones para abordar cuestiones como la conservación desde múltiples 
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enfoques: biodiversidad, medio ambiente en el siglo XXI, gestión de recursos natura- 
les, manejo de cuencas fluviales y corredores de conservación. Igualmente, en el área 
de desarrollo económico existen posiciones que van desde el liberalismo de la Corpo- 
ración Andina de Fomento (CAF) —organización que comanda los proyectos de inte- 
egración de la infraestructura regional— hasta fundaciones ecologistas que postulan 
alternativas económicas basadas en estrategias de conservación. 


7. — Elintercambio de información, de experiencias, de tecnología 

y el fortalecimiento de las capacidades locales 
Alo largo del proceso MAP han ido participando, con mayor o menor intensidad, todo 
tipo de instituciones públicas y privadas. Desde Pando, por ejemplo, se ha registrado 
una participación que va desde sectores académicos y universitarios hasta empresarios 
privados dedicados a la explotación de recursos forestales, pasando por ONG, funda- 
ciones, municipios, organizaciones campesinas, indígenas, instancias prefecturales y al- 
gún que otro político local. Ha sido también importante la participación de 
representantes de organismos estatales bolivianos como la Superintendencia Forestal o 
distintas reparticiones ministeriales relacionadas con el desarrollo sostenible, los recur- 
sos naturales y la agricultura. 

Toda esta actividad ha significado un constante flujo e intercambio de informa- 
ción, de experiencias y hasta de tecnologías (puesto que, en el marco del MAP, se han 
realizado, por ejemplo, talleres para la capacitación técnica en cuestiones forestales) que 
ha fortalecido las capacidades locales pandinas en relación al conocimiento, interpreta- 
ción y planteamiento de instrumentos públicos de gestión de temáticas vinculadas 
con el desarrollo. Aunque existen deficiencias en el funcionamiento de los “MiniMAP” 
y en el desarrollo de algunas líneas de reflexión, el proceso MAP ha demostrado una 
sólida capacidad para ir abriendo nuevos espacios de intercambio, En este sentido, se 
han establecido también flujos de comunicación permanentes entre ciudadanos de los 
tres países que se sienten implicados y convocados por el proceso y se ha ido configu- 
rando una suerte de “elite regional” no política que se expresa a través de algunas per- 
sonalidades (científicos, sobre todo) y que en Pando tiene también una expresión local 
más modesta. 
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8. La generación de prácticas solidarias como una alternativa para enfrentar 
los altos índices de pobreza y marginación 

Más allá del debate teórico o académico, el proceso MAP se ha convertido en un espa- 
cio para la gestación de actividades solidarias que, de forma práctica y concreta, tratan 
de paliar la angustiante situación de pobreza y exclusión que vive la región. En este sen- 
tido, las campañas conjuntas de vacunación, las brigadas de salud, la donación de insumos 
médicos, la propuesta de integración de algunas infraestructuras escolares, los intercam- 
bios educativos y la donación de vacunas para erradicar la fiebre aftosa entre el ganado 
vacuno, son algunos ejemplos de la dimensión cotidiana que puede tener la coopera- 
ción solidaria fronteriza. 

Todas estas actividades tienen que ver con la existencia de tejidos sociales, lazos 
familiares, tránsitos de ida y vuelta, bilingiiismos e intercambios tradicionales entre Ma- 
dre de Dios, Acre y Pando muy sólidos que por lo general pasan desapercibidos para 
los estados pero que, en los hechos, dan sentido a las relaciones cotidianas. Son preci- 
samente estos rasgos compartidos de identidad y de comunidad —que, por otro lado, 
expresan la superación de la noción fronteriza de conflicto y de la memoria histórica 
bélica (la guerra del Acre, en el caso específico de Pando)— los que han permitido de- 
sarrollar, por ejemplo, propuestas de integración educativa en base a una currícula 
amazónica compartida. La versión deportiva de esta integración de comunidad tiene que 
ver, sin ir más lejos, con la idea de reactivar un campeonato de fútbol que quedó en el 
olvido tiempo atrás: la Copa Bolpebra. 

Todas estas contribuciones al desarrollo de Pando y de la región MAP en su con- 
junto se sitúan, sin embargo, en un contexto de evolución del proceso MAP que deja 
espacios de duda, debilidades y nudos por resolver. Por ejemplo, después de cinco años 
el MAP tendrá que profundizar su capacidad de autorreflexión para definir si debe o no 
transitar hacia formas de organización más institucionalizadas que le permitan, entre otras 
cosas, gestionar recursos y ejecutar proyectos. 

Por otra parte, la ejecución inminente de grandes obras de infraestructura en la 
región situarán al MAP ante el desafío de gestionar un escenario de debate sobre los 
límites del desarrollo y la preservación que se perfila como apasionante y complejo por 
la cantidad de intereses que están en juego. 

En el ámbito de la participación social, aunque la iniciativa MAP ha conseguido ar- 
ticular un amplio nivel de convocatoria de instituciones públicas y privadas, es evidente 
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que la participación de los sectores sociales más vulnerables (como las comunidades 
campesinas e indígenas) no es suficiente y que, por lo tanto, distintas temáticas vincula- 
das con los derechos de los pueblos indígenas y con la situación de los zafreros, por 
ejemplo, no han sido desarrolladas de manera integral. 

Al igual que la ampliación de la participación social, la incorporación al MAP de 
representantes políticos es un aspecto a debatir en el marco de la iniciativa. Si bien, el 
MAP ha querido mantener una suerte de “distancia prudente” hacia los políticos es in- 
negable que la ejecución de políticas públicas —y, por lo tanto, el nivel de impacto so- 
cial que puedan tener los proyectos planteados en el contexto del MAP— depende, en 
última instancia, de la convicción y la de adscripción de representantes políticos nacio- 
nales (como senadores y diputados) y locales (Prefecto, alcaldes, concejales). 

En síntesis, se puede señalar que el crecimiento y la consolidación de la iniciativa 
MAP sitúa a este proceso ante perspectivas y desafíos que seguramente ni siquiera se 
imaginaban cuando se inició, hace cinco años. 
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